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    —Adiós Belvedere, amigo y compañero mío; voy a la tierra donde nunca llueve, donde no hay enfermedades y donde nadie muere. 
 
      
 
    Rey Arturo de Camelot 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    EL MANUSCRITO 512 
 
      
 
      
 
    Llovía a intervalos y el calor agobiaba, era el precio a pagar por la curiosidad y la intriga que los invadía. 
 
    Los antropólogos Augusto Etcheverry, Mont-serrat Fernández de la Cruz y José Medina del Campo avanzaban penosamente por la frondosa selva brasileña, con el asesoramiento de un guía del lugar, tratando de hallar a algunas etnias nativas, y poder concluir su titánico trabajo: terminar un libro y poder presentarlo a tiempo en la Sociedad de Antropología de Madrid, con la debida difusión que les había prometido una misteriosa mecenas, quien financiaba los gastos de la expedición, el hospedaje y otros rubros; con enorme generosidad y sin chistar. 
 
    Pía Martini había aparecido de la nada, casi intempestivamente durante un Congreso que se había celebrado en Montevideo dos años antes, sobre las poblaciones originarias de la América Precolombina y las que les siguieron durante el tortuoso sendero de conquista y colonización recorrido por España y Portugal, potencias medievales que se disputaron los honores para aumentar la extensión territorial de sus imperios. 
 
    El año 2014 había sido intenso, y 2016 prometía serlo aún más. 
 
    Una mujer enigmática, con una belleza extraña, como salida de un abismo de secretos y eternidad. 
 
    Su rostro perfecto y su figura envidiable helaban la sangre, había algo indescifrable en sus penetrantes ojos del color del tiempo, lucía joven, de hecho apenas superaba los treinta años, y sin embargo poseía conocimientos que solamente podrían ser adquiridos durante toda una vida, o tal vez varias….. 
 
    Los tres amigos formaban un equipo armónico, llevaban tiempo trabajando juntos, de hecho se conocían desde hacía casi veinticinco años y jamás se habían separado, prácticamente conformaban una verdadera familia, entregada al trabajo de investigación. 
 
    Cuando el doctor Álvaro de Souza les presentó a Pía Martini, se sintieron un tanto intimidados por la hermosa dama, quien no tuvo tapujos en manifestarles la admiración que les profesaba, por la dedicación y la magnitud de sus conclusiones, luego de una exploración que habían realizado en 2011 en Mongolia y Gobi, donde hallaron vestigios de una comunidad no identificada como oriunda de esas regiones, sino como perteneciente a la raza indoeuropea. 
 
    El crédito del hallazgo se lo llevó un estadounidense, que so pretexto de dirigir las operaciones, lo cierto es que poco y nada sabía de antropología, un amateur con dinero para recorrer el mundo y posar al lado de alguna momia o un peñasco con vasijas y ánforas. 
 
    —¡Este calor me está matando! —protestó Augusto—. ¡Siento deseos de volver a la ciudad, y echarme sobre la cama! 
 
    —Creí que estabas acostumbrado a las altas temperaturas —le respondió Montserrat—, pero los argentinos, nunca se conforman con nada. 
 
    —Bueno, tal vez es cierto, y somos protestones —le contestó él—, es que me asaltan ideas alocadas y extrañas, me ha dado mala espina adentrarnos en estos parajes. Presiento algo, y no puedo desentrañar de qué se trata. 
 
    —Espera —acotó José—, eres antropólogo, un científico experimentado. Nunca has tenido miedo, no te descuelgues con niñerías. 
 
    —No es eso, es un presagio, por otra parte Pía Martini me inquieta, siempre lo ha hecho. El mismo día que el profesor de Souza nos la presentó, intuí algo, no puedo verbalizarlo, no es desconfianza, aunque convengamos que cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía, después de todo es cuanto menos sugestivo que  financiara nuestra empresa, casi al instante de estrecharnos con sus frías manos y escrutarnos con esa mirada de acero. 
 
    —No la quieres —acotó la mujer—. Te ha caído mal, y su apariencia ha contribuido a aumentar tus interrogantes, su ropa y ese turbante que llevaba, con la pedrería dispuesta de manera irregular y su indumentaria estrafalaria terminaron por fastidiarte. 
 
    —No, querida Montse —le contestó Augusto—, no es un tema de querer o no querer a alguien. Considero que me apresuré al aceptar su aporte, y estoy arrepentido. Siento que estoy emprendiendo el camino al cadalso, o algo así. Experimento culpa al haber tomado la delantera por encima de ustedes y de manera inconsulta. Temo que suceda algo en esta selva, y que por mi irresponsabilidad sufran algún daño. 
 
    Montserrat y José se miraron sorprendidos. 
 
    Augusto recobró el aliento y prosiguió. 
 
    —Por otro lado, la pedrería a la que te refieres eran finos brillantes, y su disposición no era antojadiza, replicaba la ubicación de la constelación de Orión, ese turbante parecía diseñado por un astrónomo— 
 
    —Tonterías —exclamó José—. Has hecho bien en aceptar la suscripción del contrato, sino ahora estaríamos escribiendo algún que otro artículo o apolillándonos en la biblioteca de la Universidad escuchando a los estultos que manejan el área académica, y que ofuscan a toda la comunidad educativa, no es así Montse? 
 
    —Por supuesto —asintió la antropóloga—, Pepe tiene razón, nos haremos famosos y contaremos con la seguridad de ingresos que nos permitan hacer lo que sabemos y gusta: investigar y explorar —lo animó ella. 
 
    —Basta de culpas y reproches, amigo, todavía nos faltan dos horas y llegaremos a destino. 
 
    José, apodado Pepe, siempre daba el empujón necesario para incentivar a sus amigos y alejarlos de ideas negativas. 
 
    Pero las palabras de Augusto le habían calado hondo, el viaje era estresante, el clima no ayudaba y la benefactora era todo un portento. 
 
    Montserrat tampoco escapaba a las conjeturas de sus compañeros, si bien acariciaban la idea de adentrarse en la espesura de Mato Grosso y familiarizarse con tribus sumergidas en la Edad de Piedra, jamás se les había cruzado por la cabeza ir al encuentro de los indios chavantes temidos por su fiereza, que habitaban la región entre los ríos Xingú y Das Mortes….toda una denominación; además esos hombrecillos se caracterizaban por la horadación de orejas a gran escala.  
 
    Respecto de los murcegos, otro era el tenor de los relatos, condimentados por el imaginario colectivo de la región, que les atribuía rituales sangrientos y hasta la clásica reducción de cabezas de quienes fueran considerados enemigos; seguida de canibalismo. 
 
     Pía Martini era la autora intelectual del proyecto de investigación, de hecho fue suya la propuesta de alcanzar esas regiones olvidadas por el tiempo, tal vez eso explicaba su llamativa magnanimidad. 
 
    Caminaban en fila india, resguardándose de la vegetación, los mosquitos y mirando a su alrededor, no fuera cuestión de encontrarse con alguna serpiente o la temida araña vampiro que hacía estragos en la región con su mortífero veneno. 
 
    Pero la intrigante benefactora los había tentado con las mieles de un singular documento, un mito arqueológico del Brasil: el Manuscrito 512. 
 
    Fraude o realidad incontrastable, se atribuía la autoría de la pieza en cuestión a un bandeirante. 
 
    Los bandeirantes fueron soldados que se agrupaban en torno de distintivos concretos, las bandeiras que los identificaban, la sociedad los había estigmatizado como piratas o bandoleros de tierras que se sumergían en la frondosidad de las selvas brasileñas, para atacar y apoderarse de riquezas ajenas. 
 
    En su mayoría eran mestizos, hijos de portugueses e indígenas que conocedores de la región, contribuyeron con su tesón y rudeza, a ensanchar los límites del imperio portugués en Sudamérica, para frenar las apetencias de los reyes españoles. 
 
    El tratado de Tordesillas de 1494 no había sido suficiente para limar asperezas entre la Casa de Avis y los monarcas católicos; el Tratado de Madrid de 1750 terminó con la querella limítrofe, pero la tradición bandeirante siguió intacta. 
 
    Pía Martini les había entregado, antes de despedirlos en el aeropuerto de Barajas-Adolfo Suárez, una copia del manuscrito, celosamente guardado por la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro, copia muy singular ya que el papel estaba ajado y amarillento, parecía una falsificación muy bien hecha; o tal vez el astuto mecenas había sustraído el original. 
 
    —Montse, ¿en qué piensas? —inquirió Augusto. 
 
    —En el manuscrito 512. No creo que su contenido sea descabellado, me pregunto cómo consiguió una copia nuestra querida bienhechora, mi mente no deja de llevarme a él y a insólitas conclusiones. 
 
    —¡Caramba! —exclamó José—. Hemos tenido telepatía, justamente es lo que me hace devanar los sesos, hasta el olor que emana es extraño, me recuerda las antiguas pócimas con que los exploradores medievales embebían sus cartas de navegación para embaucar a los incautos. 
 
    —Pues sí, habéis dado en el clavo querido amigo —le respondió ella— y, lógicamente, pienso en la ciudad perdida en las entrañas del Amazonas, y las extrañas inscripciones de la Pedra de Ingá; hasta el emperador Pedro y miembros de la corte de Brasil creían en el potencial arqueológico del lugar, y claro está, también recuerdo la extraña desaparición del coronel Percy Fawcett en 1925. 
 
    Un profundo silencio se abatió sobre ellos, pero el nativo que oficiaba de guía junto con varios de sus compatriotas, decidió romperlo. 
 
    —Señores, no es un tema para tomar a la ligera, me tienen sin cuidado los recelos que tienen respecto de su financista, pero la doctora Fernández de la Cruz muestra respeto y prudencia, y deben imitarla. 
 
    —Serafim, no queremos ser irrespetuosos, tienes que entender nuestra posición, explícate por favor —se disculpó Augusto Etcheverry. 
 
    —Está bien, pero no piensen que he perdido la cordura o que experimento algún resentimiento hacia los europeos y sus descendientes, la esencia de ese manuscrito está ligada a mi propia historia familiar, caminemos hacia ese claro que se sitúa al pie de aquella gruta. —Y señaló un promontorio situado al lado de un pequeño lago—. Preparemos las tiendas y durante la cena hablaremos. Continuaremos con nuestra marcha por la mañana, calculo que llegaremos a la aldea cerca del atardecer. 
 
    Los tres exploradores hicieron caso al guía y se apresuraron para cenar cuanto antes, querían escuchar la historia del nativo. 
 
    Luego de disponer las carpas y acomodar sus pertenencias e instrumentos de trabajo, colocaron una esterilla a modo de mantel, y abrieron las viandas de comida, era hora de escuchar al intrigante Serafim. 
 
    —Habla, Serafim  —lo interpeló José Medina del Campo—, cuéntanos tu historia. 
 
    —Así lo haré, doctor Medina, les pido que escuchen atentamente y no me interrumpan. Cuando concluya pueden preguntarme lo que deseen. 
 
    —Está bien, prometo que guardaremos silencio, especialmente yo, que suelo ser bastante parlanchina —dijo Montserrat. 
 
    El guía bebió agua y comenzó su relato. 
 
    —La historia del Manuscrito 512 es un secreto a voces, desacreditado por los escépticos y alabado por los amantes del esoterismo. La verdad no será aceptada con facilidad. El documento no es solamente eso, es un salvoconducto para alcanzar un paraíso perdido, un mundo elevado. 
 
    »Dicen los expertos que fue probablemente elaborado allá por el siglo XVIII y que habla de una población antiquísima descubierta cerca del año 1750. 
 
    »Los apologistas de esta pieza refieren una ciudad llena de riquezas con minas de oro y plata en las profundidades de Bahía, las ambiciones de los hombres venidos de Portugal y España contribuyeron a alimentar el mito y todas las especulaciones que aún subsisten, y aseguran que se trata de un documento auténtico; claro está no faltan quienes dicen que se trata de una falsificación hecha por algún bribón deseoso de enredar a algún curioso que solvente expediciones. 
 
    »Bien lo ha señalado la doctora Montserrat, no solamente fue venerado como una reliquia vernácula por hombres aventureros, ávidos de fama y riqueza, nuestro gran emperador Pedro II sabía de su existencia y no obstaculizó su exaltación como testimonio de nuestro patrimonio nacional. 
 
    »Como dijo nuestra querida antropóloga —añadió mirando con serenidad a Montserrat—, cerca del año 1600 fue hallada la Pedra de Ingá y quienes la encontraron se sorprendieron al encontrar grabadas en ella caracteres latinos, ese rasgo llamativo fue recogido por el manuscrito 512 que menciona una milenaria ciudad romana dentro de mi país, lo que pondría en aprietos a Colón, al Papa Alejandro VI y a los Reyes Católicos, sobre el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
 
    »Un bandeirante llamado Joao Guimaraes apareció en la escena, un personaje controvertido, y cuya existencia también ha sido puesta en duda. 
 
    »Por supuesto, la iglesia católica tuvo que intervenir y un cura, el canónigo Benigno do Carvalho, guio una expedición para encontrar la ciudad perdida, pero fracasó. 
 
    »El manuscrito fue rotulado como 512 a finales del siglo 19, pero los bandeirantes perseveraron en la búsqueda, incluso con el apoyo del difunto Pedro II. 
 
    El guía bebió un poco de agua y continuó, sus tres interlocutores lo escuchaban hechizados, realmente Serafim da Silva era un eximio narrador. 
 
    —Los bandeirantes descubrieron en el corazón del estado de Bahía un conjunto de construcciones muy antiguas, casi por casualidad, ya que estaban abocados al hallazgo de minas de oro, el tesoro de Muribeca, un descendiente de Diogo Alvares Correia, quien naufragó en la Bahía de Todos los Santos junto con sus compañeros de viaje, que fueron asesinados por los indios tupinambas, practicantes de la antropofagia. 
 
    »Diogo, para evitar que lo engulleran, disparó su mosquete y mató a un avecilla que volaba sobre la cabeza de los nativos y, por eso, lo llamaron caramuru, algo así como Señor del Trueno. 
 
    »Los tupinambas, impresionados por su bravura lo reverenciaron y el jefe de la tribu, el temible Taparicá, le ofreció a su propia hija en matrimonio; la joven Paraguacu se convirtió en la esposa de ese portugués temerario, que luego confirmaría sus votos matrimoniales en Francia, donde fue bautizada como Catarina Alvares Paraguacu. 
 
    »El flamante Caramuru se convirtió en intérprete y árbitro entre indios y europeos, y hasta ayudó a los colonizadores enviados por la Casa Real lusitana, no tenía un ápice de tonto, y ello redundó en su beneficio. 
 
    »Alertados por esa conjunción sublime de grandes riquezas, los bandeirantes no tardaron en llegar, para alcanzar las minas de Muribeca y la Sierra de las Esmeraldas; una versión portuguesa de la leyenda del Dorado. 
 
    »Hubieron bandeirantes famosos, uno de ellos fue Joao Coehlo de Souza, pero las fiebres malignas lo mandaron a la tumba, otros de sus camaradas acudieron a Felipe II, rey de España y Portugal, quien aprobó el envío de otra bandeira hacia el lugar, pero la misma fiebre los infectó y perecieron; entre ellos estaba Gabriel Soares. 
 
    »Un indio que lo había acompañado, y que sobrevivió a esa peste entusiasmó a un primo de aquel, llamado Belchior Dias Moréia, mostrándole piezas de plata y otros metales. 
 
    »El portugués no perdió tiempo y organizó una expedición bastante prolongada alcanzando la Chapada Diamantina donde halló piedras preciosas y los anhelados metales, volvió al Estado de Bahía a comienzos del siglo 17. 
 
    »Lo apodaron Muribeca y se convirtió en el flamante propietario de las esplendorosas minas descubiertas y hasta se daba lujo de vender esas valiosas piedras en el puerto de San Salvador. 
 
    »Viajó a Europa para entrevistarse con Felipe III de Habsburgo, prometiéndole el dominio de esas minas a cambio de que el rey le otorgara el título de marqués, pero el nieto de Carlos V no cumplió con su parte del trato. 
 
    »Cuando la expedición llegó desde Europa, el inquieto Belchior –Muribeca- abrió la carta que contenía su nuevo título nobiliario, llevándose la sorpresa de su vida, el marquesado sería entregado a Francisco de Souza, nuevo gobernador general de Brasil. Como consecuencia, Muribeca no soltó ni una sola pista sobre la ubicación de las minas y fue encarcelado. 
 
    »Pagó una fianza y nunca más se supo de él, hasta lo dieron por muerto, lo cierto es que es esfumó tan pronto como dejó el calabozo. 
 
    »Felipe III estaba furioso, lo mismo que el gobernador De Souza, les quedó atorada la historia y eso aumentó el interés por llegar a las Minas de Muribeca. 
 
    »Los bandeirantes comenzaron otra búsqueda y a lo lejos divisaron un brillo plateado que emanaba de unos montes que se alzaban egregios en medio de la espesura selvática. 
 
    »Un nativo fue enviado para investigar el motivo de tal resplandor y cuando regresó, les informó que había encontrado una serie de viviendas deshabitadas: una ciudad fantasma. 
 
    »Los portugueses decidieron ir en grupos, tal vez ese indio deliraba por la fiebre, o estaba protegiendo a sus congéneres de la ambición de los conquistadores y sus mercenarios. 
 
    »Marcharon en grupos, cubriendo los lados y la retaguardia, el escenario era sobrecogedor, ni un alma salió al encuentro de los hombres, pero no estaban preparados para lo que se alzaba frente a ellos. 
 
    »Era una perfecta metrópolis grecorromana, con casas y templetes que rememoraban a la añeja Roma imperial, con caminos de piedra y una plaza, en medio de la cual se alzaba una estatua masculina cuya mano derecha señalaba el norte. 
 
    »Los bandeirantes no se desanimaron y avanzaron durante tres días. 
 
    »Tomaron un baño en un lago, nutrido por una catarata que era la entrada a un grupo de oscuras cuevas. 
 
    »A la distancia, se erguía un edificio que constaba de numerosas habitaciones, supuestamente divisaron riquezas, pero fueron sorprendidos por intrusos europeos, y luego por una tribu salvaje, la de los velludos. 
 
    »Algún bandeirante regresó a Bahía llevando consigo algunas monedas, y hasta el detalle escrito de los caracteres hallados en pórticos y columnas de la extraña ciudad. 
 
    »Dos siglos más tarde, un maestre de campo, llamado Joao Da Silva Guimaraes se internó en Bahía y recorrió Minas Gerais. 
 
    »Indagó cuanto sitio se presentó a su paso, y alcanzó un sertao o desierto, donde parece que se inspiró para volver sobre sus pasos y retornar cerca del río Paraguacú, donde encontró monedas y piezas de oro, pero como carecían de valor, quedó desacreditado y desapareció en el año 1764. 
 
    »Dicen que Joao Da Silva Guimaraes es el autor del Manuscrito 512, aunque su paso por el sertao de Bahía duró un bienio y la expedición mencionada en el Manuscrito duró cerca de diez; otros historiadores afirman que el autor es otro aventurero llamado Antonio Lourenco da Costa, que alegaba haber formado parte de una bandeira que estuvo diez años en la zona y que le habría informado al virrey del Brasil sobre la localización exacta de la ciudad de las maravillas; pero parece que el delegado del rey Juan V de Portugal, prefirió llamarse a silencio y sugerirle lo mismo a Da Costa; las diferencias que existían entre España y Portugal desde Tordesillas se limaron con el Tratado de Madrid de 1750, de modo que no había que alertar a Fernando VI de España sobre un tesoro semejante, que iría a parar a manos lusitanas. 
 
    »El silencio recayó inexorablemente hasta que el sacerdote Benigno de Carvalho, en 1841, dirigió una nueva exploración, era hora de comprobar la veracidad del manuscrito y ensalzar la historia del Brasil. 
 
    »Una moderna cruzada en el corazón brasileño para catequizar a los indios… el mismo cuento de siempre. 
 
    »Pedro II era muy joven, pero maduro y reflexivo. 
 
    »Sería visto como el padre del imperio que rescataba de las arenas del tiempo una ciudad legendaria, una joya para el flamante imperio tropical, que los Braganza legaban a la posteridad. 
 
    »El sacerdote se enfermó de malaria, y los recursos financieros comenzaron a escasear, volvió a San Salvador cerca del año 1850. 
 
    »El camino del bandeirante Lourenco da Costa iba a ser retomado por Manoel Rodrigues de Oliveira, que confundido por el hallazgo de hachas y machetes, creyó haber hallado la verdadera ubicación de la ciudad de oro más allá del rio Paraguacu, pero consiguió un rechazo generalizado. 
 
    »Yo personalmente creo que el autor del manuscrito es Joao Da Silva Guimaraes, y ese documento incitó a otros sujetos para hallar El Dorado en versión brasileña. Uno de ellos fue el coronel Percy Fawcett que, al igual que Joao Da Silva Guimaraes, desapareció misteriosamente cuando buscaba esa utopía, a la que entremezcló con la supuesta ciudad Z, el mundo subterráneo atlante y con la Tierra Hueca, a la que situó en las coordenadas 11° 30′ 0″ S de latitud y 42° 30′ 0″ W de longitud; exactamente a dos días de marcha de aquí, luego de dejar atrás la aldea que nos aguarda mañana.  
 
    »Fawcett llegó a Mato Grosso en 1914 y retornó después de la Primera Gran Guerra, realizó ocho expediciones y el 29 de mayo de 1925 fue visto por última vez cerca de una tribu, la de los kalapalos, a quienes les dejó finos obsequios, para luego abordar una canoa y navegar el Alto Xingú, donde desapareció junto con su hijo Jack y un amigo de este, Raleigh Rimmel y dos arrieros brasileños.  
 
    »Mi padre escuchó, de niño, que el coronel Fawcett se internó en las Montañas del Roncador, el camino para llegar a Agartha… 
 
    »Pregúntenme lo que quieran y esté a mi alcance. 
 
    —Estoy impresionado —le dijo José—. Ahora entiendo el porqué de tu insistencia para que trajéramos tantos regalos, seguramente para que los indios nos dejen en paz. 
 
    —Efectivamente, es el protocolo a seguir, de lo contrario no nos iría bien. En la aldea se nos unirán porteadores con víveres, agua abundante, medicinas y otras provisiones. No llevaremos animales, es preferible ir a pie, con las gruesas botas de caucho reforzado y, por supuesto, el botiquín con todo tipo de antídotos por si alguna alimaña nos picase. 
 
    El brasileño sabía decir las cosas 
 
    —Me conmueve sobremanera tu gran conocimiento sobre el tema —agregó Augusto—, pareciera que ya guiaste a otros o que en otra vida fuiste el cicerone de esos bandeirantes… ¿Estoy equivocado? 
 
    —Vivo como guía expedicionario y es natural que, además de conocer rutas y caminos, sepa distinguir huellas y leer el terreno —Serafim remarcó esto último—. Me interioricé sobre la naturaleza de la investigación, sin indagar demasiado y observando con discreción. 
 
    —Pero no me has respondido —insistió el antropólogo. 
 
    —Al primer punto, le respondo que si bien conozco el lugar de cabo a rabo, nunca antes guie a otras personas más allá del río Das Mortes ni del Alto Xingú, pero supe venir cuando adolescente; respecto de haber vivido otras vidas… nada de eso hay, pero ha sido muy ocurrente, doctor Etcheverry. 
 
    —No es mera ocurrencia, es el carácter tan vívido de tu relato y los datos que has colectado, pero seguramente forma parte de tu trabajo y del patrimonio cultural de tu país —se disculpó el científico. 
 
    —Claro que sí, forma parte de nuestro legado nacional, con intervención de otros actores, entre quienes no han faltado monarcas ambiciosos, aventureros oportunistas y, por supuesto, todo el folclore relacionado con las religiones y diversos cultos que son propios de la región. 
 
    —¿Y bien? —interrumpió Montserrat—. A fin de cuentas, nada más se supo del supuesto autor del manuscrito, ni tampoco del coronel Fawcett. El misterio los envuelve como la niebla. Parece que nunca sabremos qué sucedió en verdad. 
 
    —Quizás vosotros puedan desentrañar la maraña de especulaciones y conjeturas —agregó el guía. 
 
    —Dime, Serafim, ¿conoces a Pía Martini? —preguntó José. 
 
    —No… —titubeó Serafim. 
 
    La vacilación del joven fue captada por los tres investigadores, tal vez este ocultaba algo. 
 
    —Te muestras dubitativo —señaló la mujer—, creo que nos ocultas algo, o temes revelarlo. 
 
    —No, doctora, nada tengo que ocultarles, jamás escuché ese nombre. Lloverá nuevamente, les sugiero que comamos frugalmente y descansemos, mañana llegaremos a la aldea —propuso el guía—. Iré a revisar el perímetro y cerciorarme que todo esté bien. Buenas noches. 
 
    Se levantó y se dirigió hacia el pequeño curso de agua que rodeaba a las grutas. 
 
    —Pienso que nos oculta algo —dijo José—, noté su turbación cuando le mencionamos a Pía. 
 
    —Coincido contigo —le respondió Montserrat—. Además, prácticamente se nos ofreció incondicionalmente para llevarnos al Roncador. Como dijo Augusto, cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía. 
 
    —De momento estamos aquí, en medio de la nada, y dependemos de Serafim para alcanzar nuestro objetivo, prefiero no importunarlo con demasiadas preguntas, o que piense que desconfiamos de él. Espero que no nos depare algo desagradable en la dichosa aldea… Sabemos que existen tribus extrañas y casi no se sabe nada de todas ellas, podemos encontrarnos con salvajes, eslabones perdidos de la historia, si bien Serafim es mitad brasileño y mitad europeo, lo cierto es que habla con mucho fervor sobre los mitos de Brasil, no debemos incomodarlo; respecto de nuestros temores, no mostremos inquietud ni impaciencia. Hay que actuar con cautela, seguramente tendrá amigos o parientes en la ciudadela a la que nos conduce. Seamos prudentes y conservemos entre los tres nuestros miedos y preguntas. 
 
    —Tienes razón, amiga —asintió Augusto—, noté el brillo de su mirada y el fervor con que hablaba de la historia. Descansemos mientras él vigila el lugar. 
 
    Pero Serafim, además de cerciorarse sobre las condiciones del sitio, estaba atento a los tres científicos y, como leía los labios, supo de los recelos e inquietud de los antropólogos; también tomaría sus propios recaudos. 
 
    Si Pía Martini se enteraba de algún acto imprudente de su parte, sería su ruina y luego tendría que comparecer ante ella y rendir cuentas de sus errores. 
 
    Ya había fracasado en una ocasión, no podía darse el lujo de volver a equivocarse, no solamente tendría que responder ante la enérgica dama, sino también ante El Rey del Mundo, quien si bien era magnánimo, podía volverse impío. 
 
    El derrotero marcado por el manuscrito se observaría tal y como estaba escrito; los investigadores llegarían al Roncador y ahí todo cambiaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    REVELACIONES EN BABEL 
 
      
 
      
 
    Las sombras de la noche cayeron sobre la ciudad de Babilonia, corría el año 2189 A.C. 
 
    La oscuridad siempre había subyugado al impertinente y altanero soberano, que acostumbrado a la mansedumbre de sus súbditos y cortesanos, no admitía un no como respuesta, ni tampoco que nadie disputara su poder. 
 
    Megalómano hasta la médula, se creía inmortal y llamado a cumplir alguna epopeya que llevara su nombre hasta el reino de los cielos. 
 
    Su bisabuelo había salvado a la humanidad, de la corrupción de la carne y la concupiscencia cargando a su familia, y a un sinfín de animales, dentro del arca que una voz poderosa le había ordenado construir. 
 
    Nada era suficiente para el díscolo soberano que, rebelde por naturaleza, supo desde pequeño desafiar a sus padres haciendo lo que le viniera en gana. 
 
    Despreciaba a su propio padre, consideraba que no poseía los dones para haberlo engendrado, solamente una deidad podía haberlo hecho. 
 
    Nimrod revisaba una y otra vez los textos sagrados, indagaba en su propia genealogía para justificar lo que él consideraba su verdadera esencia: la de un dios viviente, hijo de otro dios, claro está. 
 
    Sumergido en esas cavilaciones, no se dio cuenta que alguien lo observaba desde lejos. 
 
    Era Semiramis, su bella esposa, mujer provista de una singular hermosura y afín con cultos profanos y hechicerías, era su modo de comunicarse con los creadores del mundo. 
 
    Al igual que Nimrod, y pese a su origen humilde, renegaba de la filiación que la había concebido, y por supuesto, solamente los dioses podrían haberla depositado en este mundo. 
 
    —Mi señor —lo saludó la reina—, os veo preocupado. ¿Habéis tenido noticias de Nínive? 
 
    —Justamente, mi amada reina, mis soldados han hallado valiosas tablillas que probablemente probarán mi naturaleza de rey dios. 
 
    —¡Vaya, excelente prospecto para afirmar nuestra simiente en Babel y poner en marcha nuevos planes. Nunca seréis olvidado. El primer rey dios de la Tierra —exclamó la soberana. 
 
    —Imaginaos por un momento el estupor que causaremos en la corte. Solamente la sangre de Anu es la que corre por mis venas, no así la del viejo Noé, mi atribulado bisabuelo. 
 
    Nimrod no escatimaba palabras a la hora de vanagloriarse. 
 
    Anu era el dios todopoderoso del cielo y amo de las constelaciones estelares, que constituían una legión a su servicio para disciplinar a los rebeldes y castigar a los malvados. Junto con Enki, dios de la tierra, y Enlil, señor de la atmósfera, gobernaba sobre todos los mundos. 
 
    Los anunna vivían con Anu en el paraíso de todos los cielos, y luego se sumaron los igigis, conformando un séquito de divinidades, muchas de las cuales, se convirtieron en demonios del inframundo. 
 
    —He de consultar con ese adivino que se contacta con los dioses en Acad, no recuerdo su nombre, no goza de gran estima entre los sacerdotes, pero he advertido en él cualidades y dones poco usuales —agregó Nimrod. 
 
    —Su nombre es Askar y habéis de ser cuidadoso, desconfía de todo y de todos… el que seáis rey no os eximirá de su recelo — le aconsejó Semiramis. 
 
    —Sí, lo sé, por eso he de traerlo a Babel, para que me ayude a descifrar el contenido de las tablillas, intuyo que pueden revelar mi origen y marcar mi destino. 
 
    La reina se acercó y tocó su rostro amorosamente. 
 
    —Nimrod, dispondré lo necesario para que Nidama se encargue de traerlo, puede hacerlo pasar por su hermano y eso acallará toda sospecha. 
 
    Nidama era una servidora fiel, callada y prudente, pero con la astucia necesaria para despistar a entrometidos y despacharlos en un santiamén, de tornarse necesario. 
 
    —Perfecto, hazlo, y que no se demore, necesito que interprete el contenido de estas preciosuras —dijo Nimrod mostrando las tablas. 
 
    Ambos, instintivamente, salieron a la terraza del palacio y miraron el cielo, deteniéndose en una brillante estrella que parecía hacerles señales desde la profundidad del espacio. 
 
    Se tomaron de las manos y las alzaron hacia el firmamento, quizás era una señal enviada por Anu desde su morada. 
 
    Una fuerte ráfaga de viento apagó las velas dentro de la habitación, como así también a las antorchas dispuestas en el exterior. 
 
    —Los dioses nos observan y están dispuestos a ayudaros, esposo mío. No os atribuléis innecesariamente con el flagelo de la ansiedad, Nidama partirá esta misma noche en busca de nuestro vidente. Mañana estarán aquí y tus preguntas serán respondidas. Vayamos a descansar. 
 
    Nimrod y Semiramis fueron a su cuarto, Nidama aguardaba a la reina al final del corredor. 
 
    —Mi señora, aquí tenéis las mantas finamente perfumadas para que os abriguéis esta noche. 
 
    —No será necesario, debéis partir ahora mismo hacia Acad, allí daréis con Askar, el adivino, pero tendréis que ser discreta, llevaos esta pulsera como muestra de nuestra buena voluntad y para que sepa que el rey y la reina de Babilonia requieren de sus servicios. Añadid este brazalete de oro y mi anillo. Lo presentaréis como vuestro hermano. Decidle que debe venir para ayudar a su monarca con un tema importante y secreto. Tomad para vos estos aretes —añadió Semiramis sacándoselos—. A vuestro regreso os esperan más obsequios. Confío en vuestro silencio. 
 
    —Descuidad, mi señora, mis labios están sellados. Prepararé un camello para llegar a la llanura del Tigris, allí embarcaré rumbo a Acad, en dos días estaremos de regreso. 
 
    —Buen viaje —le contestó la reina. 
 
    Transcurrieron cuatro días y no había ninguna noticia acerca de la doncella y el adivino. 
 
    Nimrod echaba fuego por los ojos y, durante ese lapso, no dejó que nadie lo viera. Semiramis explicó al Consejo de Babel que su regio esposo estaba entregado a los rezos y meditaciones y que en breve retomaría sus actividades. 
 
    Al cabo de cinco días, Nidama y Askar se presentaron ante el rey. 
 
    Era la medianoche, se los notaba visiblemente cansados a causa de ciertas complicaciones surgidas cuando cruzaron el Tigris. 
 
    Explicaron al impaciente Nimrod que unos bandidos habían intentado robarles, pero que fueron salvados por una colosal tormenta en la que rayos y fuertes truenos fulminaron a los forajidos. El dios Anu los había auxiliado desde los cielos. 
 
    —Está bien —respondió secamente el rey—, descansad y bien temprano nos reuniremos. Estáis en vuestra casa, estimado Askar, y habréis de cerrar el pico y hablar solamente de cosas nimias y triviales. De lo contrario, no volveréis a ver la luz del día. 
 
    —Por supuesto, gran rey, hijo de Marduk — —contestó el adivino inclinándose ante el estupefacto monarca. 
 
    —¿Cómo me habéis llamado? —preguntó sorprendido el rey de Babel. 
 
    —Los que habéis escuchado, mi señor, así lo dicen las tablillas. No reprendáis a Nidama, pues nada me ha dicho. Lo sé desde siempre… pues las tablillas vinieron conmigo hace varios sares de tiempo, cuando vinimos desde los cielos para habitar este mundo y mejorarlo —contestó enigmáticamente el adivino. 
 
    Semiramis y Nimrod quedaron asombrados. 
 
    —Las tablas aguardaban ser encontradas por ti, gran rey, fue cuestión de calcular el tiempo y hacer varios ajustes, entre ellos el de la Creación, relatado por vuestros textos, y continuar con el proyecto que pergeñamos más allá de este mundo, donde nada es imposible. 
 
    —Seguid —le pidió Nimrod—, os lo ruego. 
 
    —Habéis apelado a mitos y leyendas para entender lo que vuestras mentes serían incapaces de comprender, la verdad sobre el origen de este planeta es muy ardua de entender y, como niños que temen a la noche, vosotros, los hombres y mujeres, se refugian en relatos fantásticos, aprovechados por algún que otro inescrupuloso ser que, a través del miedo y la superchería, inundan vuestras mentes con historias ridículas y el castigo por el pecado de pensar, sustituyendo la racionalidad por la superstición. 
 
    —El hallazgo de las tablillas va mucho más allá de vuestra naturaleza caprichosa de elevaros por encima de los demás mortales. Es un elaborado plan para acceder a la verdad del origen de la vida misma y de los universos que levitan en la profundidad de los cielos. Esos cielos que miráis con avidez todas las noches, renegando de Cus, tu supuesto padre y tu hipotético bisabuelo que tanta ayuda nos brindó en tiempos pasados. Tuvimos que efectuar una purga y poner en marcha un programa de extinción. Nidama es una de mis colaboradoras, y así como la veis, es una excelente científica, una maestra o diosa como vosotros los humanos denomináis a los seres superiores. 
 
    —Hemos efectuado un diagrama imbatible para continuar con nuestro trabajo, que lógicamente es controlado por nuestro jefe más emblemático, que por cierto es a quien llamáis Anu. Él nos ha encomendado una tarea colosal, refundar este planeta y prepararlo para los tiempos venideros, donde las plagas, guerras y pestilencia se darán cita. Vosotros, los mortales sois incorregibles, no aprendéis de las experiencias y pruebas a las que os sometemos, pero dejaos que os explique, si es que la reina y Nidama no tienen inconveniente. 
 
    Semiramis asintió, lo mismo que la falsa doncella, que alentó a su colega para que prosiguiera con la narración. 
 
    —Sabed, estimado Nimrod, que esta tierra era un planeta despoblado, pero con incontables recursos y riquezas, que necesitábamos imperiosamente para poder asegurar nuestra permanencia. No fue una tarea complicada, pero no por ello estuvo exenta de obstáculos. Nuestro planeta fue atravesado por guerras interestelares, en las que otras razas, anhelaban apoderarse de él y hacerse con sus tesoros. Vuestros astrónomos saben de nuestro hogar, el planeta que cada tres mil seiscientos años hace su irrupción en el sistema solar. Ese ciclo es el que llamamos sar. 
 
    »Desde nuestra base de operaciones, descubrimos que había un nuevo mundo que podía ser el proveedor perfecto para satisfacer nuestras necesidades, pero algunas contingencias nos demoraron. Los seres vivos que poblaban vuestro mundo eran criaturas horripilantes y destructoras, absolutamente incompatibles con la necesidad de la vida y la evolución, por eso lanzamos un arma poderosa que las aniquiló, agitando un poco la geografía y los ciclos biológicos de las especies menores, pero el tiempo no representa problema alguno para nosotros. El planeta al que me refiero es el que habéis llamado número doce, otros le han puesto Nibiru, o planeta X. Su nombre es Dhruviya y solamente astrónomos avezados pueden ver y describir nuestra órbita, ya que pertenece a una distante galaxia. Somos los padres de todos los mundos. 
 
    El rey de Babel, hechizado por las palabras de Askar, confirmaba de una vez la sospecha tan deseada, ratificar su condición de semidiós en la Tierra. 
 
    —En medio de la contienda, enviamos una nave nodriza, un dragón alado y refulgente como exhiben vuestros grabados en paredes y templos, para que explorara nuevas tierras para asentarnos y contar con una permanente fuente de suministros. 
 
    »Por supuesto, hallamos rastros de vida, que como antes os dijera, hubimos de exterminar, de lo contrario ninguno de nosotros estaría aquí ni por casualidad. 
 
    »Cuando completamos la limpieza planetaria, nos establecimos en vuestra amada Babilonia, entre los dos grandes ríos, y fundamos los cimientos de una civilización avanzada, que debió lidiar con criaturas salvajes. Pero la ciencia ha sido nuestro nutriente y pusimos manos a la obra. 
 
    »Los queridos primates fueron adiestrados, pero solamente registraban actos de manera mecánica y necesitábamos más que eso, no nos alcanzaba contar con personajes peludos y chillones que portaran minerales y cumplieran con mínimas tareas. 
 
    »Varios científicos fueron enviados desde Dhruviya, entre ellos dos insuperables, Enki y Enlil, complementados luego por una brillante mujer llamada Ninmah, la verdadera mente detrás de la creación del hombre. 
 
    »Instalamos un laboratorio, un lugar para revisar a los especímenes que habitaban las cuencas de los ríos Éufrates y Tigris, que deslindan el territorio de tu reino, les sacamos sangre, y decidimos fusionar su metabolismo con el nuestro… Ardua tarea, en verdad, querido Nimrod, bañar a esos simios, sumergirlos en profundo letargo y proceder a la inseminación, fecundar a las hembras y luego extraer el embrión para depositarlo en los túbulos progénicos, a fin de completar el proceso. 
 
    »Llevó cierto tiempo convertir a esos híbridos andróginos en seres capaces de vincularse y procrear libremente a otros seres, a través del comportamiento actitudinal, insertando estimulación sexual adicional, para que al igual que los otros homínidos, se reprodujeran naturalmente. 
 
    »Pero las cosas se salieron de control y se produjeron desatinos y barbarie, la duplicación de seres vivos inmaduros lleva al caos y, por qué no, a la anarquía. 
 
    »Debíamos actuar con premura o pereceríamos indefectiblemente en compañía de bestias y seres a medio terminar. 
 
    »El fuego es destructivo por naturaleza, pero acarrea resultados nefastos, individuos desfigurados, cicatrices y secuelas internas, por eso optamos por el agua, una mortal inundación que arrasara con todo de una vez. 
 
    Fue entonces que, valiéndonos de la superstición de un hombre manso, tu supuesto bisabuelo Noé, intervinimos proponiéndole convertirse en el salvador de la nueva raza, nuestra contextura física nos ayudó mucho para convencerlo que éramos emisarios de los Elohim, los dioses que bajaron a la tierra desde los cielos; claro está, él siempre pensó que se trataba de uno solo y lo dejamos en el error, a veces no es prudente aclarar demasiado las cosas. 
 
    »Nuestro soberano, reunido con el Alto Consejo de Dhruviya, decidió embaucarlo con el cuento del arca y la promesa de hallar tierras firmes luego de cuarenta largos días. 
 
    »El pobre hombre trabajó como un buey junto con sus tres hijos, Sem, Cam y Jafet. Talaban árboles, prepararon la madera y luego embebieron los cilindros en una sustancia resinosa, que casualmente dejamos a su alcance dentro de un foso oculto en una cueva. 
 
    »Nos conmovió su celo en cumplir con nuestro mandato y, cuando sus hijos y él dormían, adelantamos su faena para aliviar la carga que tenía que sobrellevar. 
 
    »¿Acaso pensáis que los relatos de vuestros sacerdotes son veraces? Nada de eso, han adornado la verdadera historia con agregados fabulosos para su propia vanagloria y para sostener lo que vosotros llamáis religión, un conveniente abrigo para evitar el frío que los atrapa cuando piensan en el carácter efímero de vuestras existencias en las que os atiborráis de bebidas, comidas y otros apetitos que los ponen a la altura de las bestias que, por cierto, son más agradecidas que vosotros los humanos, enfermos de megalomanía y perversión. 
 
    »Pues bien, cuando el viejo Noé creyó terminar con el bendito navío, sin quilla ni timones, llevó a su familia al interior del mismo, tomando siete ejemplares de las especies puras y un par de las denominadas impuras, cerró el navío y aguardó los truenos. Eran las detonaciones que enviamos desde el espacio exterior, en dirección a los polos de la Tierra, lanzando grandes bloques de hielo que aumentaron el caudal de todos los mares, ríos y océanos. 
 
    »¡Ah! ¡¡¡Qué bello y sublime y espectáculo contemplé ese día desde la Nave Insignia de la flota estelar de Dhruviya!!! ¡¡¡Algo sin precedentes!!! ¡Ver colapsar un mundo no es algo de todos los días! ¡Imaginaos por un instante! Ver desaparecer todo en un santiamén, como os gusta a vos, cuando prendéis fuego a alguna ciudadela renuente a acatar tus órdenes. Es una sensación embriagadora de poder y escarmiento. 
 
    »Comenzaría así una nueva etapa para los adanitas, los seres de la Tierra que tendrían que empezar nuevamente, cumpliendo con nuestras expectativas. 
 
    »Noé y su familia, luego de la cuarentena de borrasca y desolación, llegaron a estas tierras y su progenie se multiplicó con nuestra ayuda, dado que trajimos a miles de embriones que conservamos en los túbulos progénicos a los que me referí antes. 
 
    »Luego de culminado el proceso, aceleramos artificialmente su desarrollo, de lo contrario este planeta sería un desierto en medio del espacio intergaláctico. 
 
    »Marduk, tu verdadero padre, llegó años más tarde, siempre en términos terrestres, y fue quien te dio la vida, aportando su dote genética para que fuera mezclada con una mujer muy bella, y científica por añadidura, una sabia mujer, la comandante Innana. 
 
    »Ambos cumplieron con su cometido y retornaron a casa. Aguardan mucho de ti, pero creo que tu orgullo y soberbia han de ser erradicados, porque de lo contrario seréis el primer tirano registrado por la historia humana y ello sería un fracaso; por cierto, habéis de abandonar la tonta idea de construir esa fortificación con la idea de alcanzar las estrellas. Es una torpeza y dispendio de recursos que deberías emplear en algo mucho más productivo. 
 
    Todos guardaron silencio y Nimrod, sobresaltado por las últimas palabras de Askar, exclamó enojado. 
 
    —¡Qué demonios sabéis sobre mis proyectos!, ¡soy hijo de dioses!, ¡nadie me detendrá! 
 
    El extraterrestre estalló en carcajadas. 
 
    —¿Dioses?, ¿de qué dioses habláis?, sois un insensato de cabo a rabo. Tus padres son científicos, nada de divinidades ni cultos falaces. ¡Haréis lo que yo ordene! Habremos de poner orden en este aquelarre de vanidad e insensatez, es la misión que tu padre y soberano nos encomendó a Nidama y a mí. ¡Terminad con vuestras pataletas de mercader de Nínive! No toleraremos caprichos. Estáis llamado a concretar la segunda parte de este proyecto que emprendimos hace miles de años y os contentaréis con obedecernos y hacer lo que se te ordene, o enviaremos una plaga que exterminará a Babel y a todas las ciudades que fundasteis. Será peor que el diluvio, porque lo haremos de una forma más dolorosa. 
 
    —Pensamos que sabías manejar a vuestro esposo, pero pareciera que no es así —le dijo Nidama a la reina Semiramis—, creo que nos equivocamos al confiaros misión tan delicada. 
 
    —¿Acaso estabais al corriente de todo?, ¡Me habéis traicionado, y pagaréis con vuestra vida! —rugió el rey de Babilonia, abalanzándose sobre ella. 
 
    Askar y Nidama lo redujeron y ella la asestó un golpe seco que desvaneció al pendenciero hijo de Marduk. 
 
    Nimrod fue conducido hacia sus aposentos, a través del pasadizo secreto que comunicaba su despacho con la alcoba real. 
 
    Los tres personajes decidieron ajustar los detalles previos a la desaparición del monarca. 
 
    —Disculpadme —pidió la reina—, mi esposo no es el más manso de los mortales. 
 
    —Y que lo digas —contestó Askar—. Conocemos su naturaleza, siempre le recomendé a Marduk que fuera cauto a la hora de agregar carga hormonal a su hijo, pero no me escuchó, y he aquí los resultados: un poltrón impulsivo, y allá en la distancia, esa torre escalonada que será su ruina. 
 
    Miraron hacia la monumental construcción que Nimrod había encargado a sus maestros arquitectos, en su delirio de conferenciar con los dioses. 
 
    —Faltan pocas horas para que amanezca, suministradle este líquido apenas se despierte y dejad el resto en nuestras manos. Lo llevaremos con nosotros para concluir con nuestro plan. No lo volveréis a ver por un tiempo, reinarás en su nombre hasta que regresemos por ti. 
 
    Askar impartió con firmeza las últimas instrucciones para la reina. 
 
    —¿Pero qué diré a nuestros súbditos? —requirió Semiramis—. ¡Se preguntarán dónde está el rey! 
 
    —Les diréis que ha salido a cazar, por la noche os refugiareis en esta alcoba. Seréis sustituida por un duplicado y aguardareis en los jardines a que vengan a buscaros. Nos espera un largo viaje, es el tiempo de asentar un nuevo reino —le explicó el alienígena. 
 
    —¿Viajaremos por los cielos? —lo interrogó la esposa de Nimrod. 
 
    Askar y Nidama cruzaron miradas, Semiramis lo notó. 
 
    —Tenemos otras ideas más innovadoras, lejos del mundanal ruido. Por lo pronto, esa mole amorfa —dijo señalando la torre—, desaparecerá también, no tengo ganas de alimentar ritos ni lugares de peregrinación para estúpidos irremediables. 
 
    Semiramis hizo lo que le ordenó Askar. Apenas Nimrod se recobró de su desmayo, le administró la dosis que le fue entregada, luego se dirigió a la Cámara del Consejo, donde informó que el rey había salido a cazar. 
 
    Transcurrieron las horas, que para Semiramis resultaron siglos.  
 
    Abandonó la recámara y fue a los jardines. Un individuo muy alto la aguardaba junto con Nidama. 
 
    —Ven con nosotros, entraremos a las Grutas de Ébano, allí nos desvaneceremos. Tu reemplazante ya está acomodada en vuestro lecho y, en cuanto a tu esposo, ya se dirige hacia nuestro destino. Hemos eliminado a un híbrido defectuoso y lo desfiguramos convenientemente. La falsa reina dirá que es su amado esposo, desmembrado por una bestia salvaje. Seréis el vehículo del nuevo proyecto, donde regirá tu inmanejable Nimrod, a quien le haremos ciertos ajustes. Y viajaréis en el tiempo, necesitamos llevar a cabo la segunda etapa de la colonización. 
 
    Semiramis, escoltada por la pareja, caminó aliviada. 
 
    Un nuevo destino se alzaba frente a ella, Nimrod. Después de todo, se convertiría en el rey de un nuevo mundo. 
 
      
 
      
 
                    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    LOS FANTASMAS BANDEIRANTES 
 
      
 
      
 
    Los tres antropólogos y su guía descansaron toda la noche, la lluvia se había detenido y nuevamente la frescura aliviaba los pesares de la víspera. 
 
    Se lavaron y desayunaron. Serafim, dispuesto y sonriente, junto con los demás nativos, ya había preparado todo el equipo, las mochilas y banquetas plegables, solamente faltaba desarmar las tiendas y emprender el camino hacia la aldea. 
 
    Al terminar con esos preparativos, en procesión se adentraron en la Amazonia salvaje, rumbo a lo desconocido. 
 
    Luego de varias horas de caminata, a lo lejos divisaron pequeñas chozas dispuestas en forma concéntrica, sobre lo que parecía ser una colina en espiral, semejando escalinatas desde las que los pobladores podían vigilar la llegada de quienes consideraran intrusos. 
 
    —Nos adelantaremos —les avisó Serafim—, así tendrán una bienvenida más cordial y placentera. 
 
    —Espera… —le pidió Montserrat—, sería mejor que nos vieran contigo y tus camaradas. 
 
    —Doctora, quédese tranquila, es mejor así, conozco a los indígenas, aguarden media hora. Confíen en mí. 
 
    El guía y el resto de los suyos se perdieron en la espesura y los científicos decidieron, por una vez, erradicar sus miedos y hacerle caso al baquiano. 
 
    Aguardaron la media hora que les indicó este y entonces se desplazaron a través de la selva, titubeantes y entusiasmados al mismo tiempo. 
 
    Cuando llegaron a la aldea, habían transcurrido cerca de cuarenta y cinco minutos, sumados a los treinta iniciales que les había sugerido el brasileño. 
 
    Los nativos, sonrientes, los recibieron con alegría, más aún cuando observaron que los dos hombres cargaban dos bolsones abultados, seguramente contenían los regalos que esperaban de todo visitante que se arriesgara en aquellos parajes. 
 
    No se equivocaron, pues José y Augusto, los convidaron con dulces para luego darle los obsequios al jefe de la tribu para que los repartiera a gusto. 
 
    Eran los chavantes, muy amistosos por cierto, y muy bien pintados, como dispuestos para celebrar una ceremonia. 
 
    Un hombre fornido, con amplia sonrisa, se presentó a los forasteros. 
 
    —Sean bienvenidos a la aldea, soy el jefe. Mi nombre es Cumenao, estábamos esperándolos, entendemos su idioma, algo que tuvimos que aprender para defendernos de los intereses de los latifundistas y empresarios que, para ganar dinero, quieren destruir nuestra selva y con ella, a nosotros. 
 
    Les tendió la mano con franqueza. 
 
    —Estimado jefe —lo saludó Augusto con respeto—, somos científicos. Mis colegas son Montserrat Fernández de la Cruz y José Medina del Campo, mi nombre es Augusto Etcheverry, no somos mercaderes ni popes financieros en busca de inversiones, somos antropólogos, exploradores del mundo, nos mueve el interés en hallar y preservar culturas y aprender de ellas. Nuestra tarea está desprovista de intereses mezquinos y ambiciones malsanas. Venimos desde más allá del océano, pero con el entusiasmo de conocer más de nuestro mundo y valorar a la madre tierra y a los seres que cobija. 
 
    Bien dicho, impresionante presentación. Cumenao sonrió con agrado. 
 
    —Mi colega ha expresado con exactitud lo que vinimos a hacer —añadió Montserrat—. Por supuesto, con la ayuda de su maravillosa gente, para que nos permitan convivir fuera de la aldea, para no invadir su espacio y evitar que se sientan incómodos. Solamente queremos compartir algunos momentos y, si nos autorizan, tomar fotografías, ya que publicaremos un diario de viaje, y siempre que nos lo permitan. No es nuestro deseo molestarlos. 
 
    —Nada de eso. Vivirán aquí, en las chozas que les prepararemos, no tenemos secretos que ocultar, y es un honor que se interesen en nosotros. 
 
    Cumenao mostraba sinceridad y respeto, nada podía ser mejor. 
 
    —Tenemos pensado visitar las sierras del Roncador, dicen que es un lugar muy bello, donde podremos analizar eventos del pasado de Brasil y la Amazonia. De hecho, nuestro guía y su gente seguramente le habrán informado acerca de nuestros planes —añadió José. 
 
    El mandatario chavante lo miró con extrañeza, pero eludió comentario alguno, directamente los invitó a pasar dentro de su vivienda. 
 
    Los tres científicos se sentaron en pequeños taburetes y procedieron a hacerle entrega de los presentes que llevaban dentro de los dos enormes bolsos. 
 
    Cumenao miraba todo con sorpresa y alegría, realmente era impactante y alentador recibir a visitantes tan generosos y amables, el jefe no cabía en sí de gozo. 
 
    —Muchas gracias. Las ropas y adornos que han traído son bellísimos y serán bien aceptados por mi gente. Los dulces y medicinas ayudarán a nuestro curandero, quien se reunirá más tarde durante la danza que ofreceremos después de la cena para agasajarlos. Ahora, deben descansar. 
 
    —Sí, jefe —acotó Montserrat—, pero debemos encaminarnos hacia el Roncador, dado que en unas semanas retornaremos a España para concluir con nuestro trabajo y, por supuesto, volveremos para traerle el libro que concluiremos y en el que estarán las fotografías. 
 
    —Desde ya, me encantará recibir ese libro. En cuanto a la excursión al Roncador, si bien está cerca, deben dormir y alimentarse, porque el camino es un poco tortuoso y la vegetación es muy frondosa. Tienen que recuperar energía y mi gente estará dispuesta a acompañarlos y asistirlos en todo lo que necesiten. 
 
    Cumenao era muy generoso y transmitía la calma de los indios sabios, conocedores del mundo y del alma humana. 
 
    —Nos gustaría nadar en ese lago —manifestó José—. ¿Podemos ir? 
 
    —Desde luego —asintió el jefe—, hagan lo que deseen, yo repartiré los obsequios luego del almuerzo para que mi gente se lo agradezca como corresponde. 
 
    —¡Oh!, no es necesario —agregó Augusto. 
 
    —De ninguna manera —respondió el chavante—. Tienen que mostrar gratitud y respeto; vayan a nadar y descansen, luego almorzarán y seguiremos con nuestra conversación. 
 
    Ya se aprestaban para darse un chapuzón, cuando Montserrat volvió a preguntar por Serafim, a quien no veían desde la mañana. 
 
    —Señor  —dijo dirigiéndose al jefe de la tribu—, no hemos visto a nuestro guía, se nos adelantó para preparar nuestra llegada. 
 
    Cumenao la miró con tranquilidad, pero fueron interrumpidos por un chavante que necesitaba hablar con su superior. 
 
    —Disculpen —se excusó el hombre—, debo atender asuntos urgentes que requieren mi atención. 
 
    Los tres antropólogos abandonaron la choza del indio y se encaminaron hacia las que les tenían preparadas los nativos, que con respeto y en silencio los guiaron hacia ellas. 
 
    Se cambiaron, vistieron ropas livianas y con decoro, para no ofender a los indios, pese a que estos estaban semidesnudos, se tiraron al agua y sintieron la frescura reparadora que requerían para continuar con su derrotero. 
 
    Llegó el mediodía y vieron con delicia el gran almuerzo que el jefe Cumenao había ordenado. Comieron en medio de los indígenas, los niños estaban fascinados con Montserrat, a quien ya llamaban la reina blanca. 
 
    Pasado el momento, se retiraron a descansar, pero todos pensaban en Serafim. 
 
    Augusto les dijo por lo bajo:  
 
    —Estoy preocupado por nuestro guía. 
 
    —Nosotros también —dijeron José y la mujer casi al unísono. 
 
    Como si Cumenao les leyera el pensamiento, les sugirió que se echaran una siesta, cenarían cerca de las ocho de la noche y, durante el baile ceremonial, hablarían con el médico de la tribu. 
 
     Tal vez Serafim, con los otros, serían parte del convite. 
 
    Se hicieron las ocho y fueron escoltados hasta donde estaba el jefe. Allí fueron presentados al curandero, que les agradeció las medicinas naturales homeopáticas que llevaron, al igual que los demás regalos. 
 
    Pero como si existiera una maldición, tampoco supieron de su guía y cuando alguno de ellos quería formular preguntas al respecto, una interrupción, un grito, o un aullido salvaje impedía la aclaración de ese palpitante misterio. 
 
    La danza de los chavantes contribuyó a aumentar la inquietud de los visitantes. 
 
    Hombres y mujeres tomaron palos, golpeando el suelo, giraban como las ruedas, tomados de la mano. Las plantas de sus pies, a modo de palillos, machacaban el piso como si este fuera un tambor gigante, invocaban a sus dioses, especialmente a la Madre Tierra, en su propia lengua clamaban por salud, bienestar y prosperidad. 
 
    Un halo de energía los envolvió a todos y, en esa sinergia, permanecieron hasta la medianoche. 
 
    Cuando se percataron, se había hecho muy tarde. Cumenao los despidió entonces. 
 
    —Gracias por el respeto que mostraron, mañana al alba los despertaremos y serán guiados hasta Roncador, descansen y espero que el rito los haya cubierto con la energía que viene de las estrellas. 
 
    El indio se retiró a su choza, caminando con parsimonia. Los antropólogos, desorientados por la ausencia llamativa de Serafim, en paralelo con la silente indiferencia del líder chavante, temían lo peor: que en verdad dicha etnia practicara la antropofagia y que el buen baquiano fuera servido en alguna comida, si es que no lo habían engullido ya durante la fiesta. 
 
    Escalofriante en verdad. 
 
    —Temo por lo que le haya sucedido a Serafim —repetía Montserrat una y otra vez—. Estoy preocupada y no puedo quitarme de la cabeza ideas tenebrosas. El jefe chavante es muy amable, pero parco y esquivo cuando le preguntamos por nuestro cicerone. Además, me hiela la sangre ir hasta esa montaña sin nuestro guía para depender solamente de nuestros mapas y cartas y de los nativos que Cumenao nos suministra sin que le pidiéramos nada. Es muy extraño. Me quedaré despierta toda la noche, no sea cosa que nos tiendan una celada y todo termine mal. 
 
    —Deja de conjeturar sin fundamentos, dormirás como lo haremos nosotros —la tranquilizó Augusto—. José y yo lo haremos por turnos, si eso te tranquiliza. 
 
    —Está bien, tienes razón. Pero vigilen por mí —pidió la mujer. 
 
    Entraron a sus chozas, se pusieron ropas delgadas, menuda excursión les aguardaba al día siguiente. 
 
    Ínterin, Cumenao y el curandero de la tribu hablaban en la cabaña del primero acerca de los visitantes y el viaje que emprenderían. 
 
    —No desconfío de ellos —dijo el curandero chavante—, son exploradores natos. La mujer está nerviosa por el joven que dice haberlos acompañado hasta aquí, pero me pareció prudente que tú, estimado jefe, no les hayas revelado aún de quien se trata, será mejor que mañana se enteren cuando lleguen al Roncador, o cuando los seres del cielo lo consideren. 
 
    —Así es, querido amigo, de lo contrario entorpeceríamos los planes de los dioses de las estrellas, que nos miran desde lo alto, y nos aguardan en las entrañas de la Madre Tierra. 
 
    —Se avecinan tiempos difíciles, lo he visto en los cielos y en el comportamiento de nuestros animales. Los pájaros se agitan en bandadas y el aullido grueso que nos saluda desde la maraña nos lo señala. Creo que los dioses están cansados de esperar y nuestros errores del pasado tienen mucho que ver con los reclamos de ahora. 
 
    Cumenao se expresaba preocupado y mostraba aflicción en su rostro. 
 
    —Gran señor, no es su culpa, ni la de nuestra gente. Somos seres inferiores que debemos aprender mucho, por eso cometemos faltas y nos equivocamos cuando confiamos en forasteros animados por aviesas intenciones. Pero estos huéspedes son diferentes, seguramente esperan una recompensa económica, pero no de nuestra parte, ni tampoco llevándose riquezas del lugar. Son buenas personas, por eso creo que esta vez no habrá fracaso alguno. El Dios de las Profundidades no se sentirá defraudado. 
 
    Ajenos a la vigilancia de Augusto y José, que controlaban por turnos los movimientos dentro de la aldea, ambos chavantes conferenciaron casi tres horas, hasta que el curandero abandonó la choza de Cumenao y fue hacia la suya. 
 
    Alrededor de las cinco de la mañana, la aldea se despertó en pleno, al igual que los tres protagonistas, para ofrecerles un nutritivo desayuno y auxiliarlos para terminar de preparar los equipos que llevarían rumbo al indescifrable coloso de piedra que dominaba la región del río Xingú y se erguía sobre la densa selva que rodeaba a esa misteriosa formación que rugía como un volcán latente. 
 
    Un total de veinte nativos acompañarían a los exploradores, el curandero celebró un pequeño ritual de protección para toda la comitiva y luego tomó a Montserrat por ambas manos y mirándola con calidez le dijo: 
 
    —Calma tus nervios, mujer, y aparta los malos pensamientos. Todo está en orden. 
 
    Antes que la antropóloga tuviera tiempo para decir algo, Cumenao se acercó a los tres visitantes y agregó para sumar mayor desconcierto. 
 
    —Llegarán al Roncador sin prisa y con buen tiempo, esto es más que un viaje para escribir un libro y mostrar fotos, es un recorrido por la vida, el premio de la eternidad. Que los altos dioses guarden sus pasos y decidle al rey que me uniré pronto con él en el mundo interior. 
 
    Inclinó su cabeza y ordenó a los indios que iniciaran la caminata. 
 
    Mitad contentos, mitad intimidados, Montserrat, José y Augusto fueron acompañados por fornidos chavantes, cuatro de los cuales encabezaban la procesión de la ciencia y el animismo. 
 
    —Iremos nosotros adelante, estarán protegidos dentro del cerco que haremos —les explicó Damiao, un indio de aspecto fiero y audaz, pero con la contundencia del roble—. Podrían aparecer personas de otra tribu y queremos evitar problemas. Nuestro gran jefe nos lo ha pedido. 
 
    —Muchas gracias —le respondió Etcheverry—, es un alivio contar con tan generosa protección. Te refieres a los murcegos, ¿verdad? 
 
    —No solamente ellos son peligrosos, hay otras comunidades escondidas en grutas cercanas al río Das Mortes. Viven en guerra permanente y no queremos que se conviertan en trofeos de los hombres malos, que comen carne de otros y beben su sangre. 
 
    —Son de tamaño pequeño —prosiguió Damiao—, pero muy ágiles y veloces. Además, su olfato es increíble. Creen ser guardianes del Roncador y por eso suelen apostarse en las cercanías y en las entradas, escondidos entre la vegetación, pero ya me han visto en otras ocasiones y saben de mi bravura y la de mis hombres. Estén tranquilos. 
 
    —Supongo que debemos relajarnos, pero tu relato nos inquieta —expresó Montserrat. 
 
    —Lo siento, señora, pero debo ser sincero y quiero prevenirlos, también podríamos encontrarnos con el Mapinguarí, el cazador de almas impuras —agregó enigmático. 
 
    Montserrat se sobresaltó, conocía la historia y el folclore de Sudamérica y la leyenda de ese monstruo, también conocido como Curupirá. Conocía el mito de primera mano. Una profesora colombiana, a quien había conocido durante un seminario sobre la temática, le había hablado de ello y hasta le había regalado un texto alusivo. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó José 
 
    Antes que Damiao le contestara, Montse tomó la delantera y le respondió. 
 
    —Se trata de una leyenda de esta región, aunque compartida también con Perú y Colombia, pero con cierto asidero científico por parte de algunos paleontólogos que habrían encontrado el origen de la historia.  
 
    »Supuestamente un indio chamán buscaba el secreto de la inmortalidad y finalmente encontró la fórmula, pero tuvo que pagar un alto precio, convertirse en un animal peludo de piel rojiza, ojos pequeños y gran voracidad por la carne. Su presencia es anunciada por un fuerte hedor que emanaría de una segunda boca que posee a la altura del abdomen, una especie de Pie Grande sudamericano, pero con connotaciones escalofriantes. 
 
    »Algunas personas lo identifican con el mito del chupacabras, porque devora reses y pequeños animales, hasta desgaja árboles de gruesos troncos cuando no encuentra carne. 
 
    »Es un monstruo alto y horripilante y sus pies miran hacia atrás. La comunidad científica cree que es un perezoso gigante, ya extinguido, un eslabón perdido en medio del Mato Grosso, y que la boca que despide hedores nauseabundos es una glándula de olor, típica de la especie. 
 
    »No se sabe a ciencia cierta si alguna vez atacó a un ser humano, lo cierto es que quienes aseguran haberlo olido, no se quedaron para comprobar su presencia. Secreto a voces, mito o ciencia, pocos quieren hablar del tema y, si se produjo algún encuentro con alguien de nuestra propia especie, no ha sido revelado. 
 
    »Vosotros pensaréis que es un relato reciente, pues no; un sacerdote llamado José de Anchieta lo mencionó en el siglo XVI y, por supuesto, lo rotuló como un demonio de la selva, un azote del inframundo para los indios pecadores; no podía ser de otra manera, la iglesia se las ingeniaba para valerse de la culpa y asustar a los naturales. 
 
    —Se las ingeniaba e ingenia actualmente para manipular a pusilánimes y a los temerosos de lo inexplicable, no es ninguna novedad —acotó Augusto. 
 
    —Muy cierto —prosiguió ella—, tienes mucha razón y, tal como lo describió, fue recogido hasta la actualidad. Los arqueo-paleontólogos están fascinados con el hallazgo de este perezoso gigante, ¡imaginad un megatherium en pleno siglo XXI y aun viviendo en este mundo mucho antes! Pero lo cierto es que ningún naturalista ha podido verlo o fotografiarle, lo que contribuye a alimentar el misterio y el folclore de la región. 
 
    »Una bióloga colombiana supo tomar registros en la región de la Amazonia, una anciana de la comunidad de los indios yaguá le refirió haberlo visto una noche calurosa. 
 
    »Le contó que antes de irse a dormir en su hamaca, escuchó un aullido desgarrador y ronco, que no pertenecía a ningún animal, pero tampoco a un ser humano aunque el sonido era similar a la de una persona colérica que bramaba de dolor. 
 
    »Después del infernal chirrido, sobrevino un sepulcral silencio, seguido por un olor insoportable, la podredumbre viva que se anunciaba como prólogo de algo más siniestro. 
 
    »La india saltó de su hamaca y tomó un machete, sabía que el Curupirá irrumpiría de un momento a otro y la devoraría. 
 
    »Una fuerte agitación entre las hojas fue la señal de la extraña presencia que venía a su encuentro. 
 
    »No se equivocó. En menos de lo que cantó un gallo, tenía frente a ella a un monstruo abominable, maloliente, de ojos pequeños que la miraba fijamente, que desplegó sus enormes garras para que la mujer viera sus largas y afiladas uñas. 
 
    »La india, valiente y firme, alzó su mano mostrándole el enorme machete, que brillaba como un candil, iluminado por la luna. 
 
    »La bestia supo que la dama yaguá no iba a darse por vencida ni sería presa fácil, pegó otro alarido horripilante y retornó por donde había venido. En su huida, desgarró matas y levantó una verdadera polvareda de tierra y hojas y acabó perdiéndose en la inmensidad de la selva y la oscuridad de las tinieblas. 
 
    —Una digna contrincante que asustó al demonio descripto por el padre Anchieta. 
 
    Damiao, sorprendido por la solidez de la historia de Montserrat, confirmó los dichos de la antropóloga y se sintió aliviado por la ratificación de sus palabras, no era la fantasía de un nativo supersticioso; era una historia de la que se habían hecho eco científicos -desde su perspectiva- y creyentes de lo sobrenatural. 
 
    —Avancemos en silencio y con calma —les recomendó el guía chavante—. Sígannos y no hagan algo fuera de lugar. Probablemente, cuando nos internemos en el valle del Xingú, veamos escondidos entre las hojas a algunos pobladores, mientras caminemos apaciblemente y sin hacer ademanes que denoten el empleo de fuerza o uso de armas, nada nos pasará. Si surgiera algo, o un murcego se acercara, déjenme manejar la situación y todos saldremos ganando. 
 
    Nuevamente, el calor se hizo presente, al igual que los mosquitos y monos que cual acróbatas peludos, colgados de las lianas, iban de un árbol a otro, completando la comitiva. 
 
    Algunos zigzagueos se percibían de manera palpable, quizás alguna víbora u otra criatura reptante que les seguía las pisadas. 
 
    Los chavantes resultaron una escolta invaluable, eran expertos exploradores y conocedores del Amazonas y parecía que ya habían oficiado de guías de otros curiosos. Augusto fue directo al grano y le preguntó a Damiao. 
 
    —Estimado Damiao, no es la primera vez que el jefe Cumenao les encomienda una tarea como esta, ¿verdad? 
 
    —No sé a qué se refiere, querido amigo, solamente he sido el expedicionario de mis hermanos chavantes cuando venimos a cazar o a talar árboles cuando debemos reparar las chozas; nos arriesgamos llegando al Roncador, pero no para conformar a ningún blanco. 
 
    —¿Nos odias? —insistió Etcheverry. 
 
    —No se trata de eso, nuestro odio no está concentrado en ustedes los europeos, o descendientes de ellos, como lo eres tú, nos enfurecen la codicia y el placer de la destrucción que tienen otros de tus compatriotas. Pero Cumenao nos dijo que ustedes son distintos y que los protegiéramos para que puedan alcanzar exitosamente el destino elegido. Trato de ser prudente y no hablar demasiado, si discierno algún peligro, lo resuelvo y se los transmito a mis hermanos chavantes. Si hubiera detectado en ustedes atisbos de maldad y codicia, los hubiéramos matado antes, o ayer durante la cena. Hay hierbas y plantas muy venenosas que, convenientemente mezcladas con la comida, pasan por un simple aderezo para condimentar los alimentos. 
 
    José lo miró temeroso, Damiao sonrió. 
 
    —No me malinterpreten, tal vez a fuerza de ser sincero me sobrepasé y pensarán que soy un desalmado, un salvaje sin remedio, pero no es así. 
 
    —Nada de eso, estimado guía —intervino Montserrat—. Te entendemos, es la herencia que dejaron la conquista y los abusos de los reyes europeos con el apoyo de los papas de la cristiandad, no en vano siguen latentes las heridas provocadas por seres inescrupulosos. Hubo de todo, pero nosotros preferimos vivir en el presente y no regodearnos buscando faltas y culpables que las expíen. Miramos hacia el futuro y disfrutamos momentos como este, en el que tanto aprendimos de vosotros, los queridos chavantes, que son nuestros ángeles de la guarda, solo que más coloridos y muy amplios para compartir con nosotros sus experiencias. 
 
    La dama sabía decir las cosas y el modo para apacentar tendencias impulsivas y revoltosas. 
 
    —Gracias, doctora, usted es una auténtica reina blanca —agregó Damiao con tono misterioso. 
 
    Transcurrieron casi tres horas de marcha, sabiamente aprovechada por nuestros amigos, que sacaban fotos, grababan en sus tabletas y registraban todo cuanto veían a su alrededor, desde las hojas más variadas, hasta un pájaro, algún que otro arácnido, deslumbrados frente al imponente espectáculo verde intenso, con rojos matices, que la naturaleza les ofrecía a manos llenas, poniéndolos al alcance de un mundo exótico y críptico. 
 
    Nada mal, pese a las agobiantes temperaturas y los lógicos temores que surgen de lo desconocido. 
 
    Bebían agua con cuidado, para no malgastar tan importante elemento. 
 
    Los chavantes eran muy organizados, demostraban una experticia sin precedentes. Analizaban huellas, palpaban el suelo, avizoraban eventuales movimientos, guardianes consumados transmitían la seguridad proveniente del conocimiento y la agudeza sensorial, propios del mundo al que pertenecían. 
 
    El mediodía se anunciaba a gritos, era hora de descansar, podía escucharse el sonido de los ríos Araguaia y Xingú, Roncador estaba ya al alcance de la mano. 
 
    Todos dispusieron las literas de totora en un claro de la selva amazónica y comenzaron a comer, pero la ansiedad y emoción por llegar a ese insólito destino los consumía, al igual que la falta de Serafim, el guía que había sido virtualmente tragado por la tierra. 
 
    —Cuando terminemos de alimentarnos, seguiremos —comentó escuetamente el chavante Damiao. 
 
    —No hemos sabido nada de nuestro baquiano y de sus colaboradores, tememos por ellos —dijo José. 
 
    —Tampoco volverán a saber de ninguno, porque no existen —respondió otro indio llamado Morelao. 
 
    —No te entiendo —repuso Augusto Etcheverry—, ¿cómo que no existen? ¿Nos tomas por dementes o embusteros? ¡Claro que existen! A Serafim lo conocimos cuando llegamos en auto desde Manaos y se ofreció para que alcanzáramos el Roncador. De hecho, estaba acompañado por cerca de diez hombres. Están equivocados. 
 
    Ambos chavantes, Damiao y Morelao, se miraron. 
 
    —¿Cómo dices que se llamaba ese hombre? —preguntó el primero. 
 
    —Serafim Da Silva —contestó José—, así se presentó. 
 
    —Bueno, no les mintió del todo, al menos les informó de su apellido materno. Ese sujeto es un bandeirante que, al frente de su grupo, cada cinco años se aparece, buscando almas y cuerpos, dispuestos a entregarse en nombre de la Hermandad de los Seres de las Estrellas. Su nombre real, completo, es Joao Da Silva Guimaraes, el autor del Manuscrito 512, el anfitrión de Matalir Araracanga.  —Y señaló con su mano al impresionante Roncador que, como cordillera selvática, se mostraba imponente, tornándoles insignificantes en perspectiva. 
 
    —¿Qué has dicho?, ¿acaso una visión espectral es quien nos condujo hasta ustedes? —preguntó Augusto. 
 
    —Bueno, digamos que sí, pero con capacidades que esos mestizos desarrollaron en otro plano, en el que los dioses los bañaron en el manantial de la vida eterna —explicó Morelao. 
 
    —Matalir Araracanga es el nombre de la Montaña Sagrada, que ruge como un león y ronca como una fiera para evitar que intrusos mal intencionados molesten a los creadores y a su líder, el Rey del Mundo —acotó Damiao. 
 
    —Joao, el bandeirante, hizo un pacto con las grandes divinidades y pueden sentirse halagados, son los elegidos… Por eso, nuestro sabio jefe Cumenao no les quiso contar su historia, temía que se asustaran y creyeran que se trataba de una trampa. Puede decirse que son afortunados, los murcegos esperan por ustedes para guiarlos al interior de la Ciudad Sagrada. Nosotros no cruzaremos el río, somos respetuosos de quienes se han ganado por propio derecho el privilegio de custodiar ese lugar venerado, eso explica por qué nadie nos ha molestado. Esperaremos la señal y los escoltaremos hasta la ribera del Xingú, donde abordarán la canoa que los conducirá al Roncador. 
 
    Al cabo de media hora como mucho, escucharon gorjeos y extraños sonidos, junto con una enorme antorcha que iba de derecha a izquierda, al otro lado de la ribera. 
 
    Dos atemorizantes murcegos autorizaron el embarque.  
 
    Montserrat, José y Augusto, ayudados por los chavantes, subieron al bote con algunos bolsos, y claro está, obsequios para los otros indios. 
 
    Apenas estaban a bordo, fueron empujados hacia el otro margen por Damiao y otros tres de su tribu. 
 
    —Buen viaje —les dijo el indígena—, van al encuentro de los padres estelares. Joao… o Serafim, actuó con sabiduría, sepan agradecerlo. 
 
    Y con estas misteriosas palabras los despidió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    La ciudad de Arsínoe 
 
      
 
      
 
    Los tres viajeros miraron hacia atrás por última vez y, a modo de despedida, saludaron a los chavantes, se sentían inquietos. 
 
    Los nuevos anfitriones los esperaban al otro lado del río, ubicados en una prolija hilera, pretorianos selváticos expectantes que no les quitaban los ojos de encima. 
 
    Augusto Etcheverry desconfiaba de ese insólito acuerdo entre chavantes y murcegos, etnias enfrentadas entre sí y con costumbres disímiles, tal vez Cumenao, el jefe tan amigable, los enviaba al patíbulo de Mato Grosso. 
 
    José y Montserrat tampoco ocultaban sus temores, se sentían a la deriva, una mezcla de sentimientos encontrados: la curiosidad y el deseo de hallar un tesoro legendario y notificar al mundo acerca de su existencia, se contraponían a la congoja que experimentaban frente a ese universo plagado de intrigas, mitos y muerte. 
 
    Muchos aventureros que se habían arriesgado en esa jungla críptica, se esfumaron como por arte de magia, entre ellos el recordado coronel Percy Fawcett, quien, siguiendo sus instintos y la señal del hombre de basalto, creía haber descubierto una ciudad atlante, la Ciudad Z, que se lo tragó junto con su hijo y un amigo. 
 
    —Montse, ¿en qué piensas? —preguntó el argentino. 
 
    —Me tomarás por demente, pero no puedo alejar mi mente del coronel Fawcett y su obsesión por llegar a la ciudad perdida en medio de estas regiones detenidas en el mesozoico, y la dichosa estatuilla. 
 
    —Te refieres a la figura de basalto, ¿verdad? —concluyó aquel. 
 
    —Sí, y no puedo evitarlo, mi mente va y vuelve en la misma dirección —asintió ella— y esa comitiva tan singular que nos aguarda del otro lado, me pone los pelos de punta. Pero sé que si demostramos miedo y soberbia, estaremos en peligro; por eso trato de componerme pese a las ideas que surcan mi cerebro. 
 
    La escultura a la que se refería la antropóloga, representaba a un sacerdote egipcio que sostenía una tabla con inscripciones extrañas, ni más ni menos que veinticuatro jeroglíficos. 
 
    Para el desaparecido Fawcett, esos grabados eran la contraseña para llegar a una ciudad perdida, obra de los desaparecidos atlantes. Por otra parte, los egipcios esculpían en basalto y los adoradores de lo sobrenatural siempre aducían la cercanía científica entre la Atlántida y los faraones… 
 
    —No estás loca ni nada de eso, soy agnóstico militante y no creo ni descreo de nada. Me someto a las reglas de la comprobación y la experiencia. Fíjate que nadie dentro de la comunidad científica otorga autenticidad a la experiencia del infortunado Percy. Los esotéricos y amantes de lo paranormal son, en su mayoría, charlatanes absorbidos por del delirio y, sin embargo, yo mismo pongo en duda hasta lo que aprendí en la universidad y ciertas doctrinas que me acometen especialmente por las noches, cuando intento relajarme para dormir. Por no contarles los sueños que tengo, muy vívidos y elocuentes… 
 
    —Me sucede exactamente lo mismo —agre-gó José—. Desde que nuestro misterioso Serafim nos encontró, porque fue así, he tenido experiencias extrañas visiones borrosas, recuerdos que había enterrado hace décadas y que en alguna otra ocasión compartiré con vosotros. 
 
    —¡Caramba, amigo mío! —exclamó Augusto —, ¿mataste a alguien?, ¿tienes algún esqueleto escondido en tu armario? 
 
    Los tres se echaron a reír. 
 
    —Solamente las osamentas halladas en excavaciones y los prototipos con que trabajamos en la facultad. Me refiero a otra cosa —contestó José. 
 
    —Cuando lo desees, hablaremos —acotó la mujer—. Ya nos acercamos a la orilla… Pero, ¡válgame Dios!, ¿acaso ven lo mismo que yo? 
 
    Asombrados hasta la médula, observaron a los indígenas que esperaban por ellos al otro lado del Xingú. 
 
    No se trataba de individuos pequeños con aspecto feroz, ni tampoco se pintarrajeaban como las tribus que se habían cansado de ver y estudiar a lo largo de sus viajes. 
 
    Se trataba de un grupo dividido en dos sectores bien diferenciados, uno de ellos integrado por hombres de talla baja, sin llegar al enanismo, y otro formado por hombres altos, muy blancos y de ojos claros, con melenas albinas, todo un contraste dejado al descubierto cuando se quitaron los pañuelos que ocultaban dichas cabelleras. 
 
    Los tres camaradas pensaron que se trataba de un espejismo, una Fata Morgana adaptada para imaginar figuras humanas. 
 
    —Esto es obra de alguien con humor negro, o del mismo demonio. No puede ser. ¿Qué diablos es todo esto? —bramó José. 
 
    —Lo único que nos falta es que nos digan que se trata de una cámara oculta, o de un montaje para desprestigiarnos. Quizás es obra de Pía Martini —estalló Augusto. 
 
    La canoa cobró cercanía con la tierra. Los anfitriones de menor talla se internaron en el agua para ayudar a los viajeros con todos sus pertrechos. 
 
    Presurosos y solícitos, se encargaron de vaciar el bote y ayudaron a los científicos a tocar el suelo. 
 
    Un hombre de porte majestuoso dejó ver su torso, abriendo la túnica que lo cubría. Era alto, con cabello claro y con esos ojos con pupilas dilatadas como las de un gato en plena medianoche. Transmitía paz e inquietud al mismo tiempo, parecía un personaje salido de un relato de fantasía. 
 
    —Sean bienvenidos a Matalir Araracanga —los saludó con respeto—. Descansaremos aquí cerca, para guiarlos hasta la montaña que ronca... 
 
    Batió palmas y el resto, cual procesión citadina, señaló a los visitantes el camino a seguir. 
 
    Los indígenas portaban las maletas y equipos de los expertos, quienes saludaron a ese enigmático sujeto y al resto mostrando humildad, tal como lo había sugerido Montserrat. 
 
    —Mi nombre es Akitil —agregó el exótico anfitrión—. He dispuesto esta comitiva para recibirlos adecuadamente y asegurar la concreción de los planes trazados por el rey… —Y lanzó un suspiro de regocijo que confundió aún más a los recién llegados. 
 
    —Akitil, ¿nos llevará usted con su rey? —inquirió la dama. 
 
    —Por supuesto, nuestro soberano desea hacerles llegar su saludo de bienvenida a través mío y calcula que podrán verlo en unas semanas —agregó con parquedad. 
 
    —¿Cómo dice que se llama este lugar? —preguntó Augusto a su vez. 
 
    —Matalir Araracanga, la ciudad que ruge —explicó el extraño sujeto—. Ha sido llamada así por los ruidos, a veces atronadores, que salen del interior de nuestra amada montaña. No hay actividad sísmica, no teman, es sencillamente un efecto hidroacústico que proviene de su interior, donde hay pequeños espacios de agua que, por efecto del viento y algún que otro sonido animal, hacen el efecto que les acabo de describir. La mente nos invita a imaginar y enriquecer eventos que ya conocemos y también a los que ignoramos o tememos. 
 
    Verdadero juego de palabras, ininteligible y confuso. Lo cierto es que Akitil, lejos de aliviar los pesares de los investigadores, los acrecentó. 
 
    Avanzaron en silencio y, al mediar la caminata, observaron una pequeña jungla, tras la cual se alzaba el lugar donde pernoctarían para llegar al Roncador el día siguiente. 
 
    A fin de romper el hielo, Montserrat, a modo de charla, le expresó a Akitil que cuando estuvieron en Gobi y Mongolia, en ciertos sectores escucharon voces y raros sonidos que atribuyeron al viento y el cansancio. 
 
    —No siempre es eso —le aclaró el individuo —. Tal vez, en esas regiones donde han estado, oyeron los cánticos de alguna caravana de monjes o peregrinos soyotas. Suele suceder. 
 
    —¡Oh…es verdad, los soyotas son una raza que vive en las montañas Sayán, en Asia del Norte, y pudimos escucharlos rezar y entonar mantras sagrados. Pero, ¿usted ha visitado esos lugares tan distantes de este? —lo interrogó ella con asombro. 
 
    —No son lugares tan lejanos, se sorprendería de apreciarlo, estimada doctora. Conozco muchos sitios, y también muchas almas... Cuando nuestro amado rey ora y medita, su energía transmuta y trasciende a todo y a todos. Pero no quiero estropear las sorpresas y gratas experiencias que tienen por delante. 
 
    —No comprendo —acotó Augusto. 
 
    —Vuestra llegada ha sido esperada por mucho tiempo, y son bienvenidos. No somos demasiado amplios a la hora de demostrar nuestro aprecio, pero ustedes son distintos y cuentan con avales insuperables —señaló Akitil. 
 
    —Estamos un tanto alarmados porque nuestro guía original desapareció con sus ayudantes antes de alcanzar la tribu chavante. Quizás usted pueda ayudarnos —lo tanteó José. 
 
    El hombre giró la cabeza hacia donde estaba el español y le contestó con rapidez. 
 
    —Me toman por ingenuo y tonto, ¿verdad? Si pretenden jugar el papel de inquisidores capciosos, no seremos tan amables. Encontrarán la respuesta en unos días. Ahora, síganme en silencio hasta que alcancemos nuestra morada. 
 
    Al cabo de una media hora, se toparon con un pequeño desfiladero rocoso, una empalizada oscura que parecía un pedazo de obsidiana en medio del verdor tropical. 
 
    La procesión encabezada por Akitil y otros de su especie, flanqueados por los murcegos, se detuvieron frente a ese muro, en el que se podía observar un círculo perfecto, camuflado por la maleza, que adrede constituía un telón que lo ocultaba con éxito. 
 
    Akitil les habló a los nativos en su propio dialecto y estos procedieron a alinearse para descorrer las hierbas y girar el círculo en cuestión. 
 
    Varios indígenas entraron al interior de lo que parecía ser una caverna, luego el extravagante sujeto les hizo señas a los antropólogos a modo de invitación, cerrando luego la fila con sus semejantes, individuos altos y tan blancos como la nieve. 
 
    Apenas entraron, se percataron de que estaban dentro de un túnel oscuro, pero con una salida en la que se divisaba una intensa claridad. 
 
    Pero todavía les deparaba una sorpresa final, inesperada e increíble. 
 
    Cuando dejaron el pasadizo, vieron lo que se les antojó una leyenda hecha realidad. 
 
    Una ciudad oculta. 
 
    No se trataba de cualquier asentamiento, ni tampoco era un rústico conglomerado de chozas y cabañas amazónicas. 
 
    Ninguno de los tres expertos estaba preparado para contemplar tan notable megalópolis, pues efectivamente así lo era. 
 
    Diseñada por arquitectos de otros tiempos, o no, alternaba el esplendor de los edificios imperiales romanos con el esquema griego tradicional. 
 
    Un imponente edificio al fondo, similar al Partenón, con puertas de oro y amplios ventanales, dominaba el lugar. A ambos lados de ese monumento se alzaban dos construcciones de igual formato, pero de menor tamaño. 
 
    En medio se hallaba una gigantesca plaza con fuentes y obeliscos dispuestos en perfecta simetría. Las cuatro caras de cada uno de ellos tenían inscripciones en latín, arameo, egipcio antiguo y una lengua desconocida, en la que predominaban caracteres numéricos y astronómicos, algo así como una carta de navegación. Pero, ¿con qué destino?, ¿con qué utilidad? 
 
    Cuando llegaron a la plaza, miraron en todas direcciones y advirtieron un entramado complejo de calles y avenidas, con viviendas de igual estilo grecorromano. 
 
    Cada calle tenía a modo de guía una estatua andrógina, con su mano extendida. De ella colgaba un símil de manuscrito de mármol, que mostraba el plano de la calle y sus ramificaciones para que cualquier transeúnte que caminara por ella supiera dónde estaba y no corriera el riesgo de perderse. 
 
    Pero más intrigados se sintieron cuando observaron lo que parecía ser una réplica de un hipódromo olímpico. 
 
    —He aquí nuestra aldea —dijo socarronamente Akitil—. Es la escala previa antes de acompañarlos al Roncador, nada habrá de faltarles aquí. Los llevaremos a nuestro palacio de huéspedes, casi siempre vacío, pues quienes alguna vez lo visitaron no supieron estar a la altura de las circunstancias y volvieron por donde vinieron. No será vuestro caso. En un rato, un representante del Consejo de Estado les concederá una entrevista en el majestuoso edificio que vieron apenas llegaron a nuestra ciudad. 
 
    —Matalir Araracanga, ¿verdad? —preguntó José. 
 
    —No —le aclaró el albino—. Matalir Araracanga es el mismísimo Roncador. Esta ciudad de la que nadie sabe ni sabrá —se encargó de remarcar la última frase—, es el equivalente del campamento cuatro antes de llegar al Everest. 
 
    —La Ciudad Z de la que hablaba el coronel Fawcett —balbuceó Montserrat. 
 
    —Si así insistes en llamarla… pero lamento defraudarte —le dijo con amigable familiaridad Akitil—. Supongo que puedo tutearte, ¿verdad? 
 
    —No tengo problema con eso —le contestó la mujer. 
 
    —Perfecto, eso tornará más fluidos nuestros lazos —añadió el gigantón. 
 
    —Si no se trata de la Ciudad Z, ¿dónde estamos? —reclamó José. 
 
    —En Arsinópolis —le aclaró el otro—, la ciudad de Arsínoe. 
 
    Los tres compañeros de ruta se miraron desconcertados, parecía una trampa del destino y de la ciencia, estar en medio de la Amazonia salvaje, rodeados por nativos pequeños con hábitos retorcidos, un clan de nórdicos misteriosamente trasplantados desde otro mundo que parecían ser quienes daban las órdenes y, por si fuera poco, caminando por una ciudad grecolatina, bautizada con el nombre de una hermana de Cleopatra. 
 
    Era demasiado. 
 
    —Un homenaje a Arsínoe de Egipto, la reina olvidada, que terminó sus días en Éfeso asesinada por órdenes de su infame hermana y su amante, el brusco Marco Antonio. Los obeliscos que han observado en la plaza recuerdan su breve e intensa vida, podrán verlos más tarde. Además, el legado faraónico no es menor y por eso la ciudad ha sido nombrada en honor de esa notable dama. 
 
    —La descripción que hizo ese militar británico en nada se condice con lo que ven aquí, solamente rescatamos obeliscos y algunas pequeñas esculturas de la herencia egipcia, el resto es diferente. Se trata de un mensaje, el respeto por la diversidad y lo mejor de cada cultura, de cada tiempo, y de cada mundo…. 
 
    Akitil era todo un portento. 
 
    —Pero desapareció en esta zona —protestó Augusto—. La última vez que se supo de él fue en 1925 y hasta hay quienes dicen que algunos nativos usaban sus ropas y reloj. La familia Fawcett se negó a suministrar muestras para compararlas con unos esqueletos hallados en las inmediaciones del Xingú, lo que contribuyó a aumentar ese enigma. 
 
    —¿Cuál enigma? —preguntó con seriedad el anfitrión de Arsinópolis—. ¿Acaso se han creído todas las fábulas y especulaciones que se trazaron en torno de ese buen hombre y sus compañeros? Ya el destino que les aguarda se encargará de aclarar toda fuente de duda. Despreocúpense. 
 
    Los murcegos y los gigantes se detuvieron frente a un bello edificio hecho en mármol blanco. 
 
    —Aquí se alojarán —les informó el misterioso varón—. Tomen un baño refrescante y, antes del almuerzo, serán recibidos por un notable de nuestra hermandad que rige por encima del Consejo de Estado. 
 
    Dicho esto, se fue junto con sus pares, en tanto los nativos emprendieron el regreso, encaminándose hacia el túnel por el que habían venido. 
 
    Dos mujeres condujeron a Montserrat a su habitación, en tanto que dos hombres guiaron a José y Augusto a sus respectivos cuartos. 
 
    —Ha dicho hermandad —expresó José—, me huele a secta o cofradía. 
 
    —Sí, he pensado exactamente lo mismo, pero creo que hay algo más detrás de todo ello. Percibo algo inexplicable, o al menos no puedo desentrañarlo desde la razón. Busco respuestas, mas no las hallo. Sin embargo, he perdido el miedo inicial y hasta la incertidumbre que me embargó cuando no supimos más de Serafim y su gente. Creo que aquí encontraremos todas las respuestas y considero que debemos ser prudentes y no atosigar a ese sujeto con demasiados interrogantes y suspicacias. 
 
    —Tienes razón —asintió José—. Presiento que cuando nos entrevistemos con ese notable… nuestras inquietudes serán satisfechas. 
 
    Antes de mediodía, golpearon a las puertas de las alcobas de los científicos, serían conducidos al Consejo para la entrevista con un renombrado miembro de dicho cuerpo consultivo. 
 
    Los tres camaradas caminaban por la amplia calle y atravesaron la plaza, siempre escoltados por los amables ciudadanos de Arsinópolis; de los pequeños murcegos no había señal alguna. 
 
    Subieron las perfectas escalinatas del edificio, entraron a un amplio hall, donde tomaron asiento; serían recibidos en minutos por otro enigmático ser de esa comunidad misteriosa. 
 
    Menuda sorpresa se llevarían los tres antropólogos. 
 
    Un sujeto, actuando como chambelán, los hizo pasar a un gigantesco salón. 
 
    En el final del mismo se alzaba una pequeña tarima donde bien acomodado en una silla curul de oro, los aguardaba el consejero, a cuyas espaldas colgaba su retrato con el nombre grabado en letras mayúsculas muy visibles. 
 
    Augusto y José pegaron un grito de asombro. 
 
    Montserrat se desmayó. 
 
    No era para menos, no estaban preparados para ese encuentro… 
 
    El bandeirante Joao Da Silva Guimaraes, alias Serafim, autor del Manuscrito 512 por añadidura, sonreía complacido desde su sitial. 
 
    El momento, finalmente, había llegado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    EL EMPERADOR DEL BRASIL 
 
      
 
      
 
    Pedro II caminaba despreocupadamente por los pasillos del fastuoso palacio imperial de Brasil. 
 
    Recordaba una y otra vez su coronación nueve años atrás, cuando era apenas un jovenzuelo de quince años de edad, en simultáneo con la expedición del malogrado sacerdote Benigno de Carvalho quien, a causa de la malaria, no alcanzó la mítica ciudad situada en las entrañas del imperio de los Braganza. 
 
    Rodrigues de Oliveira tampoco cumplió tan ansiado sueño, pero quizás, echando mano a otros bien intencionados y abriendo un poco las arcas imperiales, podría tal vez financiar una nueva expedición, con bandeirantes a la medida…, si bien la Compañía de Jesús los había expulsado, nada mejor que seguir los pasos de esos bravos varones para hallar una reliquia invaluable para su imperio y para toda la humanidad. 
 
    El emperador, extasiado, contemplaba el monumental edificio en el que pasaba la mayor parte de su tiempo, era un lugar soberbio. 
 
    Un palacete con galanura neoclásica que había mandado levantar luego de su coronación y que demandó casi diecisiete años de trabajos, pero la espera había valido la pena. 
 
    En este castillo se distraía de sus habituales tareas y preocupaciones, recordaba su infancia solitaria, a causa de la pronta muerte de su padre, Pedro I, y luego la de su progenitora María Leopoldina de Austria. 
 
    La familia real, siguiendo la tradición, se alojaba en una mansión que, en su momento, había cobijado a don Juan VI, rey de Portugal, y a su familia cuando escaparon de Europa a causa de las invasiones napoleónicas. 
 
    El monarca y su esposa, la española Carlota Joaquina de Borbón, llegaron a Brasil y por las mercedes de un rico comerciante lusitano, don Elías Antonio Lopes, residieron en una de sus propiedades, ubicada en una colina, pero con la inconveniente cercanía de manglares, que entorpecían la comunicación. 
 
    Lopes encomendó una modificación estructural, para que los Braganza-Borbón se sintieran a gusto. 
 
    La tarea demandó varios años, ya que concluyó en el año 1821. 
 
    Los soberanos en el exilio vivieron allí, el palacio de San Cristovao, aunque Carlota pasaba la mayor parte de su tiempo en otra residencia, siguiendo la costumbre que ya tenía en Portugal: vivir separada de su esposo. 
 
    Pedro II recordaba esas anécdotas familiares que su nodriza le había contado durante las noches antes de hacerlo dormir. 
 
    Su padre, Pedro I, había sido un monarca progresista que incluso, desafiando a su padre, encabezó la independencia de Brasil para evitar que se perpetuara como colonia portuguesa. El Grito de Ipiranga del 7 de septiembre de 1822 había marcado un antes y un después. 
 
    Pedro y María Leopoldina serían aplaudidos por el pueblo, aunque poco tiempo después el emperador decidió ampliar sus facultades, a fin de preservar la autonomía del flamante imperio del que se consideraba padre fundador. 
 
    El joven emperador creció solo, su madre falleció cuando apenas contaba con un año de edad, su padre luego contrajo matrimonio con Amelia de Beuharnais, una dulce y cariñosa princesa, pero el príncipe heredero, con seis años, vio cómo su padre y madrastra se embarcaban hacia Lisboa para defender los derechos de su hermana María como reina de Portugal. 
 
    Quedó al cuidado de varios tutores, pero su aya Mariana Carlora de Verna Magalhaes Coutinho lo cubrió con amor maternal, paliando la solitaria infancia y adolescencia del muchacho, que con quince años aceptó el adelantamiento de su mayoría de edad para ser ungido como emperador. 
 
    Ya tenía veinticinco años, era un hombre maduro, reflexivo y muy culto, y conservaba la sorpresa y alegría que experimentó al visitar el sur de su imperio, cuando las multitudes lo saludaban calurosamente en Río Grande do Sul, San Pablo y Santa Catalina. Había hecho muy bien al quitarse de encima a la Facción Cortesana, que lo había enemistado inútilmente con varios notables. 
 
    Sería recordado como el emperador que se había opuesto férreamente al tráfico de esclavos y a su ilegal importación. 
 
    Pese a su autoridad indiscutible, había dado el ejemplo con esa monarquía constitucional que flameaba como bandera ondulante, en tiempos de dictaduras y tiranías, especialmente la del restaurador de la Confederación Argentina, Juan Manuel Ortiz de Rosas, con quien el Imperio estaba enfrentado desde 1830. 
 
    Ahora estaba preocupado por el resultado de la expedición que el sacerdote Benigno de Carvalho había llevado a cabo cuando fue coronado. El clérigo, enfermo de malaria, agonizaba en Salvador de Bahía y tal vez se llevaría a la tumba el resultado de su travesía, la ciudad misteriosa de las entrañas de la Amazonia. 
 
    Pedro quería hallar ese sitio emblemático y obsequiarlo a sus súbditos y, por qué no, a la humanidad entera. Más allá de sus ocupaciones de gobierno, el tema lo desvelaba, no era solamente un poquitín de vanidad, era una cuestión de Estado: afirmar la soberanía imperial con un tesoro arqueológico y probar la certeza de ese mito del que habían hablado jesuitas y bandeirantes. 
 
    Escuchó pasos a sus espaldas. Era Dadama, su antigua nana, que ahora como verdadera ama de llaves de palacio, cuidaba del emperador y de su joven esposa Teresa Cristina Borbón Dos Sicilias. 
 
    De muy pequeño, como le costaba decirle dama, la llamaba de ese modo y así continuó hasta la muerte de esa segunda madre que lo reprendía y mimaba con ternura y que era, además, su más cercana confidente. 
 
    —Hijo mío —le dijo ella con cariño—, es hora de tomar el té. Vuestra esposa, la emperatriz os espera. 
 
    —Gracias, querida Dadama, en un rato iré —le contestó pensativo. 
 
    —¿Qué cosa te aflige? —le preguntó ella con cariño. 
 
    —Nada —respondió el emperador—; no te aflijas, nana, estoy bien. 
 
    Dadama se acercó y posó su mano en el hombro de Pedro. 
 
    —No puedes ocultarme nada, te he criado desde que eras un bebé recién nacido. Conozco todo acerca de ti, desde tus berrinches hasta tus decisiones, algo pasa por esa cabeza inquieta, dime de qué se trata y nadie lo sabrá. 
 
    —Dadama, confío en ti plenamente, eres la única madre que tuve y he conocido. Me tomarás por loco e insensato si te cuento lo que me conmueve. 
 
    —Todos tenemos algo de insensatez y locura, si no muy aburridas serían nuestras existencias. Suelta de una vez lo que te inquieta. 
 
    —Es la ciudad perdida de Mato Grosso. El padre Carvalho está muy enfermo, contrajo malaria en esos parajes inciertos, debemos enviarle los mejores médicos del imperio y yo debo estar a su lado. Necesito que me confíe el resultado de sus investigaciones y si pudo llegar más allá del río Xingú. Muchos han desaparecido en esa región distante y solamente podemos dar cuenta de quienes fueron tragados por la selva en las comitivas que enviamos. Pero intuyo que ha habido más visitas sin nuestro conocimiento y presiento algo sobrenatural en ese lugar. Pero claro, no puedo revelarlo a nadie, o dirán que soy un demente e incapaz para gobernar. No puedo arriesgarme a tal cosa; pero nada me impedirá organizar una visita a ese pobre sacerdote y, tal vez, una nueva excursión a la que yo mismo acudiré. 
 
    —¡Oh, querido emperador!, no hagas eso, no puedes arriesgar tu salud embarcándote en temerarias expediciones, envía a vuestros médicos, pero no te arriesgues yendo en persona. La malaria es una enfermedad peligrosa. 
 
    —Sí, Dadama, pero no es contagiosa. Nada me sucederá, además no seré criticado por interesarme en la salud de un religioso que tanto ha arriesgado. 
 
    —Bueno, de momento es hora de tomar el té, vuestra esposa espera. Más tarde hablaremos y hallaremos la solución —propuso la dama. 
 
    Pedro de Brasil la miró con extrañeza. 
 
    —Querido filho —le dijo ella con amor—, tengo la solución, pero la discreción se impone. Después de la cena, te confiaré mis planes. Eres mi hijo de la vida y mi amado emperador. Tengo que confiarte algo sobre esa ciudad… un pariente formó parte de una expedición que se hizo secretamente en tiempos de tu abuelo. Por eso platicaremos a la noche. Confía en mí. 
 
    —Siempre lo he hecho, Dadama. Aplacaré mi ansiedad y aguardaré con calma la medianoche, en este misma galería. 
 
    Dadama sonrió. 
 
    Le revelaría al joven soberano el terrible secreto que pesaba sobre un esquivo integrante de la familia Magalhaes, en la que la leyenda sobre pactos de sangre entre indígenas y portugueses, ocultaban del resto de los mortales la existencia de una corte de dioses blancos que regían el destino del mundo desde el interior de la tierra. 
 
    Un mundo subterráneo que rugía y cuya puerta de entrada era esa metrópoli selvática que tantas vidas había cobrado. 
 
    Pedro y la emperatriz se sentaron a la mesa donde la servidumbre había dispuesto con esmero la fina vajilla de oro y plata para saborear el té con exquisitas tortas y pasteles preparados para recibir la tarde familiarmente. 
 
    Si bien Teresa Cristina Borbón Dos Sicilias no era una mujer muy agraciada, supo ganarse el afecto de su desilusionado esposo. El retrato que este recibió antes de casarse por poderes, era muy distinto de lo que era esa princesa italiana. 
 
    —Querido esposo, noto preocupación en tu mirada —observó la emperatriz. 
 
    —Es cansancio, nada más. Pienso en la ausencia de mi padre, los problemas que tuve que enfrentar y los desafíos que me deparan. Pero fuera de eso, has de estar tranquila, todo marcha de maravilla —respondió Pedro ambiguamente. 
 
    —No traje suerte al imperio —se quejó ella—. Nuestros dos hijos varones murieron y no tienes fe en Isabel, nuestra primogénita. Tal vez me culpas de ello, como yo lo hago conmigo misma. Perdóname. 
 
    El emperador, conmovido, le tomó la mano con energía. 
 
    —No tienes la culpa de nada, ha sido el destino quien dispuso el devenir de los acontecimientos. Han sido fatalidades que nos arrebataron a Pedro y a Alfonso. Tomemos el té y vayamos a caminar por el jardín, nos hará bien. 
 
    El soberano intentaba mostrarse calmo, pero aguardaba con ansiedad la conversación con Dadama acerca de la Ciudad Perdida. 
 
    Pedro y Teresa, con parsimonia, atravesaron los jardines del palacio, saludaban a sus servidores y contemplaban el hermoso paisaje que se alzaba frente a ellos. Tal vez ese Dios que adoraban les tendría reservada alguna sorpresa, al menos un poco de bonanza familiar en medio de otras preocupaciones. 
 
    Llegó la hora de la cena y, al concluirla, los esposos se despidieron; Teresa iría a sus aposentos, llevando consigo a las princesitas Isabel y Leopoldina. 
 
    Cayeron las sombras de medianoche y el emperador aguardó a su antigua nodriza, quien llegó enfundada en amplios mantones y chales, tan oscuros como el mismo cielo. 
 
    —¡Dadama! —exclamó el emperador—. He contado los segundos sin cesar. Me tienes en ascuas desde la tarde. Suelta de una vez lo que tengas que contarme acerca de la ciudad legendaria de Mato Grosso. 
 
    —¡Majestad!, ¡mi niño grande y ansioso que espera todo de su nana! Siéntate y te confiaré un antiguo secreto, tan anciano como el mundo mismo —le respondió maternalmente. 
 
    Ambos se acomodaron en las dos otomanas que se ubicaban en un balcón lateral, bien resguardado de miradas curiosas. 
 
    —Nuestra ciudad eterna, que yace más allá del río Das Mortes y el Xingú, es un secreto a voces… pero como la leyenda está teñida por fantasmas vivientes, apariciones misteriosas y desaparecidos, se impone la discreción. 
 
    »Un antepasado de mi madre, muy lejano, formó parte de una bandeira que se adentró en la Amazonia y presenció cosas increíbles, cuya difusión imprudente casi le costó la vida. 
 
    »Para su desgracia personal y familiar, haber respondido a las órdenes de Antonio Raposo Tavares le acarreó la fama de bandolero esclavista y eso que se trata de una historia que se remonta al siglo XVI. 
 
    »Los bandeirantes se jactaban de haber ganado tierras para Portugal, a despecho del Tratado de Tordesillas, recorriendo en oleadas grandes extensiones hacia el norte, sur y oeste de nuestro querido Brasil. 
 
    »Por supuesto que no era la filantropía hacia la Casa de Avis la que movía a esos osados, buscaban piedras preciosas y metales valiosos, amén de capturar indígenas para esclavizarlos, portaban mosquetes y pistolas para protegerse de nativos feroces que aún habitan en el corazón de la jungla amazónica, dado que avanzaban a pie en medio de esos humedales densos, donde la anaconda y otras alimañas habían construido su hogar. 
 
    »Pese a que nuestros historiadores nos los describen como héroes exploradores, lo cierto es que en paralelo levantaron un reino de crueldad y sometimiento. 
 
    »Paulistas, amazónicos y bahianos se disputaron los honores a la hora de encadenar a los indios y arrastrarlos como bultos por los tortuosos senderos, se dice que la reducción jesuítica de San Antonio de Guayrá fue arrasada. 
 
    »Los indios y otros habitantes fueron degollados al pie del altar de la iglesia, corderos desprevenidos de una liturgia muy perversa, propia de desalmados. 
 
    »La bandeira de Raposo Tavares fue cruel en extremo, y sin embargo, a ese prócer se le honra como un héroe por haber viajado hasta la cordillera de los Andes, tocando Perú, Ecuador y el río Amazonas. 
 
    »No perdió tiempo para expulsar los enclaves españoles de Uruguay, Tape, Paraná y Guay-rá… faena que fue continuada por otros bandeirantes como Francisco Pedroso y Bartolomé Da Silva. 
 
    »Odiaban a los jesuitas, quizás por los abusos que estos denunciaban a los reyes y porque eran férreos opositores a la fiebre del oro que consumía a esos mercenarios, que en nombre de la extensión territorial sofocaban libertades, destrozaban pueblos y diezmaban vidas. 
 
    »Mi abuelo conservó hasta su muerte un documento muy añejo, en el que estaban descriptas al detalle todas las escaramuzas de esos sediciosos sin remedio. 
 
    »El insólito manuscrito era ni más ni menos que una bitácora de viaje que narraba minuciosamente los avatares vividos en esos viajes interminables… No solamente relataba los enfrentamientos con los indios, también los retos que presentaban atravesar esos parajes alejados de la mano de Dios y del hombre mismo, en los que el canibalismo era moneda corriente, varios bandeirantes fueron despachados por los nativos y cocidos en los calderos, previa extirpación de corazones y ojos, que sazonados en plato aparte. Formaban parte de la cena de los indígenas que, engulléndolos, se apoderaban de la vida, el sentir y la vista de sus extintos invasores. 
 
    »Mi antepasado presenció esos horrores y, haciendo de tripas corazón, para salvar su vida y ganarse la confianza de sus captores, compartió el horrible convite, comiéndose los restos de sus infortunados camaradas. 
 
    »Los indígenas lo habían puesto a prueba, dado que fue uno de los pocos que se alimentó con carne humana, y se ganó su respeto. 
 
    »Desapareció casi diez años, hasta tal punto que su esposa e hijos le dieron por muerto. 
 
    »Aprendió todo tipo de estrategias y técnicas para sobrevivir en la selva y en el sertao y, por supuesto, para asesinar. 
 
    »Lo consideraban uno más dentro de la tribu de los indios murciélagos o murcegos, un príncipe blanco dentro de la comunidad de hombres pequeños y bestiales, con el olfato de sabuesos y velocidad de los felinos. 
 
    —Dadama —la interrumpió el emperador—, es fascinante y tenebroso lo que me confías. Prosigue, por favor. 
 
    —Sí, mi querido hijo, es así, pero no he concluido, falta lo mejor. 
 
    La mujer suspiró y continuó con su historia. 
 
    —En ese pergamino amarillento, mi singular antepasado detalló meticulosamente un viaje que emprendió con los indios, en el que visitó una ciudad extraordinaria que era la antesala de algo mucho más enigmático aún: El Mundo Subterráneo. 
 
    Pedro II enarcó las cejas, pero no quería interrumpir el relato de Dadama. 
 
    —Una noche, partieron de la aldea rumbo al alto Xingú. Cruzaron el río y llegaron al otro extremo. Imponente como una muralla puesta por alguien de otro mundo, se alzaba enhiesta la Sierra del Roncador. 
 
    »Una fortaleza edificada por la madre Naturaleza, un gigante rocoso en medio de la nada, atrayente y misterioso, un buen paisaje para que un pintor lo retratase. 
 
    »Los murcegos le confiaron que quien se atreviera a desafiar al coloso rugiente, lo pagaría con su vida. Era la entrada a la Tierra Hueca, donde un soberano canta y reza y entreteje los azares terrenales… un dios viviente que decide sobre quienes vivimos en el exterior. Un imperio escondido en lo profundo, donde se respiran perfección y eternidad. Pero solamente los elegidos pueden entrar en él para nunca más volver a la superficie. 
 
    »Mi pariente fue escogido por los nativos para visitar ese edén subterráneo, pues lo consideraban digno de tal distinción, pero él creyó que los murcegos habían enloquecido y que tal vez le tenían preparada una muerte anticipada, como ser empalado en una cueva o ahogado en el Xingú. No podía ni quería arriesgarse. 
 
    »Fingió un desmayo y los indígenas desesperaron, su dios blanco tal vez había sido alcanzado por una maldición y decidieron dejarlo librado a su suerte. 
 
    »Lo lanzaron al río para que lo llevara la corriente; y él, dejándolos en el engaño, contuvo la respiración y permitió que el agua lo cubriera. 
 
    »Rápido como una anguila, aguantó todo lo que pudo y fue así que llegó a un costado donde las rocas lo ocultaron de los indios. 
 
    »Permaneció unas horas hasta que pudo recuperarse y, merced a las enseñanzas de los murcegos, sobrevivió hasta que fue rescatado por otra bandeira, que lo llevó de regreso a San Pablo. 
 
    »Lógicamente, no reveló a sus benefactores la verdad de lo ocurrido y se guardó muy bien la ubicación de los murcegos y el secreto del Roncador y la Ciudad Perdida. Lo tomarían por loco o, tal vez, lo pondrían al frente de otra bandeira que terminaría como plato principal de los brutales aborígenes. Farfulló muchas inconsistencias y, creyendo que le acometían las fiebres, lo atendieron sin indagar mucho más. 
 
    »Cuando llegó a su hogar, decidió escribir su singular odisea y se la refirió a su primogénito, quien a su vez hizo lo propio con el suyo, y así sucesivamente. 
 
    »El documento fue guardado por mi abuelo materno, quien decidió enterrarlo en un sitio desconocido, de modo que solamente cuento con el testimonio de mi madre para respaldar la historia. Es algo increíble y atemorizante, podríamos ser considerados herejes o insanos, pero tenía que contarte esta historia, mi niño emperador, sé que cuento con tu discreción y respeto. 
 
    —Claro que sí, Dadama —agregó Pedro II—, y no lo diré a nadie. Ahora entiendo las desapariciones y penurias sobrevinientes y la reticencia de los exploradores que enviaron mi abuelo y mi padre para informar sobre el resultado de sus viajes. La iglesia siempre ha tenido a mano la carta de la excomunión por cualquier cosa y este es un motivo atendible. Veré de qué modo me las ingenio para hablar con el padre Carvalho y sonsacarle con discreción algunos datos. 
 
    Pedro miró a Dadama y luego le preguntó. 
 
    —¿Y la ciudad tiene algún nombre? 
 
    —No, pero sí lo tiene el mundo subterráneo —contestó ella. 
 
    —¿Por caso es un nombre portugués o español? 
 
    —Ni uno ni otro. Se le conoce como Matalir Araracanga o la ciudad que truena. 
 
    —Estoy un poco cansada, me estoy poniendo vieja —bromeó la fiel institutriz. 
 
    —Ve a descansar, nana querida, yo también lo haré. En pocos días iré a Salvador de Bahía y, con suma cautela, veré si puedo desentrañar qué sucede en el Roncador. 
 
    Dadama abandonó su otomana y se fue. 
 
    El emperador, más intrigado que antes, se quedó pensando en la historia. 
 
    No era algo descabellado, después de todo, y Dadama nunca le había mentido. 
 
    Visitaría al padre Carvalho y organizaría un viaje de exploración. Se lo debía a Brasil y a él mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CONFESIONES DE UN SACERDOTE 
 
      
 
      
 
    El emperador brasileño no pudo pegar un ojo en toda la noche. 
 
    Desayunó frugalmente y firmó con desgano los despachos oficiales que sus secretarios le entregaban, cual naipes de póker, uno tras otro. 
 
    Concluyó antes de mediodía y puso manos a la obra en lo que más le urgía, entrevistar al sacerdote Benigno José de Carvalho e Cunha, presuntamente enfermo de malaria, residente en Salvador de Bahía. 
 
    Pedro, con sus impetuosos veinticinco años de edad, a nada temía pese a su natural prudencia, y no podía perder más tiempo; si el cura estaba tan enfermo, no tardaría en entregar el alma y, por tanto, era imperioso hablar con él. 
 
    Argumentó ante ministros y servidores que deseaba visitar ese rincón del imperio, y poder ver iglesias y hacer donativos, hasta tal vez podría entrevistarse con algunos religiosos que le informarían sobre los progresos del catolicismo entre los nativos, abortando los cultos africanos que tantos seguidores tenían en la región. 
 
    Por otra parte, la ciudad había sido la primera capital del imperio, de modo que a nadie le parecería un desatino que el joven soberano visitara el lugar. 
 
   
 
  

 Pedro de Braganza era astuto y cauteloso. 
 
    La comitiva real estaría integrada por Dadama y dos asistentes, a quienes la vieja nodriza distraería convenientemente para que el emperador se entrevistara con el clérigo. 
 
    El viaje era largo, ya que la distancia con Río de Janeiro era de casi mil setecientos kilómetros, pero no era un problema para el monarca itinerante, muy querido por el pueblo. 
 
    Trascurridos cinco días, Pedro y su austera comisión llegaron a Salvador. 
 
    Visitaron al arzobispo y recorrieron varias iglesias, por supuesto oraron en la catedral. 
 
    Al cabo de un rato, preguntaron por el padre Benigno y fueron conducidos hasta su parroquia, donde se recuperaba de las fiebres que le aquejaban desde la expedición malograda de 1840… 
 
    El religioso se sintió honrado con la visita de su soberano, quien le entregó varios regalos y una generosa donación para la capilla. 
 
    —Me gustaría cumplir con el sacramento de la confesión —dijo el monarca— y el padre Benigno me asistirá. Pueden retirarse. 
 
    Dadama y los dos secretarios dejaron solos a ambos sujetos, por un lado el joven y rebosante emperador y, por el otro, el clérigo abatido por los años y el deterioro de su misión en el Amazonas. 
 
    —Excelencia, creo que alguien de mayor jerarquía debería escuchar vuestra confesión. No soy más que un sencillo cura parroquial, que aguarda la llamada del Señor. 
 
    —Querido padre, en realidad vengo a escuchar tu confesión… sobre el viaje a Mato Grosso y Matalir Araracanga. 
 
    El padre Benigno, pese a la fiebre, se sobresaltó, no estaba tan achacoso como se mostraba y, ciertamente, las palabras de su soberano lo inquietaron mucho. 
 
    —No os comprendo, majestad —balbuceó casi de manera imperceptible. 
 
    —Vamos…, me comprendéis bien. Nada de lo que me contéis saldrá de esta habitación. Conozco la gravedad de la cuestión. Difundir novedades al respecto podría acarrearnos problemas infinitos, excomunión, declaración de demencia e infundios de toda índole. Calma, quedará entre nosotros. Me inquietan las desapariciones y los magros resultados obtenidos, sin añadir el misterio que rodea a los bandeirantes, jesuitas y otros curiosos. Es genuino interés en saber qué acontece en esos lares y preservarlo de gente mal avenida. 
 
    Benigno respiró con alivio, alguien le creería. 
 
    —¡Ay majestad! —exclamó con esperanza—. Fui enviado a investigar hace diez años atrás, antes de vuestra coronación, y pasé todo tipo de penurias. Creí enloquecer de ira y dolor, sumados a la impotencia provocada por el grupo de necios que me acompañaron. Pensé que Dios me había abandonado y que no tardaría en sucumbir. 
 
    »La expedición en la Chapada Diamantina nos desgastó física y espiritualmente, todos fuimos invadidos por la vanidad y deseos de gloria, y me incluyo. Ese manuscrito, obra de Joao Da Silva Guimaraes, nos embrujó de algún modo, si la legendaria ciudad mencionada en ese documento existía, seríamos tan importantes como Pedro Alvares Cabral… nuevos fundadores de una nueva ciudad dentro del imperio de los Braganza. Los lugareños aumentaron nuestra natural curiosidad acerca de poblaciones nativas inéditas y quilombos. Me entusiasmé y estimulé a quienes me acompañaron. Me creí un bandeirante más y traté de imitar a esos mamelucos aventureros. Vuestro generoso aporte económico permitió financiar el viaje. 
 
    —Gracias, padre, no podía oponerme a ello, aunque desconocía los detalles en profundidad, pero en pos de engrandecer el imperio de Brasil lo hice, y no me arrepiento. 
 
    —Gracias, majestad. El Instituto Histórico y Geográfico luego empezó a retacear los fondos, con lo cual afloraron todo tipo de dificultades, me dejé llevar por los dichos de un nativo y el descrédito me rodeó como una jauría de lobos a un cervatillo, por eso emprendí el regreso y finalmente el general Rodrigues de Oliveira cuestionó mis hallazgos y mapas, con lo que fui defenestrado por completo. Tal vez la malaria haya sido una bendición y yo mismo contribuí a aumentar la gravedad de mi cuadro, refugiándome en la calidez de la resignación y de la enfermedad. Pero ese nativo me condujo a un quilombo, donde tres indios me revelaron cosas insólitas que no figuran en el manuscrito del bandeirante Guimaraes.  
 
    »Afortunadamente, tuve el tino de acudir solo a la tribu, contra las recomendaciones del resto de mis ayudantes, so pretexto de catequizar a esos salvajes…, pero no lo son tanto, de hecho me entregaron dibujos efectuados sobre piel de tapir. 
 
    »Una carta geográfica con la ubicación exacta de una ciudad de ensueños, que es el portal a otro mundo, algo que iba contra mis propias creencias y, que de conocerse, haría temblar al mundo cristiano. 
 
    »Los indios me confiaron que existe un mundo superior dentro de la tierra, donde seres que viajaron desde las estrellas, gobiernan el Todo y toman decisiones trascendentes. Los llaman la Hermandad Blanca, un legado de civilizaciones perdidas. 
 
    »Esa fraternidad ha transitado varios ciclos o etapas, un período estelar o fundacional que sentó los cimientos del Imperio del Mundo, cerca del Desierto de Gobi. Después sobrevino un intervalo en el que esos seres celestiales se mezclaron con las criaturas terrestres, que envilecidas por la soberbia y la ignorancia, casi destruyen todo, de ahí el mito de la Atlántida, el continente perdido, el diluvio y todas las calamidades posibles relatadas en la Biblia, los nativos dicen que los señores del mundo vieron azorados cómo esos mestizos estelares destruían al planeta. Tuvieron que echar mano a la única solución posible, esconderse de los salvajes de la superficie. Por eso eligieron las profundidades de la tierra, lugar al que acceden muy pocos, ya que los que pueden entrar a esas oquedades jamás vuelven a salir. 
 
    »No faltarían perversos e inconscientes que, por la voracidad, cometerían todo tipo de tropelías y actos profanos. 
 
    »Existen numerosas entradas, en Asia y en otros lugares de nuestro planeta. En nuestro imperio hay una muy importante que conduce a los retiros interiores del Rey del Mundo y su corte. 
 
    »Así como los católicos tenemos nuestros conventos, hay monasterios enclavados en sitios inaccesibles para no molestar a los Padres del Cielo. 
 
    »El celo demostrado por nuestros naturales confirma mis sospechas, hay algo muy importante y superior en las entrañas de la Tierra, pese a las teorías científicas y lo que dicen los estudiosos, nuestro planeta tiene consistencia material hasta cierto punto, pero es hueco y alberga una civilización suprema que controla todo. Sé que parecerá un disparate lo que os digo, o que es un delirio producto de la fiebre, pero es lo que me dijeron los indios, y hasta me entregaron una pequeña flor hecha en basalto, el mismo material de la estatua mencionada por el manuscrito 512. No puede ser otra coincidencia dentro de las cadenas de las casualidades. Aquí la tengo, dentro del bolsillo de mi sotana, no me desprendo de ella en momento alguno. 
 
    »La existencia de esas Moradas Sagradas es conocida por varios lugareños, pero no dicen nada por temor a ser castigados o ser encerrados en un manicomio. Por eso me he cobijado en la debilidad de mi salud y edad. ¿Qué pueden decir? ¿Que estoy senil a causa de la vejez?, mejor así. Moriré en paz y me llevaré el secreto a la tumba, junto con la flor de basalto y el mapa de piel de tapir. Ya le mostraré, majestad. 
 
    El cura, tembloroso, abrió el cajón de su mesa de noche, que estaba cerrado con llave, y tomó un rollo de cuero. 
 
    Era el mapa. 
 
    Lo desplegó frente a los azorados ojos de Pedro de Braganza, parecía una cartografía hecha por el Dios cristiano o las deidades del Olimpo. 
 
    El trozo de cuero reflejaba un camino detallado hasta la ciudad perdida, incluyendo la edificación circundante, pero iba mucho más allá de una mera descripción citadina con las vías de acceso a un centro urbanizado: mostraba el sendero que guiaba a la Sierra del Roncador. 
 
    La pintura exhibía una perfección inigualable, en la que sobresalía una entrada disimulada por las grietas rocosas y la vegetación. Era la puerta de ingreso a ese gigante pétreo, con un escalofriante detalle. 
 
    Un ancho camino con varias bifurcaciones que parecían indicar el sendero hacia los señoríos del Rey del Mundo. 
 
    —Majestad, podrá notar que hay inscripciones en latín y en sánscrito, que traduje sin dificultad. Habla de un imperio subterráneo, donde un gran soberano habita con sus súbditos desde tiempo inmemorial, un reinado infinito en el que no se conocen otras fronteras que no sean las del bienestar y la paz, la sabiduría y la gloria. Es el reino de Agartha, que posee varios puntos de acceso, desperdigados a lo largo y ancho de nuestro mundo. Por eso el interés de los bandeirantes del siglo XVII en hacerse con el hallazgo de ese sitio misterioso, y de los reyes Habsburgo, Borbones y los Braganza, siguiendo al resto hasta llegar a vuestro padre y a vos mismo, los emperadores de Brasil. 
 
    »Apenas deje este mundo, no tardarán algunos pesquisidores en revolver la iglesia y mi cuarto, en busca de lo que ya sospechan, la llave que abrirá las puertas de lo desconocido para evitar que se derrumben los pilares de la ciencia incipiente y los dogmas de la Iglesia. 
 
    »El mayor Rodrigues de Oliveira se encargó de lapidarme en vida y mi muerte alentará a los coreutas de la difamación, dirigidos por las batutas de algunos obispos.  
 
    »Por eso ha sido para mí un alivio y alegría vuestra visita, ¡¡¡qué mejor depositario de esta pieza única que el propio emperador de Brasil!!! 
 
    »Soy un simple moribundo que confía en su soberano para legarle tan importante trofeo y sé que el secreto permanecerá entre nosotros, podrá vuestra excelencia hacer con el mapa lo que le plazca, ya no será mi responsabilidad. Me iré en paz, dejando atrás este mundo repleto de superchería, maldad y envilecimiento. 
 
    Pedro II, vivamente emocionado, se permitió abandonar el protocolo e instintivamente abrazó al sacerdote. 
 
    —Padre Benigno, confiad en mí. Nada diré. Así como teméis que os endilguen el mote de loco o insensato, yo también poseo la misma cordura que vos para cerrar la boca, pues además de ser acusado de demente, perderé la corona que tanto costó a mi padre conseguir y a mí retener. Lo guardaré bajo siete candados si es preciso. Otros vientos soplarán, más favorables para una causa tan elevada e ignota. Tal vez, quien me suceda, cuente con otros medios y augurios propicios para revelar esta verdad meridiana. Que el tiempo se encargue de resolver el enigma. Descansad y hallad la paz que tanto necesitáis. 
 
    —Esperad, majestad —dijo el clérigo—, llevaos también la flor de basalto. Sé que en pocos días exhalaré mi último aliento. Nada tengo que perder. 
 
    El emperador tomó la miniatura y, junto con el mapa enrollado, lo escondió dentro del bolsillo interior de su hermosa chaqueta de terciopelo azul. 
 
    Saludó al arzobispo Tomás Miguel Pineda y Saldaña, quien sospechando de la larga entrevista, decidió dejar a un lado los buenos modales e interpelar a Pedro acerca del encuentro. 
 
    —Su Excelencia, ya os retiráis, me hubiera gustado invitarle a tomar el té en la arquidiócesis. 
 
    —Agradezco la atención, pero debo continuar con mi recorrido para volver esta noche a Río de Janeiro. 
 
    —Veo que habéis hablado con el padre Carvalho por largo tiempo —dijo con malicia y suspicacia el alto prelado de Bahía. 
 
    —Efectivamente, recordó su llegada desde Portugal y anécdotas de mi difunto abuelo… y de mi padre con su famoso grito de Ipiranga. Creo que hablé en demasía y lo fatigué en extremo, lo he notado de buen talante —agregó el emperador con desconfianza. 
 
    —Claro, por supuesto. Vuestros padres fueron soberanos muy amados por el pueblo y la valentía de don Pedro I siempre será recordada —añadió con cinismo el cardenal. 
 
    —También me interesé por su salud, debido a la malaria que contrajo en la expedición a la Chapada Diamantina. Esperemos que, en algún momento, las arcas permitan llevar a cabo otras expediciones, de momento debo atender otras cuestiones. Adiós, monseñor. 
 
    Antes que Pineda reaccionara, Pedro se subió al carruaje donde Dadama y los dos servidores lo aguardaban. 
 
    —¿Y bien, mi querido?, ¿estáis satisfecho? —le preguntó ella. 
 
    —Sí, el padre Carvalho está enfermo pero tuve tiempo para aliviar su aburrimiento y él, el mío. He traído un bello rosario que luego te mostraré. 
 
    Dadama se dio cuenta de que Pedro II tenía novedades, que debían permanecer resguardadas de oídos indiscretos, incluyendo los de la emperatriz Teresa Cristina. 
 
    Cuando llegaron a Río, Pedro le mostró a Dadama los regalos del padre Benigno. 
 
    —Habrás de esconderlos bien, para luego dárselos a tu heredera, la princesa Isabel, cuando tenga edad para comprender —le recomendó la sagaz mujer. 
 
    Dos semanas después, murió el sacerdote 
 
      
 
    Transcurrieron tres años. 
 
    Corría 1852, un año que Pedro jamás olvidaría. Estando en su despacho del palacio de Río, el emperador se enteró de que el tirano de la Confederación Argentina, enemigo de su padre y de Brasil por antonomasia, había sido derrotado por el General Urquiza en la Batalla de Caseros. Entonces, se ilusionó con dejar un imperio bien avenido para su sucesora. 
 
    Dadama, condesa de Belmonte, murió en 1855. La única madre que tuvo lo dejaba para siempre. 
 
    Gran Bretaña no le dio respiro y, para colmo de males, ante la revolución que estaba por estallar en la Banda Oriental, Pedro invadió el flamante Uruguay, instalando en el poder al dictador Venancio Flores. 
 
    El presidente paraguayo, Francisco Solano López, intervino en defensa de los orientales y, de paso, con su llegada, lograr una salida al Atlántico desplazando sus ejércitos a través de Mato Grosso Do Sul, luego se sumaría la Confederación Argentina. 
 
    Comenzaba así la Guerra de la Triple Alianza y Pedro temía no solamente por los efectos de esa contienda que duraría cinco años, sino por la querida Amazonia con la ciudad perdida y el mundo subterráneo. Instintivamente, cuando fue notificado de los escozores de la contienda, tomó la flor de basalto como amuleto y el mapa siguió escondido debajo de una losa de mármol, al pie de su escritorio. 
 
    Viajó a Europa, entre otras cosas para visitar la tumba de su hija Leopoldina, que murió de tifus. 
 
    La salud de Pedro se debilitaba, nuevamente cruzó el Atlántico para ser atendido en el Viejo Mundo, pero el reloj biológico no le daba tregua, y la revolución de noviembre de 1889 lo destronó. Los Braganza retornaron a la tierra de sus ancestros.  
 
    Teresa Cristina falleció a poco de llegar, Pedro se quedó en París, donde tuvo que vivir con austeridad y sencillez. 
 
    La nueva emperatriz, de jure, Isabel, llamada la Redentora por haber abolido la esclavitud como regente mientras sus padres estaban en Viena, se estableció con su marido e hijos en el Castillo de Eu, en Normandía. 
 
    Un domingo, su padre los visitó en su nuevo hogar, comieron animadamente y luego del almuerzo, fueron a caminar por los jardines, algo que Pedro hacía con mucho sacrificio a causa de su diabetes. Era el mes de julio de 1891. 
 
    —Hija mía, nunca tuve fe en vuestros méritos como gobernante, pero sin duda Brasil ha perdido a una gran emperatriz, que debe conformarse con este exilio. 
 
    —Padre mío, no os aflijáis, sois recordado como un héroe y yo me conformo con ser tu hija, y me siento orgullosa de ello —respondió Isabel. 
 
    —He traído dos presentes muy valiosos que recibí de manos de un religioso cuando tenías apenas tres años y he venido a dejártelos para que los cuidéis mucho. 
 
    Sacó de una escarcela granate la flor de basalto y el mapa del padre Carvalho y le contó la historia. 
 
    —Pero padre, es una locura, nadie puede creer semejante cosa —reflexionó la Redentora. 
 
    —Solamente pido reserva, yo creo en Dios, pero no puedo denostar los dichos de un moribundo y, por añadidura, sacerdote. Guardad estas reliquias, os lo ruego. 
 
    —Así lo haré, papá. Ahora volvamos, debes descansar antes de regresar a París por la mañana. 
 
    El anciano, ayudado por dos sirvientes, subió las escaleras. 
 
    Isabel guardó los obsequios en la escarcela y llamó a una criada que, una semana antes, había sido contratada por el mayordomo. 
 
    Se trataba de una joven italiana muy refinada y bella, que dominaba a la perfección el español, el francés y el portugués. 
 
    A una seña de la emperatriz, la dama se acercó. 
 
    —Majestad, ¿puedo ayudaros? 
 
    —Sí, llevad esta bolsa a mi tocador y guardadla en un cajón del chifonier. Son presentes que trajo mi padre. 
 
    La servidora, con presteza, emprendió el camino hacia los aposentos de su ama. 
 
    La emperatriz de Brasil la detuvo. 
 
    —Esperad, no he sido cortés, ruego me dispenséis, no recuerdo vuestro nombre. 
 
    —Fabiola De Martini, para servirle, excelencia, pero me llaman Pía. 
 
    —Sois piadosa y creyente, ¿verdad? 
 
    —Así es, gran señora, además Pía es mi primer nombre, por haber nacido en la Marca de Ancona, la misma tierra del difunto Papa Pío IX —explicó la muchacha. 
 
    —¡Vaya! Nuestro chambelán ha hecho bien en contrataros. Gracias. 
 
    Isabel se retiró y apretó el paso, sonriendo con placer. 
 
    Pasaron varias horas, hasta que anocheció. 
 
    Isabel de Braganza y Borbón ya se había olvidado de la escarcela y su contenido. 
 
    La familia imperial dormía plácidamente mientras que una silueta abandonaba la estancia de Normandía con rapidez, montaba un caballo tan negro como las ropas de su amazona. 
 
    Era Pía, la nueva servidora que llevaba consigo los tesoros que el Rey del Mundo le había ordenado recuperar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    MATALIR ARARACANGA 
 
      
 
      
 
    Joao, el renombrado bandeirante y consejero de Arsinópolis, observó impasible como José y Augusto ayudaban a su amiga a recuperarse. 
 
    Su mirada, fría e inconmovible, seguía al detalle los movimientos de esos nuevos peones de su tablero de ajedrez. 
 
    Cuando Montserrat recobró la conciencia, agitó su cabeza y avanzó decidida hacia donde estaba el supuesto guía que los había dejado librados a su suerte en la comunidad chavante. 
 
    —¡Hablad de una vez, monstruo amazónico! ¿Qué diablos quieres de nosotros? —bramó encolerizada. 
 
    —Nada que no puedan llevar a cabo, mi orientación en estos lares no ha concluido. Tuve que dejarlos con el sabio Cumenao, al igual que mis cofrades que ahora están ajustando los últimos preparativos para cumplir con la etapa final del viaje —aseguró con calma. 
 
    —¡No iremos a ninguna parte! —rugió José—, ¡exigimos una explicación ya! 
 
    —No están en posición de demandar nada, solamente acatar nuestras sugerencias. Ahórrate la pataleta, no tengo ganas de soportar caprichos infantiles. 
 
    Vaya que era un desfachatado ese bandeirante del infierno. 
 
    —Mis camaradas ya han dispuesto lo necesario para dirigirnos a Matalir Araracanga. Nos aguardan algunos días de viaje, que serán fructíferos y placenteros. Nuestro amado líder, el Rey del Mundo, nos aguarda en Shamballah, capital del reino de Agartha. No les resultará ajeno a las experiencias que vivieron en Gobi hace unos años, dado que la Madre de todas las Metrópolis linda con el exterior de Mongolia. Tal vez les depare alguna que otra sorpresa, pero, ¿qué sería de las tediosas vidas de los simples mortales sin las delicias de lo inesperado? 
 
    El bandeirante fugitivo era un experto de la ironía. 
 
    —Nuestro amado rey, el gran Brahmatma, los recibirá gustoso, al igual que sus más fieles y estrechos colaboradores. Yo soy simplemente un emisario itinerante que guía a escépticos y curiosos a través de la superficie terrestre para asegurar su llegada a nuestro imperio intraterrenal. Pueden sentirse honrados por la distinción conferida, nuestro buen rey no es propenso a cursar invitaciones numerosas, solamente pueden llegar a él, los elegidos —acotó con misterio—. Durante el siglo pasado, un príncipe llegó a India con dos funcionarios del Supremo Consejo Agarthiano, pero no faltaron conspiraciones y suspicacias innecesarias que frustraron nuestros planes. No volverá a suceder —dijo tranquilamente y con mucha seguridad—. Agartha es un mundo organizado, con autoridades científicas y guardianes. Estos últimos son los Soldados de las Cien Puertas, que custodian las entradas del reino y mantienen a raya a algunos huéspedes que veneran el catecismo de la violencia, algo que no podemos permitir. 
 
    »Lógicamente, el Rey del Mundo está asesorado por el Consejo de los Doce, quienes administran cuestiones vinculadas con la supervivencia de la raza. Por encima de ellos están el Mahanga, que custodia la organización material del Cosmos, y el Mahatma o Alma Grande que simboliza el bienestar universal. 
 
    »Cuando comiencen su periplo, conocerán varios precintos o ciudades, cada una de ellas con poblaciones diversas y oficios diferentes. 
 
    —Disculpa que te interrumpa —intervino Augusto Etcheverry—, pero no creo absolutamente nada de lo que cuentas. Es imposible que exista un mundo interior. Ya hemos escuchado hasta el cansancio historias de todo calibre sobre la Tierra Hueca, el mundo del almirante Byrd descubierto durante la Operación Highjump, y las visiones de Madame Blavatsky, la gran artífice de toda esta palabrería esotérica. No es posible un planeta sin núcleo, las leyes de la física así lo aseguran y lo han demostrado. Es imposible. 
 
    —Si los planetas fueran completamente macizos, atraerían a otros cuerpos celestes provocando una colisión estelar —le respondió Joao alias Serafim—. Todos tienen un sol interior. Crees lo que te han enseñado desde siempre. Bueno, la ciencia está en tela de juicio, al menos la que te oculta la verdad para manejarte como un títere. Por supuesto —continuó el bandeirante consejero—, no todos los hombres de ciencia piensan del mismo modo. Edmund Halley e Isaac Newton postularon la idea de la Tierra Hueca y la de los demás planetas que cuentan con aberturas hacia su interior y con un sol interno que posibilita la vida. 
 
    —Entonces, si nuestro planeta es hueco —agregó José Medina del Campo—, ¿cómo explicas los movimientos sísmicos, el desplazamiento de los océanos y la teoría de la Deriva Continental? El agua de los mares ingresaría a tu dichosa Agartha y morirían ahogados todos sus habitantes… Esto es un embuste más de los amantes de las teorías conspirativas, que fantasean con ello y con información ocultada por la NASA. Por favor, somos científicos, no nos subestimes. 
 
    —Respondiendo a tus cuestionamientos, el grosor de la corteza terrestre no es el que enuncian tan pomposamente muchos geofísicos. Además, contamos con superestructuras que saben lidiar con los movimientos gravitatorios de los elementos que, por cierto, no están en la tabla periódica de vuestros expertos. En cuanto a las filtraciones de agua, no nos podrían afectar gracias a nuestra inteligente manipulación de las partículas vitriólicas. 
 
    Montserrat intervino en la conversación de manera cortante. 
 
    —No creo nada de esta diatriba fantasiosa. Es un fiasco. Volveremos por donde vinimos. Que nuestra mecenas, Pía Martini, guarde su dinero y se vaya al demonio. Me he hartado de toda esta palabrería sin sentido, del calor sofocante, los mosquitos y reptiles, y ni que hablar de los nativos con sus actitudes inexplicables, especialmente los murcegos, cuya apariencia diabólica me hace erizar la piel. En cuanto a esta ciudad… Arsinópolis…. un buen montaje. Seguramente financiado por el gobierno brasileño para atraer atención y. de paso. dinero a raudales. Me voy como sea. No estudié tanto tiempo en mi amada España para derrochar mis euros en estos lugares perdidos, a la deriva de la civilización y la racionalidad. 
 
    El consejero Joao Da Silva Guimaraes abandonó su sillón y caminó hacia la mujer. 
 
    —¿Me darás una bofetada?, ¿o me harás cocinar en un caldero por esos indios horripilantes? —lo desafió ella con energía. 
 
    —¿Crees acaso que sigo siendo el rústico baquiano del siglo XVIII? Por suerte para ti, he evolucionado. De lo contrario, te hubiera dado una buena zurra para que aprendieras modales. 
 
    De la nada, aparecieron cerca de treinta personas con uniformes de exploradores.  
 
    Uno de ellos fue al encuentro del antiguo bandeirante. 
 
    —Tenemos todo preparado. Debemos partir en una hora. 
 
    —Perfecto, Janios, nuestros amigos estarán listos en un rato. 
 
    —Serán acompañados a sus cuartos y tendrán ayuda para guardar sus pertenencias y prepararse para el viaje. Yo mismo los acompañaré —repuso Serafim. 
 
    Los antropólogos, custodiados por cuatro miembros de la expedición, se aprontaron para abandonar la ciudad, era inútil seguir discutiendo. 
 
    La curiosidad y la sed de conocimiento los habían conducido fatalmente hacia un destino inexorable del que no tendrían escapatoria. Era cuestión de aceptar o perecer. 
 
    Siempre acompañados por los expedicionarios, nuevamente llegaron al Salón del Consejo, donde su carcelero los aguardaba con serenidad. 
 
    —Bien, los portadores ya llevan todos los petates. Salgamos de una vez. 
 
    Abandonaron el palacio y miraron por última vez los obeliscos y fuentes, como así también las calles y edificios grecorromanos que los habían deleitado. Adiós al último vestigio de progreso y cultura…. 
 
    Caminaron hacia el Roncador, que parecía aguardar a esos viajeros que ingresarían en su interior. 
 
    Un potente ruido aturdió a ese ejército de buscadores. 
 
    La montaña rugía, roncaba, era la bienvenida de Matalir Araracanga. 
 
    —No se asusten, son sonidos normales —los tranquilizó Janios, jefe de la caravana—, es el Rey del Mundo pronunciando sus plegarias. 
 
    La comitiva se deslizaba por caminos de roca, que se adentraban cada vez más en lo profundo de la superficie. 
 
    Llevaban linternas para alumbrarse, pero para su estupor, a medida que se sumergían en las entrañas del Roncador, una opaca luminiscencia los ayudaba para no caerse ni tropezarse, algo muy singular en verdad. 
 
    El bandeirante Da Silva se detuvo frente a una gran abertura. 
 
    —Entraremos de a uno —les indicó a los exploradores—. Llegaremos a una plataforma dentro de media hora aproximadamente. Allí nos recogerá nuestro primer transporte y ganaremos tiempo y distancia. 
 
    —¿Transporte? —preguntó Augusto Etcheverry—. ¿A qué te refieres? 
 
    —Calla y presta atención. El silencio nos vendría bien a todos —lo censuró Janios—. Nuestro consejero sabe lo que hace, cierra el pico de una vez. 
 
    El suelo no era resbaladizo, se podía caminar con tranquilidad. 
 
    Tal como había anunciado Da Silva Guimaraes, arribaron a una plataforma similar a la de las estaciones ferroviarias, solamente tenía un detalle diferencial, carecía de vías, solamente se advertía una especie de riel similar al cuarzo, prolijamente puesto por un avezado constructor. 
 
    Al cabo de unos minutos, llegó una moderna estructura dorada, similar a un vagón de lujo, con ventanas a través de las que podían ver cómodos asientos, mas no advirtieron la presencia de guardas, ni tampoco de un conductor. 
 
    —Suban con confianza, llegaremos a la ciudad de Posid, nuestra primera escala antes de que lleguemos a Shamballah, verán que se trata de un centro populoso con cerca de un millón de habitantes, muy amigables y dispuestos. Allí almorzaremos y permaneceremos unas horas, para luego proseguir en sentido contrario a las agujas del reloj, será más emocionante. 
 
    Montserrat, José y Augusto, atravesados por el miedo y la curiosidad, se sentaron del lado de las ventanillas del furgón de lujo, no querían perder detalle de nada. 
 
    —Entréguenme sus cámaras, tabletas y teléfonos móviles. No pueden registrar imágenes, salvo las que ustedes dibujen en sus cuadernos de campo —les ordenó Janios. 
 
    De muy mala gana le dieron todo, pero la astuta Montserrat conservó su medallón con la imagen de Nefertiti, que tenía una minúscula cámara oculta. 
 
    La alhaja había burlado los rigurosos controles de los captores de la Amazonia. 
 
    No podían creer lo que veían. 
 
    Paisajes propios de los relatos de fantasía se alzaban ante ellos. Puentes, lagos verdosos, animales perfectos, aunque de proporciones enormes, pastaban con tranquilidad en vastas llanuras de color azul. 
 
    Advirtieron construcciones parecidas a las que lucían en Arsinópolis, pero con terminaciones modernas. 
 
    Esperaban ver a algún ser humano, pero de momento tuvieron que conformarse con contemplar vegetación y animales. 
 
    Llegaron a Posid, una comisión de bienvenida los esperaba en la estación. 
 
    Seis individuos altos y albinos, vestidos como el bandeirante, sonreían con discreción. 
 
    —Querido Joao, finalmente han llegado nuestros invitados. Una gran alegría, ya hemos dispuesto todo lo necesario para que almuercen y recuperen energías, pero antes irán a las cámaras de purificación y saneamiento. Debemos hacer todo de acuerdo con las órdenes de nuestro amado rey. 
 
    El anfitrión, un esbelto sujeto de casi un metro noventa y cinco de estatura, ayudó a Montserrat a descender del vagón. 
 
    —Querida amiga, bienvenida a Agartha. Mi nombre es Mircio. Por cierto, muy bello ese medallón que llevas. 
 
    Montserrat trató de disimular su turbación, si ese gigante se percataba de la cámara oculta, estarían perdidos. 
 
    Por fortuna, Mircio además de agarthiano, era un prototipo masculino que no pudo dejar de mirar embobado a esa bella española, que parecía un hada de cuentos; su hermosura la salvó. 
 
    Entraron a un edificio de mármol blanco, donde atendidos por expertos, fueron conducidos a las cámaras donde fueron embriagados por exquisitos aromas y un baño reparador. 
 
    Montserrat, con la debida precaución, escondió en un bolsillo interno de su pantalón el collar de sus desvelos. 
 
    Apenas terminó la ducha, ella y sus colegas cambiaron sus ropas por atuendos especiales preparados en Posid, los atavíos que los ligaban a su pasado en la superficie serían descartados allí. 
 
    La antropóloga, antes que arrojaran sus prendas, recuperó su collar y subió la cremallera de la camisa de su nuevo uniforme, con el recaudo de dejar un espacio para que Nefertiti siguiera filmando los paisajes de Agartha. 
 
    Fueron a almorzar, comieron exquisitos manjares compuestos por hierbas y derivados de mamíferos que se les antojaron deliciosos. 
 
    —Aquí no consumimos productos animales, solamente los que obtenemos de ellos y por métodos indoloros, utilizamos ingredientes sumamente energéticos, de modo que sin engullir grandes cantidades nos mantenemos fuertes y sanos. Esa es la clave de nuestro éxito. No conocemos muerte ni enfermedades que, por otra parte, son el resultado de excesos gastronómicos y vicios terrenales. Tampoco precisamos del sexo, es propio de primates. Hemos alcanzado la fuente de la eterna juventud. El envejecimiento y la muerte son el fatal resultado de abusos de comida, alcohol y la libido descontrolada. 
 
    Mircio explicaba con serenidad los beneficios de vivir en ese mundo tan especial. 
 
    —¿Y cómo se reproducen? —lo interrogó Augusto. 
 
    —Mediante partenogénesis controlada e ingeniería genética. Poseemos un modelo de familia no tradicional donde todos intervenimos en la educación y formación de las nuevas generaciones, a las que no les faltan amor y cuidados cariñosos, pero con la suficiente cuota de desapego para no generar arraigos perniciosos, que devienen en melancolía y sufrimiento. Aprendimos nuestra lección allá arriba —contestó señalando el cielo de Posid, que limitaba con el suelo de Mato Grosso. 
 
     Durante la sobremesa, Mircio volvió a sorprenderlos. 
 
    —Dime, Joao, ¿piensan viajar en sentido opuesto al huso horario terrestre? 
 
    —Por supuesto, quiero que conozcan nuestro imperio antes de llegar a la capital. 
 
    —Entonces se embarcarán para atravesar el Océano de la Hermandad de la Luz y podrán visitar las ruinas de la Tierra Olvidada de Kurukshetra y la Isla de la Gran Batalla de la Orden Blanca. Luego de cruzar el Estrecho de Sri Rama, podrán visitar el Templo de Radha. Filipo, el regente de la Isla de Atlas, los espera en tres días. 
 
    —Buen viaje y mis saludos a nuestros hermanos —los despidió Mircio. 
 
    La caravana abordó una embarcación digna de los cuentos de Julio Verne, una versión agar-thiana del legendario Nautilus. 
 
    La Tierra Olvidada era un desierto decorado con formaciones rocosas de color rosáceo, con tintes en añil y matas salvajes similares a los cactus de la Tierra. Soplaba una cálida brisa y el cielo era un gigantesco arco iris, iluminado por el sol que aunque pequeño en comparación con el astro rey conocido por los viajeros, alumbraba increíblemente esos paisajes inexplicables. 
 
    —La Isla de la Gran Batalla rememora una rebelión dirigida por un revoltoso irremediable que, traído desde el exterior, pretendió soliviantar los ánimos de otro grupo de humanos que habían penetrado por el Estrecho del Sur, desde la Antártica. Fueron aniquilados y arrojados a la temible Costa Abisal, nunca más tuvo lugar otra revuelta —les informó Joao—. La advertencia dio resultados, los motines y sediciones desaparecieron como por arte de magia. 
 
    Finalmente llegaron a la Isla de Atlas, donde Filipo, el regente, los recibió en el fastuoso puerto de Clito. 
 
    —¿Permaneceremos aquí? —preguntó José Medina del Campo. 
 
    —Dos días a lo sumo —le respondió Janios—. Luego nos dirigiremos a Thule, surcando las aguas del Metaocéano para visitar posteriormente el Partenón de los Héroes y seguir hasta la polis de Shonsche. El gobernador de Thule es el venerable Ilohim. La ciudad es muy bella y podremos recorrerla para que conozcan más de nuestra cultura, es una gran orbe con cerca de cuatro millones de habitantes. 
 
    —¡Caramba! —exclamó Montserrat—, ¡son realmente megalópolis! Estamos extasiados y aguijoneados por la curiosidad. No podemos creer lo que vemos, aquí abajo… un mundo subterráneo… 
 
    Transcurrió el tiempo más rápido de la cuenta y, finalmente, llegaron a Thule, una ciudad que combinaba la profusión renacentista con construcciones y dispositivos de transporte ultraavanzados. 
 
    Ilohim, el gobernador, los esperaba en su palacio, réplica perfecta de los grandes castillos alemanes, con un arco similar al de Brandeburgo. 
 
    El regente era un hombre de apariencia magnífica, ricamente vestido y muy alto, con cabellos blancos y ojos de color violeta, su piel parecía porcelana y sus rasgos perfectos lo convertían en un verdadero Adonis del fin del mundo. 
 
    Ninguna arruga surcaba su rostro, no tendría más de treinta años, la misma sonrisa de los anfitriones de Arsinópolis era el común denominador. 
 
    —Finalmente han llegado —dijo con alegría—. Estuvimos ansiosos con vuestra visita. ¡Enhorabuena! Mañana celebraremos un festival que conmemora nuestra colonización después de la Gran Tragedia Universal. 
 
    Los tres antropólogos se miraron con inquietud, vaya a saber de qué se trataba dicho evento, pero no sería peor de lo que imaginaban. Si habían sobrevivido a los rituales chavantes y los murcegos no les habían tocado un cabello, nada raro les depararía ese sujeto atlético y muy seguro de sí mismo. 
 
    —Estarán instalados en la Posada del Boulevard Seligkeit, los festejos comenzarán por la mañana y durarán hasta la noche. Descansen, les tendremos preparados los atuendos adecuados, acordes con la ocasión —les informó Ilohim—. Hay un traje especialmente preparado para la bella dama que veo ante mis ojos. 
 
    Montserrat, un poco ruborizada, bajó la mirada y, de paso, le echó un vistazo al medallón de Nefertiti, que titilaba de manera imperceptible. Señal que indicaba la necesidad de cambiar el microchip para seguir registrando los acontecimientos del increíble viaje. 
 
    Al igual que en Arsinópolis, estuvieron asistidos en todo momento por personajes tan bellos como silenciosos, tal vez la parquedad era el rasgo distintivo del lugar. 
 
    Durmieron casi toda la jornada, quizás ello obedecía a la densidad del ambiente e intensidad de las temperaturas, pensaron que la gravedad les había jugado alguna mala pasada pero ese sitio desafiaba con creces las leyes de la física. 
 
    Develarían todas esas incógnitas cuando llegaran a Shamballah y conocieran al Rey del Mundo. 
 
    El día del Festival fue recibido con regocijo. 
 
    Luego del desayuno colmado de frutas gigantescas y leche con miel, fueron guiados hacia la plaza principal de Thule llamada Jubel Garten. 
 
    Bailarines vivaces encabezaban una procesión de seres que parecían arcángeles salidos de los libros sagrados. Todos parecían muy jóvenes y danzaban realizando acrobacias de todo tipo. Incluso animales parecidos a elefantes y caballos formaban parte de esa muchedumbre variopinta, en la que portaestandartes hacían flamear banderas con imágenes muy descriptivas sobre la celebración. 
 
    Una de ellas captó la atención de los tres protagonistas: era el retrato perfecto de un crisol de razas que ingresaba desde el exterior hacia la profundidad del planeta, el desembarco de Colón en América cuando llegó a Bahamas quedaba opacado frente a esa pintura, elaborada con detalle y precisión escalofriantes. 
 
    Augusto y José observaban casi sin poder respirar ese desfile incesante de personas perfectas, que atropellaban cualquier atisbo de finitud con su apariencia de sublime eternidad. 
 
    Ilohim, más atento a los visitantes del exterior de la tierra que al propio festival, se dio cuenta que al asombro se añadía el miedo. 
 
    «Pobres criaturas —pensaba interiormente—, tantos años en la superficie los ha dañado». 
 
    Luego del baile ceremonial, el chambelán anunció a la multitud que el venerable Ilohim pronunciaría un sencillo y breve discurso, para luego adorar al Sol de medianoche, que daría por finalizada la velada. 
 
    —Queridos thulianos —comenzó el gobernador—. Un año más conmemoramos el magistral evento de la colonización de Agartha y nuestra llegada a Thule, es tiempo de reflexión y prudencia. Las amargas experiencias de nuestro pasado remoto en lo que llaman Tierra, han sido la simiente perfecta para no perseverar en el error y aprender de él. Duros fueron nuestros comienzos, levantar la ciudad representó todo un desafío, al igual que a nuestros hermanos de Posid, Shonsche, Rama, Shingwa, Vrindavan, Shamballah y la Nueva Jerusalén. Nuestro amado rey Brahmatma envía sus calurosos saludos, y anuncia su visita para el mes próximo. Reciban también con cariño a nuestros visitantes del Otro Lado, los doctores Augusto Etcheverry, Montserrat Fernández de la Cruz y José Medina del Campo. Mañana partirán rumbo a Shonsche y continuarán su periplo atravesando el Bosque de la Ilusión para visitar Rama y la Nueva Jerusalén. 
 
    »No es una despedida, es un reencuentro, nuestro soberano los recibirá en la capital, y vendrá con ellos durante la visita que acabo de anunciarles. ¡Sangre nueva y cerebros bien predispuestos se suman a la gran hermandad agarthiana! Nuestros nuevos ciudadanos aportarán sus conocimientos, para perfeccionarlos en Shamballah.  
 
    »Joao y Janios nos honran con su presencia, la misma Gran Sacerdotisa de la Hermandad de Etruria nos confortará con su magna presencia. ¡Larga vida a Agartha, al Rey del Mundo y a nuestra loada sibila de los Tiempos! ¡Larga vida para nuestros amigos del exterior! 
 
    Un ruidoso aplauso y gritos de alegría se alzaban como un tsunami en medio del océano. Pero las palabras de Ilohim inquietaron a los científicos, la visita sería eterna… cayeron en la cuenta de que eran huéspedes permanentes, bonito eufemismo para disimular la inquietante realidad que los sofocaba. 
 
    Nunca los dejarían volver a la superficie y sin contar con cartas geográficas de Agartha o baquianos complacientes de esas profundidades, tampoco podrían escapar. 
 
    Cuando concluyó el festival, volvieron a su alojamiento, debían madrugar para ir a Shonsche y continuar como andariegos por ese paraíso devenido en infierno a causa de las alarmantes palabras del gobernador de Thule. 
 
    Despertaron agitados por la congoja que los consumía desde el día anterior. 
 
    —Desayunen con tranquilidad —les aconsejó Janios—, tenemos tiempo de sobra. Los dejaremos tranquilos y con respeto hacia vuestra intimidad. Seguramente querrán hablar de temas que no nos incumben y está bien que así sea. 
 
    —¡Oh no, amigo! —le respondió José con falsa franqueza—. Puedes quedarte con nosotros, no tenemos otro tema que no sea lo maravilloso que es vuestro mundo. 
 
    Montserrat y Augusto lo miraron con ojos que echaban chispas, pensaban que Pepe, como le decían en privado, había perdido la razón, embelesado por la fanfarria y los oropeles del festival. 
 
    —Sí, lo sé —contestó Janios—, pero debo arreglar los últimos detalles para ir a Shonsche. Son cuatro horas de viaje por tierra y me gusta dejar todo en orden. 
 
    Les dirigió una sonrisa, y fue al encuentro del bandeirante que hablaba animadamente con el mandamás de Thule. 
 
    —Casi nos matas de un infarto —le reclamó Augusto—, me muero de ganas por hablar con vosotros. Me parece estar viviendo una loca pesadilla de la que no podré despertar jamás. 
 
    —Tenemos que huir de aquí —intervino Montserrat—. Además, las paso moradas filmando todo con la cámara que tengo en mi colgante, una odisea cuando se descuelgan con los cambios de ropas, y ni les cuento cada vez que cambio el chip. Me quedan muy pocos, pero necesito registrar cada acontecimiento. 
 
    —Como si fuera fácil…. —la cortó José—. Se desviven en atenciones que no son otra cosa que férreas vigilancias, temo que hasta puedan leer nuestras mentes y deducir lo que estamos planeando. 
 
    —¿Planeando? —lo interrumpió Augusto—. No tenemos ningún plan, son solamente ideas alocadas de fuga, pero carecemos de lo más importante: conocer el lugar y delinear una estrategia. ¿No se han dado cuenta? Estamos rodeados por seres distintos, nada de lo que vimos se compadece con las leyes de la física y la lógica. Cuando entramos por el Roncador, creí que seríamos empujados en distintas direcciones y que la gravedad y otras fuerzas interiores nos harían estallar por abrasión y descompresión masivas, y aquí estamos los tres; muy campantes en medio de este mercado persa de etnias indescifrables, con designios mesiánicos y relatos fantasmales. No nos dejarán volver a nuestro mundo, terrible y patético, bello y salvaje, con todos los vicios y virtudes imaginables, pero al menos conocemos el terreno en todo sentido y podemos lidiar con nuestros semejantes. Esto es diametralmente diferente, indescifrable, y aun pudiendo dejar Agartha, ¿quién demonios nos va a creer? Aun con tus grabaciones y registros, querida Mont-se, no faltarán los escépticos irremediables y los incrédulos que dirán que es un fraude, un fiasco con todas las letras. De modo que para ti, estimado Pepe, que eres un creyente, te aguardarán el oprobio y la excomunión, en cuanto a nosotros dos —dijo mirando a la mujer—, agnósticos irremediables, se nos denostará desde todo el arco científico. Es un callejón sin salida, por otra parte hasta los nombres de las locaciones constituyen toda una definición… la Isla de la Gran Batalla, la Tierra Olvidada, el Metaocéano, ya escucharlos me hiela la sangre. En cualquier momento nos harán visitar el Abismo de la Muerte o el Laberinto de Hades, ya verán. 
 
    Los tres se miraron y rieron a carcajadas. 
 
    —¡Vaya, Augusto!, ¡qué imaginación la tuya a la hora de insinuar nombres! —exclamó riendo Montserrat—. Deberías ser ministro de Thule. 
 
    —Les noto de buen humor, la visita les ha encendido para bien. 
 
    Era la voz de Ilohim. 
 
    —Sí, es verdad —mintió José. 
 
    —Estamos ansiosos por llegar a Shamballah y conocer al Rey del Mundo —agregó Augusto. 
 
    —Él también los aguarda con entusiasmo. Hace tiempo que no recibe a visitantes del exterior. 
 
    —…Pero… pensamos que estaba acostumbrado a tener visitantes foráneos —manifestó la mujer. 
 
    —Lo dices por el Dalai Lama, ¿verdad? —le preguntó el gobernador. 
 
    —Pues sí…. —respondió ella titubeando—, es lo que refieren quienes creen en la existencia de Agartha, pues no todos adhieren a la idea de la Tierra Hueca. 
 
    —Lo sabemos, tal vez nuestra mejor defensa es el escepticismo de los seres terrestres, no perderían tiempo en querer exterminarnos con armas nucleares de alto alcance, así lo creían los habitantes de la Atlántida y la hicieron colapsar en un día y una noche. Muchos sobrevivientes se refugiaron en Agartha, podrán ver a algunos en Rama y en Vrindavan, a varios kilómetros de esta última, conocerán el Templo del Fénix. Cerca de ese santuario hay un pequeño pero bellísimo puerto, donde embarcarán rumbo a Shamballah, situada al norte del Río del Apocalipsis. El rey cuenta con doce notables, entre ellos varios atlantes. Tienen un anecdotario frondoso y respaldado científicamente. 
 
    —Gracias, señor gobernador —le respondió Montserrat. 
 
    —Buen viaje, pronto nos veremos —los saludó Ilohim. 
 
    Pepe y Montserrat se tentaron de risa. 
 
    —¿Qué les dije? —acotó Augusto—, el río del Apocalipsis…. 
 
    Y nuevamente prorrumpieron en estruendosas carcajadas. 
 
    Joao fue al encuentro de los antropólogos. 
 
    —El transporte nos espera, llegaremos a destino con rapidez. En otra ocasión visitaremos el Desierto de las Austeridades, el Archipiélago de la Congoja y el Bosque de la Última Esperanza. Hemos agregado las metrópolis de Vrindavan y Rama a propuesta del venerable Ilohim,y desde ya con el beneplácito de nuestro Gran Soberano y la Sibila de Etruria. 
 
    Los viajeros se levantaron de sus sillas y, disimulando la risa, siguieron al bandeirante. 
 
    Giraron sus cabezas para echar lo que sería un último vistazo de la ciudad de Thule. 
 
    Subieron al transporte, que se desplazaba sobre un colchón de aire, regulado para que el viaje transcurriera con normalidad. 
 
    —El Archipiélago de la Congoja… —dijo Augusto con malicia—, no me equivoqué… 
 
    —Más tarde hablaremos sobre lo que nos quedó pendiente en el desayuno. Ínterin, salvemos las apariencias y demostremos aceptación y alegría. Algo se nos ocurrirá, o tal vez algún otro huésped forzoso se nos sume a la epopeya de abandonar Agartha a como dé lugar. 
 
    Se acomodaron en sus asientos. 
 
    Montserrat tocó su medallón y susurró para sus adentros: «ayúdame Nefertiti y te rendiré culto». 
 
    El transporte arrancó rumbo a Shonsche. Otro día más, otro misterio. 
 
      
 
                   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    EL SECRETO DE LA LUNA 
 
      
 
      
 
    Los visitantes contaban el tiempo, a su pesar. 
 
    La curiosidad y deseo iniciales de llegar a los abismos insondables del planeta trocaban en espanto; quizás como funesto vaticinio de un futuro sombrío ante la perspectiva de nunca retornar el mundo que conocían y que ahora se les antojaba como el más placentero de todos los paraísos imaginables. 
 
    Sentimientos encontrados de congoja y abatimiento los invadían, el discurso de Ilohim había contribuido en gran medida a ello. 
 
    El viaje se tornó abrumador, los paisajes increíbles se mezclaban con pensamientos sobrecogedores. Montserrat había perdido el interés en lo que su pequeña cámara oculta registrara al respecto. Después de todo, no tendría chance alguna de exhibir esos trofeos fotográficos y fílmicos a nadie. 
 
    Miraba con desgana todo lo que se alzaba alrededor del transporte, un vehículo hecho de material incandescente que flotaba sobre el suelo a velocidad moderada. 
 
    El silencio solamente se veía interrumpido por alguna que otra intervención de Joao y Janios. 
 
    No estaba mal, tener por cicerones a un fantasma del siglo XVIII y a un híbrido creado vaya a saber en qué laboratorio por obra de alguno de esos lunáticos de ese inframundo colorido. 
 
    Augusto y José dormitaban, bamboleados por el ritmo cadencioso de ese vagón futurista que habían abordado en Thule. 
 
    Cerca del mediodía arribaron a Shonsche, una polis muy particular, con diseños absolutamente distintos a los que ya habían visto con anterioridad. 
 
    Debido a las ondulaciones del terreno, delineado en forma de cuchillas y hondonadas, la ciudad emergió súbitamente como si fuera elevada desde otras profundidades. 
 
    Buena jugarreta para sorprender a cualquier viajero. 
 
    —Montse, despierta —susurró Augusto en su oído—, hemos llegado. 
 
    —Estoy agotada, y no he hecho otra cosa que dormitar y dejarme llevar por mis ideas y las recomendaciones de nuestros queridos anfitriones —les respondió con ironía—. Preferiría estar en medio del Mato Grosso, con todas sus incomodidades. 
 
    —Sí, estoy contigo en un ciento por ciento, pero no advierto posibilidades de largarnos de aquí. Percibo una sutil vigilancia sobre nosotros y, por cierto, sin otros voluntarios que quieran imitarnos, será imposible escapar —contestó él con amargura. 
 
    —Queridos amigos —los invitó Janios—, descendamos, nos esperan. 
 
    Cual mansos corderos que respondían al cayado de su pastor, los tres científicos, en apariencia resignados, abandonaron el carromato celestial. 
 
    Emprendieron una caminata hacia el punto más activo de la comunidad, en la que se percataron de la existencia de una población perteneciente a otra etnia, muy nutrida y abigarrada, cuyos sujetos poseían finos rasgos mongoloides, con tez blanca, ojos negros y delicadamente rasgados, gobernados por otro regente, el Maestro Kumagai. 
 
    —Pareciera que estamos en medio de los descendientes del mismo Genghis Khan, es como recorrer el imperio mongol —comentó Augusto. 
 
    —Entonces se sentirán cómodos recorriendo el lugar, les recordará el trabajo que hicieron en el desierto de Gobi hace unos años, quizás hasta puedan codearse con algún pariente de ese gran emperador —le respondió Janios. 
 
    —Todos lucen muy jóvenes y lozanos, da la impresión que han hallado el secreto de la juventud eterna —añadió José. 
 
    —En todas las ciudades agarthianas gozamos de excelente salud, ya se los dijimos, la vejez es el resultado de descuidos y riesgos propios del exterior de nuestro amado mundo. Somos inmortales, salvo que decidamos poner fin a nuestra existencia, apelando al libre albedrío —les explicó el anfitrión—, o ascendemos más allá de lo que vuestros ojos observan en la superficie. 
 
    —¿Viajan al espacio exterior, más allá de nuestro sistema solar? —preguntó Montserrat. 
 
    —Pues claro, lo hacemos con mucha frecuencia para evitar catástrofes interestelares que los vuestros podrían provocar con sus alocados experimentos de cohetería doméstica —añadió Joao que se sumó a la conversación—. Una lección que aprendimos con los grandes maestros de la civilización reinante en todos los mundos y universos. Tal vez deberían preguntarse por qué el hombre no volvió a la Luna y el misterio que rodeó a la misiones Apolo, especialmente a la número 23 y al destino de sus tripulantes. 
 
    —¿Nos tomas por incautos o estúpidos? —expresó airadamente la mujer—. El último cohete fue el Apolo 17, el astronauta Eugene Cernan fue el último hombre en pisar la luna. 
 
    Janios y Joao se miraron y rieron. 
 
    —Siempre consumiendo como rumiantes la sarta de mentiras que les proporcionan los genios de los planes espaciales. Compráis la información como sabroso pan caliente y conformáis con migajas. Cuéntales, Janios, por qué los grandes héroes del espacio, no se atreverán jamás a poner un pie en su amada Luna. 
 
    —Como saben, todos los hombres han soñado con ese lindo satélite, ansiando posar sus plantas y jugar a los conquistadores estelares. No es nuevo. Los cielos intensos y profundos han fascinado a todos los seres vivos de todos los universos. Ese gran país llamado Estados Unidos de América, y digo gran país no por admirarlo, sino por la fastuosidad de sus emprendimientos y la megalomanía de sus dirigentes, se comporta como el salvador del planeta entero y pionero de la campaña del espacio. 
 
    »La rivalidad con la antigua Unión Soviética los puso en aprietos. Los rusos progresaron con rapidez, lo que hizo que los estadounidenses, de la mano de Werner von Braun, se enredaran en esos berenjenales tecnológicos, por pura competencia, pura vanidad… 
 
    »No necesito recordarles las misiones fracasadas, los fiascos mediáticos y las teorías conspirativas a las que son tan afectos, hasta hay quienes niegan la llegada a la Luna en el año 1969 y afirman que el supuesto alunizaje fue escenificado en un estudio cinematográfico. 
 
    »Supuestamente, el último aparato fue el Apolo 17, que llegó en diciembre de 1972 a la Luna, pero no es así, hubo más misiones. La más comprometida fue la número 23, cuya existencia niegan, al igual que la suerte de los astronautas que la conformaban. 
 
    »El alunizaje tuvo lugar en octubre de 1980, no deben confundirla con la número 20 y el hallazgo de Mona Lisa, la momia alienígena… buen calificativo inventado por los terráqueos. 
 
    »Un astronauta del Apolo 20 refirió haber caminado junto con sus compañeros por el lado oscuro de la Luna y, al hacerlo, hallaron restos de edificaciones milenarias, algo así como un gigantesco depósito de chatarra sideral. 
 
    »Lógicamente, sus dichos fueron desacreditados al igual que su persona, de hecho vive en África, en una especie de autoexilio, pese a que ha brindado entrevistas, me refiero al piloto William Rutledge. 
 
    »Supuestamente volvieron con el cuerpo de esa misteriosa cosmonauta, encontrado en el interior de una nave, ya avistada por el Apolo 15, las agencias espaciales estadounidenses se encargaron de ocultar el hecho y agentes gubernamentales intimidaron a algunos parlanchines del programa que querían gritar ese descubrimiento al mundo. 
 
    »El plan de avanzar hacia la Luna continuó y la última misión fue la número 23, que seguramente todos ignoran y quienes osen proclamar su existencia, serán silenciados a través de oportunos accidentes o convenientes suicidios.  
 
    »La misma historia de siempre, ese es el problema de los humanos, se envician con el jarabe de la impunidad y caen en errores groseros, lugares comunes y soluciones trilladas, cuestiones muy básicas, casi de manual. 
 
    »El Apolo 23 llevaba cuatro tripulantes, entre ellos dos oficiales no terrestres que habían llegado desde un sistema solar gemelo, ubicado en las antípodas de una galaxia distante, Andrómeda o M 31, situada a dos millones y medio de años luz de distancia. 
 
    »Posee varios sistemas solares, uno de ellos es particularmente atractivo dado que está conformado por una serie de seis planetas, cada uno con propiedades diferentes, el que nos ocupa es el número seis, nuestro hogar ancestral: Dhruviya, un bello y próspero sitio henchido de luz y bonanza, que convenientemente lo presentamos como el planeta X o Nibiru… 
 
    »Son los padres fundadores de nuestra raza, y los verdaderos creadores de la Tierra y la Luna, ambas indisolubles, unidas a un mismo destino. 
 
    »Los oficiales no terrestres llegaron desde Dhruviya para favorecer los caprichos terrestres y anular eventuales desastres, labor agotadora en verdad. 
 
    »Volviendo al tema del Apolo 23, la nave llegó a destino y sus tripulantes humanos fueron autorizados para recorrer todas las locaciones existentes, entre ellas la reserva de uranio de la Caverna de los Titanes, alejada del Mar de la Tranquilidad, y de los entrometidos. 
 
    »Por supuesto hallaron edificaciones vinculadas con la reserva y vuestros coterráneos no dudaron en proponer ideas descabelladas sobre excavar para apoderarse del uranio y contar con suficiente suministro de peróxido de alta calidad para abastecer de combustible a las cosmonaves, algo así como una gasolinera a mano para ir a Marte o a cualquier otro peñasco perdido en el sistema solar. 
 
    »Los oficiales no terrestres trataron de disuadirlos, pero esos necios insistieron en intentar alguna que otra prueba y, por qué no, recolectar muestras para llevárselas a sus amos de la Agencia. 
 
    »Los astronautas se adentraron en esas construcciones, diseñadas por arquitectos probos y eficientes. 
 
    »Tomaron fotografías, filmaron todo cuanto quisieron, pero no les alcanzó. Cogieron un pequeño taladro, cuya matriz se partió apenas lo pusieron en funcionamiento, se escuchó un ruido metálico y con eco, como si debajo de la superficie lunar existiera algo hueco, con sonidos extraños. 
 
    »Súbitamente un guardia de las instalaciones hizo su aparición, seguido de un grupo de soldados. Era la legión de Cefeo, encargada de custodiar esos lugares. 
 
    »El pánico se apoderó de esos dos tunantes, especialmente cuando el jefe de la guarnición les advirtió que se abstuvieran de volver a la Luna y llevarse materiales a modo de trofeo. Las próximas misiones serían eliminadas por la fuerza y cualquier amenaza que viniera desde la Tierra sería neutralizada sin más trámite. 
 
    »Ese sujeto con voz de trueno que rugía a través de su casco con visera, decidió aterrorizarlos aún más, y mostró su rostro: un perfecto dhruviyano, alto, esbelto casi un calco de nuestro querido gobernador Ilohim de Thule. 
 
    —Vuelvan por donde han venido, llévense un poco de residuos de la reserva y entréguennos las fotografías y filmaciones. Deberán contentarse con el Mar de la Tranquilidad o el cráter Copérnico y no se olviden de arreglar la estúpida banderita que plantaron en 1969. No seremos tan benévolos la próxima vez… desde aquí regulamos la rotación de la Tierra, sus mareas, los ciclos biológicos. Podemos apretar un botón, o desplazar nuestros dedos por una pantalla y hacerlos volar en mil pedazos hacia el infinito. Ya lo hicimos hace millones de años. Por supuesto, no dirán nada de lo que han visto y hemos hablado. Ahora, lárguense. 
 
    —¡Caramba! —exclamó Augusto—, ¿cómo lo sabes? 
 
    —Porque yo era uno de los dos oficiales no terrestres que formó parte de la misión —le respondió Janios—. Luego nos encaminamos hacia el módulo, para volver a la Tierra. Junto con mi colega, el querido Athor, decidimos inducirlos en un sueño profundo para retornar sin complicaciones. Cuando llegamos y nos rescataron de las aguas del Mar de China, estaban atontados y confundidos, no recordaban nada. El narcosium surte efectos increíbles y arregla la memoria como mejor nos place. No podíamos ni debíamos correr riesgos. 
 
    —Caramba, ya llegamos al honorable parlamento de Shonsche, allí nos espera el maestro Kumagai. 
 
    Janios era un excelente narrador, su relato era una advertencia, extremo del que se percataron los tres antropólogos. 
 
    Extraña historia la de la Luna con esos seres que podían borrar a la Tierra de un plumazo. 
 
    Kumagai era un verdadero mongol de casi dos metros de altura, perfectamente ataviado como un khan de los cuentos de Oriente. 
 
    Los invitó a almorzar con su familia, un clan recatado conformado por su bella consorte y tres hermosos jóvenes que derrochaban salud y paz. 
 
    La organización era muy similar a la de Thule y, por supuesto, el líder no escatimó elogios para el Rey del Mundo, a quien visitarían en breve. 
 
    —Lamento que no permanezcan mucho en mi ciudad, el rey los aguarda con gusto y me ha sugerido que se dirijan a Shamballah para conocerlos. He dispuesto todo lo necesario para que aborden el Nisek Omega. 
 
    Intrigados, Montserrat, Augusto y José no comprendían los motivos de la urgencia en ir al encuentro de Brahmatma, el enigmático amo de Agartha. 
 
    —Se trata de la aeronave insignia de la flota agarthiana, de uso exclusivo del maestro Kumagai, en menos de cuarenta minutos, estaremos en la Capital del Mundo —les aclaró Janios. 
 
    Se despidieron de Kumagai, quien en voz baja le dijo al otro gigante: 
 
    —El rey quiere verlos cuanto antes, tiene grandes planes para ellos, al igual que la sacerdotisa de Etruria, y anhela revelarles la verdad del Todo y de la Nada. 
 
    —Por cierto, ya les conté sobre la misión del Apolo 23, pero no profundicé la cuestión sobre la Luna y los guardianes selenitas. Creo que le corresponde a nuestro máximo líder. 
 
    —Por supuesto —dijo el mongol—, será un gran golpe para ellos y difícil de comprender con sus dogmas, prejuicios e ideas primitivos. Por eso urge que ya partan hacia Shamballah, además presiento ideas de escape en ellos, especialmente en la mujer. Revisa su indumentaria, especialmente el pequeño medallón que lleva encima de la chaqueta, titila demasiado…. 
 
    —Seguramente llevará una cámara oculta, me encargaré de ello. Mientras tanto, que siga entretenida creyendo que es más lista que nosotros. No podrán abandonar Agartha y si por ventura lo lograsen, no tendrán evidencias de su paso por nuestro hábitat —le aseguró Janios. 
 
    Joao, en silencio, escuchó lo que hablaban los dos sujetos, tal vez pese a su inmortalidad ganada a fuerza de secuestros camuflados, sentía piedad por esos tres mortales que, indefensos como moscas atrapados en una telaraña, tendrían que ser rescatados de su permanente alojamiento en el mundo de los agarthianos. 
 
    —Joao —le preguntó José—, ¿te encuentras bien? 
 
    —Sí, por supuesto. Pensaba en nuestra entrevista con Brahmatma y la sibila. Estarán presentes los grandes consejeros del reino y, pese a que estoy acostumbrado, no he podido despojarme de los nervios naturales que me acometen cuando debo ver a ese gran monarca —explicó de manera esquiva. 
 
    —Algo le sucede —comentó Montserrat en voz baja—, está raro. 
 
    —Sí, yo también lo he percibido —asintió Augusto—, especialmente luego de las palabras de Kumagai. Algo se traen entre manos. 
 
    —Buen viaje —les deseó el regente de Shonsche—, les espera una experiencia sublime. 
 
    Los visitantes subieron a la nave, que se elevó en espiral rumbo a Shamballah. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    EL REY DEL MUNDO 
 
      
 
      
 
    El Nisek Omega era una aeronave que denotaba autoridad y perfección, una especie de avión presidencial, hecho para un dignatario de prestigio, contaba con todas las comodidades posibles y, sin sonido alguno, parecía un transporte que se desplazaba en medio de algodones. 
 
    Las nubes del rosado cielo de Agartha permitían divisar la luz del sol que como antorcha extendía sus rayos de forma delicada, para que desde las alturas nuestros amigos contemplaran la perfección del mundo subterráneo. 
 
    Tal como lo aseguró Janios, luego de un vuelo de poco más de media hora, veían frente a sus ojos la esplendorosa capital del imperio que recorrían. 
 
    La ciudad de Shamballah era ni más ni menos que una réplica perfecta de las conocidas imágenes de los Jardines Colgantes de Babilonia. 
 
    El Nisek Omega aterrizó sobre una pista inmensa, un aeropuerto del futuro con modernas instalaciones, dignas de una novela de ciencia ficción. 
 
    El cielo estaba increíblemente iluminado con matices que iban del rosado al índigo. El sol, cual estrella refulgente, contribuía acentuando los efectos que él provocaba. 
 
    Janios fue el primero en descender, luego lo siguieron algunos integrantes de la guardia del compasivo Kumagai, regente de Shonsche, los tres despavoridos rehenes y, finalmente, el pensativo bandeirante. 
 
    El espectáculo no tenía parangón con nada que hubieran visto en los libros de historia ni en filmes y documentales. 
 
    Los vehículos que utilizaban fuera del moderno aeródromo se parecían a automóviles de alta definición, con predominio de diseños combados, parecía que la brusquedad de las líneas rectas había sido reemplazada por la redondez y formatos ovoides, una forma de rendir culto al infinito perfecto. 
 
    —Nos aguarda la escolta del rey —dijo Janios—, iremos a su encuentro. 
 
    —Subamos y no perdamos tiempo —acotó Joao. 
 
    A medida que los rodados abandonaban el aeropuerto, contemplaban con estupefacción la sucesión de edificios hechos en mármol blanco, con puertas grabadas con relieves que hacían recordar a los asirios. 
 
    Las calles constituían otra novedad, perfectamente empedradas con bloques de piedra color púrpura y aceras construidas con mosaicos espejados y antideslizantes para evitar que algún transeúnte atribulado se cayera. Todo bien calculado, con precisión de cirujano. 
 
    Las casas y edificios eran la perfecta amalgama de estilos arquitectónicos de la antigüedad clásica. 
 
    En efecto, poseían la forma de los templos romanos, algunos con columnas dóricas, otros con minaretes árabes y la nota común e infaltable de puertas y marcos de oro, con picaportes de cristal repujado. Las incrustaciones de piedras preciosas como el rubí, topacios y esmeraldas rememoraban la nota típica de los grandes señores de Mongolia, cuando dejaron su impronta en el norte de la India. 
 
    Leones alados con cabeza humana, jardines colgantes, fuentes y cascadas con aguas de diversos colores, elefantes de granito gris, bueyes de plata y algunas gárgolas con cuerpo de caballo completaban el panorama, todos ellos distribuidos siguiendo una disposición simétrica, y por especies, eran la nota distintiva en lo que parecían ser los principales edificios de la ciudad capital de Agartha. 
 
    —Fíjense allá, de frente al sol —les indicó con el índice de su mano izquierda el bandeirante—. Es el Gran Palacio Central, donde nos aguardan el Rey del Mundo y sus consejeros. 
 
    El edificio era colosal, tan blanco que, iluminado por el sol, cegaba a quien no tuviera la precaución de cubrirse los ojos a tiempo.  
 
    El oro de portones y ventanales refulgía más que los que estaban en otras construcciones. Era explicable, el edificio no albergaba a un residente cualquiera, era la casa del Señor de las Entrañas de la Tierra. 
 
    Janios y Joao se anunciaron a los vigías de la entrada principal y, en un santiamén, fueron guiados a un amplio vestíbulo, donde los aires de Nínive y Babel se disputaban los honores en materia de decoración. Si el propio Nabucodonosor II hubiera hecho su aparición en ese instante, nadie se hubiera sobresaltado, sería la conclusión lógica de tal esplendor edilicio. 
 
    —Su Majestad los espera en el Aureum Palatium, la Sibila llegará más tarde —les informó un sirviente. 
 
    El Aureum Palatium era el salón de recepción de visitantes ilustrísimos, a quienes el Rey del Mundo distinguía por sus dones y virtudes, regalándoles su presencia y permitiéndoles permanecer en el palacio todo el tiempo que quisiesen. 
 
    Tal como había sucedido en la Ciudad de Arsínoe, en la maraña amazónica, Brahmatma estaba sentado en su trono, flanqueado por sus dos fieles asesores Mahatma y Mahanga. En semicírculo, tres escalones más abajo, doce individuos, seis hombres y seis mujeres, ataviados con túnicas blancas con los bordes de sus mangas y pantalones bordados con hilos de oro, describiendo flores e inscripciones en idioma sánscrito. 
 
    Las cabezas de los varones estaban al descubierto, todos ellos muy rubios y algunos albinos. 
 
    Las damas portaban diademas cubiertas con amatistas y perlas, algunas eran pelirrojas, otras morenas y el resto albinas. 
 
    Janios y Joao hicieron una reverencia ante esa trinidad regia, el resto los imitó. 
 
    —Sean bienvenidos a Shamballah, nuestro centro de operaciones de la Hermandad Superior de Dhruviya, el planeta fundador de la vida en todos los universos. Que nuestros invitados se acerquen, quiero estrechar sus manos y confirmarles que ya son parte de nuestra casa.  
 
    »Me siento complacido adoptando a nuevos ciudadanos que engrosarán la población de Agar-tha.  
 
    »Nuestra querida sacerdotisa se ha demorado, pero llegará en unas horas. Se ha retrasado en el feudo de Arlés a causa de las ceremonias que se llevarán a cabo en la Nueva Jerusalén con motivo de la creación de la Tierra y la llegada de la Luna. 
 
     »Pero no les adelantaré nada más, que sea una sorpresa para estos tres entusiastas científicos que traen la luz de lo novedoso y que estarán con nosotros para siempre. 
 
    Estas últimas palabras inquietaron a los antropólogos y al propio Joao, quien trataba de disimular como podía su evidente turbación. 
 
    Sublime individuo el Rey del Mundo. Alto y con robusta complexión, tenía la piel un poco bronceada, sus cabellos rizados y muy rojos, y la cinta de oro con grabados que rodeaba su cabeza lo mostraban como un personaje de la biblia cristiana en tiempos de Salomón. 
 
    Una túnica de color violeta con el cuello y las mangas doradas, al igual que lo que debían ser sus pantalones, realzaban su belleza muy masculina. Su rostro surcado por tres arrugas en la frente y las correspondientes al surco nasogeniano contribuían a conferirle la autoridad de un monarca nato. 
 
    Pero sus ojos… eran dignos de admiración. Poseían una pigmentación verde con turquesa y la coroides blanca como la nieve los hacía sobresalir más aún. 
 
    Descendió dos escalones y avanzó en dirección a Montserrat. Tomó ambas manos de la dama y depositó un beso en cada una de ellas. 
 
    Luego la miró fijamente, como si quisiera leer sus pensamientos y escudriñar el interior de su mente. 
 
    La mujer se estremeció y hasta respiró profundamente. 
 
    Instintivamente pensó en el medallón de Nefertiti y la bendita cámara oculta, tal vez ese Hércules de las profundidades se había dado cuenta de su audacia. 
 
    Temía las consecuencias si el rey adivinaba su intención, ella y sus camaradas estarían definitivamente condenados. 
 
    —Estimada doctora —la saludó sin soltarle las manos—, es un placer conocerla, sé de sus investigaciones y logros allá en Gobi. —Miró hacia la cúpula del salón—. Soy un entusiasta admirador de su trabajo y el de sus colegas. Han hecho maravillas en Mongolia, especialmente con el hallazgo de esas momias caucásicas, salidas de la nada. Una pena que otros se llevaran los créditos y beneficios de tan arriesgada y ardua empresa, pero afuera siempre ha sido así. Un mundo de ingratos y mediocres rebosantes de dinero que se apoderan de las victorias ajenas. Pero a no mortificarse, querida Montserrat, ese bribón que jugó al arqueólogo está aquí, descansando unos días y meditando en el Golfo de la Pena. Allí reflexionará y, hasta tal vez en breve, se disculpe con usted y sus amigos. 
 
    Palabras que mezclaban castigos por faltas pretéritas, una original concepción del karma. 
 
    —Doctores Etcheverry y Medina del Campo, perdonen que me haya dedicado a la dama, pero además de su talento me atraen su recato y belleza. 
 
    Montserrat, roja como el carmín, bajó la cabeza mientras sus compañeros intentaban una reverencia. Brahmatma los detuvo. 
 
    —Por un momento dejemos el boato a un lado, les presento a mis servidores Mahatma el Alma Grande y Mahanga el Regente del Cosmos. 
 
    »Allá, en el hemiciclo, están los Doce Cónsules de Shamballah, quienes se ocupan de tareas diversas vinculadas con las funciones de gobierno. Son mis ministros, impecables y ordenados. 
 
    Los mencionados inclinaron sus cabezas a modo de bienvenida para los tres humanos de la Tierra. 
 
    Los otros dos integrantes de ese trío supremo se limitaron a sonreírles con serenidad. 
 
    —Me ha confiado Janios que causaron excelente impresión a Ilohim de Thule y a Kumagai de Shonsche. No es fácil caerles bien y complacerles al punto de sugerir que se queden con nosotros y participen de nuestro nuevo proyecto. Pero ya tendrán la chance de expresarles vuestra gratitud, y yo la mía por tan acertado consejo. 
 
    Los tres amigos se miraron más desorientados que antes. 
 
    —Necesitan recuperarse, recuerden que en estas instalaciones son diferentes el sentido de la gravedad y la presión, por no mencionar el magnetismo y las temperaturas, a veces muy frías y otras muy cálidas. Pero despreocúpense, aquí estarán bien, nunca enfermarán ni envejecerán. Pero no deseo agobiarlos con reiteraciones innecesarias, pues ya les han informado acerca de las bondades de vivir en Agartha. 
 
     »Hablaremos durante la cena, calculo que tendrán muchas preguntas que hacer y seré feliz de responderlas, especialmente las atinentes a mi origen y lo ocurrido con la Tierra y su Luna. 
 
    »Teniendo en cuenta que han viajado sin cesar, con escaso tiempo para reposar, les propongo un baño de purificación en el Vitas Aquarium y lechos de terciopelo exquisitamente perfumados, creo que nuestra querida sacerdotisa arribará a la noche. Nos veremos entonces en el comedor del Fénix y platicaremos hasta que el sol vuelva a despuntar en el apogeo. 
 
    Hizo una seña a varios sirvientes que, como abejitas laboriosas, guiaron a los antropólogos hacia su nuevo destino. 
 
    —Janios, acércate por favor —le ordenó el rey. 
 
    —Sí, mi señor —respondió este sumisamente. 
 
    —La mujer lleva consigo un colgante que registra todo, has de quitárselo y entregármelo. No podemos permitir que queden evidencias que perturben el proyecto. 
 
    —Así lo haré, majestad. 
 
    —Excelencia, iré a descansar, no olvides mi condición de inmortal diletante y fatigado pese al tratamiento que recibí hace varios siglos, necesito dormir un poco. 
 
    —Por supuesto, Joao —le contestó el soberano—, te entiendo más de lo que crees. Pero esta noche será especial, por el tenor de las revelaciones y mi predisposición a ponerlas a vuestro alcance y de nuestros huéspedes, ve en busca de un buen sueño, y retorna bien despejado. No lo lamentarás. 
 
    Joao abandonó el recinto y, con absoluto sigilo, fue en busca de Montserrat. 
 
    Se ocultó detrás de una columna, debajo de una escalera, y aguardó que pasara junto con los servidores del rey. 
 
    Apenas la introdujeron en su recámara, paso previo antes de ir al baño de purificación, el bandeirante se deslizó con rapidez y, sin que nadie lo viera, se ocultó en un pequeño vestidor. 
 
    Montserrat empezó a quitarse la campera y antes que reaccionara, Joao le tapó la boca con su mano. 
 
    Le hizo señas para que no se asustara. 
 
    —Casi me muero, me has sobresaltado —susurró ella. 
 
    —Debemos hablar, el rey ha pedido a Janios que recupere tu colgante. Ya nos dimos cuenta en Shonsche que llevas una cámara bien disimulada en el ojo de Nefertiti, pero la advertimos. Sé qué ocurre en tu atribulada mente y estoy dispuesto a ayudarlos a escapar de Agartha, pero con una condición, debéis llevarme con vosotros. No deseo permanecer ni un minuto más dentro de este reino. 
 
    —Si deseabas huir, ¿por qué nos guiaste en la selva amazónica y desapareciste cuando fuimos con la tribu chavante? No te entiendo —le espetó ella con incredulidad—, ¿por qué he de confiar en ti cuando nos dejaste en la estacada? 
 
    —Fue el precio que tuve que pagar como última prueba de mi lealtad hacia los agarthianos, la exigencia de la sacerdotisa de Etruria que llegará esta noche. No puedo explayarme ahora, ve al baño, es inofensivo y curativo. Descansa bien. Luego de la cena vendré a verte disfrazado como sirviente. Debo eludir a Janios, que es astuto como un zorro y vigía implacable al servicio de Brahmatma y los otros dos que lo secundan. Confía, por favor. Conozco este mundo al dedillo, pese al desconcierto que me invade ante ciertas realidades. Tengo grabados en mi cabeza los caminos y salidas al exterior y sé cómo burlar a los esbirros del rey que le sirven en la superficie, impidiendo que la gente salga y proclame a los cuatro vientos todo lo que pasa en estas profundidades. No me demores, deshazte de esa cámara y deja el colgante. Yo colocaré un pequeño dispositivo con filmaciones que hice en otra expedición, en el que registré paisajes y comportamientos animales. Eso los confundirá y nada habrás de temer. 
 
    El brasileño sustituyó la cámara y se esfumó, huyendo por una pequeña ventana. 
 
    Montserrat dejó el colgante a mano de quien quisiera tomarlo y fue a otra habitación donde una bata de lino la esperaba para cubrir su físico antes de la inmersión. 
 
    Janios hizo su aparición con el pretexto de asegurarse de que la invitada estuviera preparada para la limpieza corporal. 
 
    Creyó que estaba distraída y se apoderó del colgante, que dejó caer en uno de los bolsillos de su casaca. 
 
    —Querida doctora, el baño la espera. 
 
    —Gracias, Janios, estoy lista. 
 
    Salió con suma calma y abandonó el cuarto. 
 
    Janios la emuló y, sonriente con su breve triunfo, caminó hacia el salón donde el Rey del Mundo esperaba hacerse con el medallón que su fiel sirviente le daría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    REVELACIONES DE UN BABILONIO 
 
      
 
      
 
    José y Augusto caminaban hacia el baño que, por tratarse de hombres, se llevaba a cabo en otra ala del regio palacio. 
 
    —Qué personaje extraño este rey del subsuelo, por momentos me hizo sentir inquietud, creo que algo se trae entre manos. 
 
    Augusto asintió con la cabeza. 
 
    —Así es, José, especialmente cuando habló de nuestra exploración en Mongolia y lo del yanqui que ahora está en el Golfo de la Pena, bonito nombre —repuso con sarcasmo. 
 
    —Tanta perfección es harto inquietante, y esos ministros monocordes y duros como efigies, me causaron escalofríos. En cuanto a la sacerdotisa de Etruria, ¿has notado cómo se entremezclan conceptos de la antigua Roma con Oriente? Además, el relato de Janios sobre la Luna y la supuesta misión Apolo 23… o están todos locos de remate o lo estamos nosotros. Espero que Montse haya ocultado la cámara y podamos escapar de este pretendido paraíso —dijo el español apesadumbrado. 
 
    —Sí, pero sin apoyo interno de algún descontento, será muy difícil. 
 
    Augusto había dado en el clavo, sin asistencia local, la empresa era un objetivo imposible. 
 
    Las sesiones purificadoras concluyeron, fueron a dormir hasta que impecables sirvientes fueron a despertarlos, era hora de cenar y dialogar con el Rey del Mundo. 
 
    La mesa era rectangular, de oro para variar, a tono con la vajilla, excepto las copas de fino cristal tallado con dibujos de Babilonia. 
 
    El soberano, sentado a la cabecera, ordenó que Montserrat se ubicara a su derecha, frente a Janios, el resto se acomodaría a los costados. Pero faltaba una comensal, la pitonisa que compartiría el lugar al lado del rey. 
 
    —¡Los veo resplandecientes, advierto relajación y calma, el baño les ha sentado de maravilla! —exclamó complacido el monarca. 
 
    Los platos con deliciosos manjares hicieron su aparición, un banquete para dioses olímpicos en los cielos eternos, y la bebida era inmejorable. 
 
    —Prueben están exquisiteces, el vino es de Nínive, un elixir para finos paladares. 
 
    —¿Vino de Nínive? —preguntó José—, esa es una ciudad extinta, solamente materia de estudio de la historia caldeo-asiria. 
 
    El Rey del Mundo lo miró y añadió con calculada mansedumbre. 
 
    —Mi patria, querido doctor Medina del Campo. A la que dejé hace varios siglos terrestres para seguir con mi egregio destino. No es poco: haber sido el primer rey que conoció la historia y convertirme en el monarca de la Nueva Babilonia. 
 
    —Pero… el primer rey conocido fue Nimrod, hijo de Cush, bisnieto de Noé. Se trata de una broma —respondió Montserrat. 
 
    —Las escrituras religiosas se refieren a mí como el primer tirano impío y cruel, envanecido con glorias de eternidad y con la construcción de una torre… Bueno, he sido un megalómano irremediable hasta que entré en razones gracias a la oportuna intervención de nuestros padres fundadores, los sabios dhruviyanos. Pero ya veo a nuestra querida sacerdotisa, que viene a compartir nuestra mesa y que es mi amada esposa por añadidura. 
 
    Una fina silueta se acercaba desde el corredor. 
 
    Vestida como un auténtica vestal romana, con la cabeza cubierta con un bello tocado y la cara tapada. Solamente se podían ver sus ojos, tan verdes como las esmeraldas. 
 
    —Llegas a tiempo, querida, aquí están nuestros nuevos ciudadanos, has hecho una buena elección. Siempre has sido inteligente. El proyecto marchará muy bien, pero debes saludarlos y permitir que continúe con mi relato, amada Semiramis. 
 
    La mujer descubrió su rostro. 
 
    Era la mecenas que financiaba la expedición, la indescifrable Pía Martini. 
 
    —Tiempos de reencuentros, han sido muy eficientes. Temí por vosotros cuando dieron con los murcegos, pero al llegar a Arsinópolis supe que eran los indicados. Esos salvajes no franquean el paso a cualquiera. Por cierto las variables de espacio-tiempo me han tenido en jaque, especialmente cuando tuve que recuperar el mapa del sacerdote Carvalho y la flor de basalto que tenía Pedro II, afortunadamente su hija, Isabel de Brasil, otorgó poca importancia al obsequio de su padre. Tomé la escarcela y me fugué a través de Normandía hasta llegar a Italia. Luego de alcanzar el monte Epomeo, fue cuestión fácil. En el feudo de Arlés he dejado todo preparado para las celebraciones en la Nueva Jerusalén. 
 
    Azorados y completamente demudados, Montserrat Fernández de la Cruz, José Medina del Campo y Augusto Etcheverry dieron todo por perdido, enfrentados a una realidad cruel e inexpugnable: jamás escaparían de Agartha. 
 
    —Mi bella esposa tiene un cerebro prodigioso, pero aguardemos que tome asiento y proseguiré con mi relato.  Beban, queridos hijos, les hará falta apurar ese vino para digerir las verdades que pondré a vuestro alcance. 
 
    Clavó sus penetrantes ojos en los de sus invitados y empezó a hablar. 
 
    —Siendo rey creí que por ser nieto de Cam y bisnieto de Noé, podía hacer lo que me venía en gana y que, como monarca, tenía asegurado el pasaporte de la impunidad. 
 
    »Mi querida esposa siempre poseyó más sesos que yo y estuvo dispuesta a cumplir con los deseos de los padres fundadores de ese bello planeta llamado Dhruviya. 
 
    »Los dhruviyanos me confiaron eventos e información delicada, vinculados con la creación de los mundos y la manipulación de vidas. Por supuesto, pensé que lo hacían por la obra de mi bisabuelo, que como todos vosotros saben, partió en el arca para eludir la Gran Inundación. 
 
    »Un acontecimiento necesario que, a la postre, no surtió del todo los efectos esperados. 
 
    »Mi primitiva mente no estaba lo suficientemente preparada para absorber lo que luego sucedió. 
 
    »La Tierra fue destruida, Dhruviya asistía a un colapso sideral, la reformulación de la vida en todo sentido. 
 
    »Apelé a las escrituras que los Creadores me entregaron, en las que leí con asombro las referencias a mí mismo y a mi propia prosapia. Pero no podía comprender el tema del tiempo, el espacio, el magnetismo, la gravedad y los multiuniversos. Creí volverme loco, no hallaba otra respuesta, la demencia se había apoderado de mí, era eso… 
 
    »Los dhruviyanos prepararon todo para poner en órbita una estación espacial enorme, gigantesca, con las dimensiones y peso exacto de la extinta Tierra para empezar de nuevo, un viaje en reversa, desde la nada misma, con crónicas compiladas dentro de ese libro que llaman Biblia… para confundir a los humanos y guiar su comportamiento. 
 
    »La atmósfera es ni más ni menos que un gigantesco domo que envuelve cual capullo a la estación, pero recreando en la superficie las condiciones naturales normales de todo planeta habitable, imitando el hábitat de Dhruviya. 
 
    »El mito de la gran explosión, la antigüedad de la Tierra y la formación de la Luna fueron dejados a los grandes físicos y geólogos de todos los tiempos, calculen que esta se ubica en la locación perfecta para equilibrar la vida planetaria, nunca pudo ser un desprendimiento de la Tierra, que se formó durante miles de años, hasta adquirir la masa perfecta y una forma sin reproche alguno. 
 
    »En lo que se denomina el Antiguo Testamento, «se habla del tiempo en que no había luna». Ello fue un fallido, pero la ciencia se encargó de remediarlo. 
 
    »Sí, parece un disparate, pero... ¿acaso podría ser hueco el planeta?, ¿cómo evitaríamos que los seísmos nos afectaran?, ¿y los océanos? Les habrán hablado de las partículas vitriólicas y los conductos para los sedimentos, el granito y el basalto. Trucos muy efectivos para despistar. 
 
    »Los planetas poseen núcleos, de modo que lo de la Tierra más allá de los polos es un mito propio del folclore popular y esotérico de los sobrevalorados profetas de todos los tiempos. 
 
    »La luna es otra terminal dhruviyana. Hueca, claro está, dado que alberga en su interior a una estación que controla los ciclos de la falsa Tierra para que los humanos se tranquilicen y sigan en el error. 
 
    »Cuando comenzó la carrera por el espacio, nuestros padres se alarmaron, pero había que dejarles algo de esparcimiento a las potencias de la época, ladrándose como perros que amagan el ataque y nunca lo consuman. 
 
    »Las misiones Apolo prosperaron en la medida en que los dhruviyanos lo permitieron, pero continuaron actos osados que enturbiaron las mentes de las agencias espaciales, con el sueño de colonizar la Luna y expoliarla como ya lo vienen haciendo con la Tierra, pero no podían permitirse esas tropelías, cometidas en nombre del futuro de la humanidad y su progreso. 
 
    »Por el contrario, no ha sido motivo de preocupación el envío de la sonda Cassini ni otros aparatos lanzados más allá de Saturno, lo único que hallarán es polvo estelar, mucho frío y oscuridad. 
 
    El pesado silencio fue cortado por Augusto Etcheverry. 
 
    —Pero, no entiendo nada. La prehistoria, Grecia, Roma, las civilizaciones posteriores, la llegada de Jesucristo y la Edad Media… 
 
    —Los creadores no dejaron nada librado al azar —le explicó Nimrod—, son excelsos manipuladores genéticos, recreadores de los comportamientos de las especies. Por eso luego del Diluvio Universal y el fin de mi mandato. Fueron por más y acabaron con todo. 
 
    »Fui abducido en primer lugar, siendo rey de Babel. Luego trajeron a Semiramis, quien con la conveniencia de una identificación tradicional, de tanto en tanto viaja al exterior y recupera a quienes consideramos aptos, por ello alimentamos las creencias en la Tierra Hueca y las misteriosas desapariciones.  
 
    »Por caso, en el corazón de Mato Grosso dimos con nativos feroces que contribuyeron a aumentar la fantasía y las teorías conspirativas, añadiendo también a los fanáticos que con su credo de hermandades de luz, planos astrales y viajes de la conciencia, han sido indirectos colaboradores para proteger la seguridad de la estación espacial Agar-tha, que he dado en llamar Nueva Babilonia como forma de homenajear a mis raíces y también a mi nostalgia. En cuanto al Mesías… ya les contaré. 
 
     Nimrod los había dejado sin palabras. 
 
    —Comprendo la estupefacción que los consume y la incredulidad que los invade, pero es la verdad incontrastable, de difícil aceptación. Yo mismo experimenté ese asombro desolador cuando enfrenté la realidad. Enterarme que somos parte de un plan maestro que tiene otros objetivos. 
 
    »No cabía en mi mente la idea de estar viviendo en una estación espacial, con la escenografía de un planeta real, una luna artificial, todas mis creencias borradas de un plumazo, arrancadas de raíz como una planta marchita, toda mi vida y todas las vidas echadas por la borda. 
 
    »Para engañar un poco la razón, el interior es un planeta en menor escala, Posid, Thule, Shonsche, la Tierra Olvidada, el Megaoceáno, el feudo de Arlés son pequeñas paradas para que el espejismo de la naturaleza sosiegue nuestros corazones y alimente nuestros deseos de perfección.  
 
    »Si todo fuera metálico, con una robótica en gran escala, la cordura nos abandonaría y enloqueceríamos de pena e impotencia. 
 
    »Llegan tiempos de borrascas espirituales en el exterior, por eso nos disponemos abandonar estas supuestas profundidades para volver a Dhruviya, abandonar esta galaxia prehistórica y un vetusto sistema solar que dejará varada a la humanidad en las tinieblas de la incertidumbre, investigaciones costosas e infructíferas y la eterna duda acerca del verdadero origen de la vida y del cosmos en general. 
 
    »No podemos ni debemos alejarnos del gran proyecto que nos involucra, volver a la galaxia madre y evolucionar. 
 
    —Mi esposo es sabio y generoso —acotó la falsa Pía Martini—, ha sido una oportunidad de redención de yerros sin sentido. Permaneceremos aquí unas semanas y, cuando se nos ordene, viajaremos a Dhruviya. 
 
    —Estoy conmovida y triste. Soy un grano de arena en medio del océano. Mi vida entonces ha sido una obra teatral, pergeñada por alienígenas, espejismos como ha dicho Nimrod —afirmó Montserrat—. No te molesta que te llame así, ¿verdad? 
 
    —En absoluto, es un honor y una alegría escuchar que una extraña me llame por mi verdadero nombre —dijo el rey. 
 
    —Me hace recordar una película, sobre una matriz que todo lo dirige —acotó José. 
 
    —Bueno, pero creo que nos hemos esforzado para superar cualquier ficción terrestre. Esto es único y diferente a cuanto pudieren haber imaginado. Por cierto, querido Janios, la doctora Fernández de la Cruz ha filmado solamente animales y otros prototipos. No hay nada peligroso. Disculpa, querida amiga, pero tuve que deshacerme de ese medallón y sustituirlo por otro —le comunicó Nimrod. 
 
    —¡Oh, majestad! —contestó Montserrat compungida. 
 
     —No te aflijas, querida, mientras concluimos con la cena le explicaré al doctor Etcheverry la cuestión mesiánica. 
 
    —Querrá usted decir, el nacimiento del Salvador —reclamó José. 
 
    —Bueno, si ese es el punto, está bien —contestó el rey—. La eterna inquietud sobre la salvación es el común denominador entre las especies inferiores que siempre buscan ayuda externa para resolver sus problemas. 
 
    »Jesucristo, efectivamente, es una realidad. Un ser elevado, pero humano, programado para acudir al rescate de almas atormentadas de todos los universos habitables. De hecho, lo han visto esta mañana, es mi mano derecha, Mahatma o Alma Universal que trasciende lo material y lo complementa con enseñanzas en las que la bondad y el entendimiento son ideas matrices. Lo amo y respeto, como debe hacerlo todo padre con su hijo de la carne y del corazón. 
 
    —¿Cristo es vuestro hijo? —inquirió Montserrat—. Entonces, ¿qué hay de Azurad, Hunor y Magor? 
 
    —Bueno, he sido prolífico, pero resultaron individuos vulgares. No lamento sus decesos —le aclaró el babilonio con sequedad—. Si no me interrumpen más, ahondaré sobre Mahatma. 
 
    »Mi hijo fue programado en Andrómeda, incubado para ser perfecto. Semiramis ya había sido abandonada por las mieles de la fertilidad, entonces hubo que buscar un vientre humano, escogido entre vírgenes quinceañeras, libres de toda mácula, y castas en el más absoluto de los sentidos. La hallamos en Nazaret y, mediante técnicas inexplicables para la época del experimento, fue inseminada. Al cabo de nueve lunas, nació Cristo, exactamente en el mes de agosto, pleno verano, durante el apogeo de la constelación de Leo, con su poderosa estrella Régulo, que controló el alumbramiento. La navidad de diciembre es otro fiasco, inventado por un pontífice que fijó el nacimiento de mi retoño durante una festividad pagana. Siempre sostuve que los sacerdotes han servido únicamente para enredar las cosas y tomar ventaja de las desgracias ajenas, lucrando con la mente y relamiéndose con los billetes y las riquezas de terceros en propio beneficio. Por eso, decidimos abolir en mi renovada Babilonia el uso de dinero y cualquier otro elemento análogo y sacarnos de encima a charlatanes religiosos que tienen a la hipocresía por catecismo. 
 
    »La crucifixión estaba prevista, los levitas y miembros del sanedrín colaboraron con sus anatemas y fanatismos estúpidos, pero todo salió a la perfección. Yo mismo, el malvado de la historia, redimido a través de mi hijo. 
 
    »Lástima que esas enseñanzas se torcieron y propiciaron la aparición de instituciones corruptas, que en nombre de Dios, nuestro líder supremo de Dhruviya, han sembrado discordia, muertes, guerras, lujuria e ignorancia. 
 
    »Ya no será así, por eso han llegado a tiempo antes de poner en marcha la fase final del programa. 
 
    —¿Programa? —preguntó Augusto. 
 
    —Sí, uno delineado con precisión de relojero. El Programa Tribulación. A tono con las escrituras y otros panfletos similares. Un golpe de realidad para abandonar este lugar, aunque ello implique la eliminación de la presunta Tierra y el desarme de la Luna. Un vacío entre Venus y Marte. Tanto mejor. Considérense afortunados. Se acerca el momento de volver a Dhruviya y dejar atrás este zoológico de bestias que presumen discernimiento. Queridos amigos, ahora vayan a dormir, quedan apenas dos semanas para el viaje. Buenas noches, nos espera un promisorio futuro. 
 
    El Rey del Mundo, Brahmatma o Nimrod, sea cual fuere su nombre, se levantó y Semiramis lo siguió.  
 
    Todos se retiraron a sus recámaras. 
 
    —Estoy aturdido —afirmó José—. Me pareció un delirio de proporciones lo de la biblia, el tiempo en que no había luna, Jesús y la virgen, las estaciones espaciales y las misiones Apolo. Tengo la cabeza más agitada que una licuadora. 
 
    —Pese a mi agnosticismo, tengo un ejemplar conmigo y esta noche leeré lo pertinente, especialmente la historia del rey Nimrod. Creo que se trata de una charada muy bien orquestada para que la aceptemos de cabo a rabo y por temor o zozobra nos quedemos aquí con estos raros individuos —les confió Augusto. 
 
    —Joao nos ayudará —intervino Montserrat. 
 
    —¡Claro! ¡¡Cómo no se me ocurrió!! —se burló José. 
 
    —Cállate, tengo algo que decirles a ambos. 
 
    Se adelantaron a los sirvientes y la escucharon con atención. 
 
     —Esta tarde, el bandeirante me confió que desea huir con nosotros. Él me avisó sobre las órdenes de Nimrod para apoderarse de mi colgante. Kumagai de Shonsche y Janios se percataron de mi cámara y, por eso, Joao estaba tan abatido cuando viajamos hacia aquí. Vino hacia mí y reemplazó el chip por otro similar, con paisajes y demás trivialidades, todo ello para despistar. Lo increpé porque, en definitiva, estamos aquí por él que nos guio por la Amazonia. Me explicó que se trató de una última misión que le dio la sacerdotisa. Sabe cómo podemos fugarnos de aquí. 
 
    —Mañana hablaremos —sugirió Augusto—. Entre el jarabe de Nínive y la charlatanería de ese sujeto, estoy desorientado. Por lo pronto, antes de dormir, si es que puedo pegar ojo, leeré el Antiguo Testamento, buscaré lo de la Luna y otros detalles. Esto parece la pesadilla de un insano que recorre los pasillos de un manicomio. Descansen, amigos míos. Mañana será otro día. 
 
    Cada uno entró a su cuarto. 
 
    Augusto Etcheverry se puso ropas más livianas y buscó su biblia. 
 
    Tal vez hallaría las respuestas y la llave de salida de ese lugar ominoso. 
 
    Abrió el libro sagrado y leyó el Génesis 10:8-12: 
 
     «Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra. Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; por lo cual se dice: Así como Nimrod, vigoroso cazador delante de Jehová. Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, Acad y Calne en la tierra de Sinar. De esta tierra salió para Asiria, y edificó Nínive, Rehoboth, Cala y Resén entre Nínive y Cala, la cual es ciudad grande». 
 
    Se frotó los ojos, no podía concentrarse. 
 
    Quizás tendría que tomarse un día para organizar el escape, hacia el exterior de lo que hasta hacía minutos, lo consideraba un planeta, su tierra, su propia vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    TIEMPO FINAL 
 
      
 
      
 
    El día siguiente fue tan confuso como el anterior, nada fue igual después de las palabras de ese sabelotodo del inframundo, porque de hecho era así, un infierno rebosante de belleza, pero con ribetes siniestros. 
 
    Montserrat abandonó su cama y se vistió. 
 
    Cuando quiso abrir la puerta de su cuarto, se enfrentó a una nueva pesadilla.  
 
    Estaba cerrada con llave, prisionera dentro del palacio del Rey del Mundo. 
 
    Otro tanto les sucedió a José y a Augusto en sus respectivas habitaciones, las ventanas que daban a los hermosos jardines de Shamballah estaban selladas herméticamente. 
 
    Consumidos por la desesperación empezaron a gritar, pero los pedidos de auxilio estaban sofocados por esos muros que impedían que sonido alguno se filtrara hacia el exterior. 
 
    Desfallecientes por el esfuerzo, se dieron por vencidos, habría que esperar. 
 
    El amanecer se les antojó bello, pero el temor y la impotencia les impedía disfrutar el despunte del día, otros temas importantes estaban en la agenda de los científicos, escapar de ese pretendido reino de omnipotencia, regido por ese maniático surgido de los abismos. 
 
    Al cabo de un tiempo, las puertas se abrieron, parecía que durante la noche se activaba un sistema de seguridad para evitar problemas o deserciones… 
 
    Salieron al corredor, donde los esperaban otros servidores para acompañarlos gentilmente a desayunar. 
 
    Apenas cruzaron algún que otro comentario, estaban los tres solos, atendidos por personal de palacio, que no eran comunicativos en absoluto. 
 
    No había señales del rey ni de la reina, tampoco de Janios ni del bandeirante, todo un misterio. 
 
    Carecían de indicios fehacientes para sacar conclusiones, a Augusto de nada le sirvió leer la biblia, muchas metáforas e hipérboles, pero nada en concreto. 
 
    —Preferiría estar en Gobi o en el Mato Grosso, no puedo describir el desánimo que me invade — comentó José—. La congoja de lo desconocido me supera. 
 
    —El desaliento es lo peor que puede sucedernos, si nos damos por vencidos y sucumbimos a este infortunio que nos acomete, perderemos el sentido de la realidad y jamás escaparemos. Esa debe ser nuestra prioridad. Estoy dispuesta a morir si es preciso, pero no me doblegará ningún falso profeta de la ciencia intergaláctica. Con Joao o sin él, habré de idear algo para fugarnos y si ha llegado la hora de perecer, sea, pues no pienso abordar ningún aparato siniestro para ir hacia ese averno estelar llamado Dhruviya —se pronunció Montserrat. 
 
    —Tal vez la ocasión precisa sea la de esa celebración que está prevista en la Nueva Jerusalén —acotó Augusto— en la confusión podremos escurrirnos, y buscar alguna salida hacia el exterior. 
 
    —Buenos días, espero que hayan descansado. 
 
    Era Joao, quien fresco y alegre los saludó, uniéndoseles en el comedor. 
 
    —Tengo todo preparado para irnos —agregó en voz muy baja—, será en tres días cuando vayamos a Nueva Jerusalén. Una vez allí hallaremos refugio en las mesetas que rodean a la Cadena de los Siete Picos. Nos esconderemos en unas cavernas que conducen al canal de Galileo. Son aguas tibias libres de asechanzas y peligros y es un sitio estrecho y de poca profundidad. Nos demandará menos de diez minutos cruzarlo a nado, de allí a un archipiélago de la Abertura del Norte es un breve paso. Apareceremos en un sector que fue ocupado por los nazis, es la base abandonada de Schatzgraber, una estación climática construida por orden del propio Hitler en la Isla Alexandra. No hay nadie, salvo algunos militares rusos que vigilan la zona, pero no se darán cuenta. Durante una de mis últimas incursiones, dejé alistado un esquife que nos permitirá unirnos a la expedición que suele visitar la zona en el verano. El camuflaje de expertos será nuestro salvoconducto para abordar el barco que trae a investigadores desde Groenlandia. Viajaremos como polizones hasta Dinamarca, tengo documentos para resguardar identidades y evitar preguntas incómodas. No se aflijan, nos iremos de aquí, prefiero desaparecer en medio del Proyecto Tribulación a continuar bajo el dominio de estos fundamentalistas. Al menos, si perecemos, que sea en medio de un cataclismo en tierra conocida a terminar en una cámara de hibernación como conejillo de indias de algún maniático de otra galaxia.  
 
    —Parece tan hermoso tu plan, pero ver para creer. Hasta que no lleguemos a Nueva Jerusalén, no daré nada por sentado —contestó José pensativo. 
 
    Los tres días transcurrieron pesadamente, parecieron siglos para los escapistas, hasta que les comunicaron que no serían parte del convite. El rey tenía otros planes para los fugitivos. 
 
    —No se preocupen, tal vez sea mejor así. Hay otra salida, pero conlleva ciertos riesgos —los tranquilizó el bandeirante — y nos ahorraremos las soledades árticas. 
 
    —¿Pero adónde iremos? —interrogó Mont-serrat. 
 
    —A la ciudad de Erks, gobernada por un místico que desatiende un poco los mandatos del rey, de modo que como está ocupado con cuestiones no tan mundanas, tampoco controla a sus asistentes. Caminaremos durante dos días, eludiendo controles y barreras magnéticas. El primer día es el más complicado para sortear esos obstáculos, una vez superados, la salida es rápida y habremos hallado un refugio exterior en el que nos confundiremos con la población. 
 
    —¿Qué lugar es ese? —preguntó Augusto. 
 
    —Es una bella localidad llamada Capilla del Monte, en la provincia de Córdoba en Argentina. Su nota distintiva es el Cerro Uritorco, donde se auto convocan seguidores de lo oculto y lo paranormal. En Erks visitaremos el laberinto de los Tres Espejos, que son el portal que comunica con la superficie. Es la época del carnaval y en esa ciudad cordobesa harán festejos en los que abundarán turistas. Pasaremos desapercibidos. Tendremos que ser prudentes y evitar una exposición innecesaria. Hay una bella hostería que nos servirá de alojamiento, que subalquila cabañas para ver las luces extrañas que por la medianoche iluminan el cerro. ¿Están de acuerdo con mi plan? ¿Me he ganado vuestra confianza? 
 
    —Bueno, me permito hablar por todos. Te seguiremos, no nos queda alternativa —le respondió José. 
 
    —Perfecto, mañana apenas parta la comitiva real, vayan al Salón de las Termas para un baño de purificación, los estaré aguardando. Nos iremos luego del mediodía, cuando sea la hora de los rezos y mientras la servidumbre está atareada con la limpieza. Ese es el momento oportuno, sino todo estará perdido. 
 
    El rey y su esposa, partieron a la Nueva Jerusalén, Janios los acompañaba. 
 
    Siguiendo las instrucciones de Joao, los tres amigos fueron a los baños. El bandeirante los esperaba en un pasillo.  
 
    —Aquí están los documentos y algunas cosas para el viaje. En marcha, no hay que perder tiempo. 
 
    El brasileño lideraba el grupo y caminaba con rapidez, traspasaron los portones traseros y llegaron al jardín que rodeaba al palacio. 
 
    Vieron un promontorio alentador, era una gruta en medio de la frondosidad de la vegetación característica de Shamballah. 
 
    Joao no se equivocó, tuvieron que ocultarse varias veces para eludir a los guardias que controlaban el acceso a la ciudad de Erks. 
 
    Algunos reptiles y ofidios les salieron al paso, pero el bandeirante los roció con un pulverizador que contenía un potente veneno capaz de liquidar a las víboras y a algún bípedo implume que les entorpeciera la huida. 
 
    Vieron las tenues luces vespertinas de la ciudad, que era una moderna Tebas con obeliscos, pequeñas pirámides y templos de cuarzo. 
 
    Abundaban las mujeres, todas ellas muy bellas y vestidas de azul. 
 
    Eran sacerdotisas que custodiaban la Llama Azul de la Vida Eterna y, por tanto, tan ensimismadas con lo espiritual como el gobernador de Erks. 
 
    —El culto religioso nos viene de maravilla, al final el engreído Nimrod tenía razón al despreciar a los misántropos henchidos de liturgias extrañas que con su catatonia mística favorecen nuestro escape —dijo Augusto. 
 
    Joao quiso descansar, pero nuestros tres protagonistas se lo impidieron. 
 
    —No podemos darnos el lujo de dormir —ordenó Montserrat—, es tiempo perdido. Ya descansaremos en Capilla del Monte, si es que llegamos. 
 
    —¡Qué poca fe tienes! —rezongó José. 
 
    —No es cuestión de fe, se trata de hechos contundentes —le aclaró ella. 
 
    Apenas dejaron atrás el laberinto de los Tres Espejos, vieron un haz de luz que parecía provenir del exterior. 
 
    A plena vista, estaba el portal que comunicaba el subsuelo con el cerro Uritorco. 
 
    Trepaban con la agilidad suministrada por la adrenalina.  
 
    Lo habían logrado, Agartha era cosa del pasado. 
 
    Escape logrado, salvación asegurada. 
 
    Joao, Augusto, Montserrat y José se abrazaron con fuerza, lloraban emocionados, poco importaba el Proyecto Tribulación del rey Nimrod y su imperio reconstruido. 
 
    Aunque se los veía desprolijos, pasaron por turistas recién llegados. 
 
    Vieron la hostería que, abarrotada de clientes, lucía acogedora y apta para tomar un buen baño y dormir, algo que no habían hecho en dos días. 
 
    —Buenas tardes, mi nombre es Aparecida, soy la dueña de este humilde lugar. Veo que acaban de llegar. Para suerte de ustedes, dos familias han cancelado sus reservas, tengo tres cuartos disponibles con baño privado, pero lo mejor es que sus ventanas miran al Uritorco. Esta noche hay una caminata para ir al cerro y meditar si les place hacerlo, sino en el cuarto común pueden ver alguna película. 
 
    —Muchas gracias, nos quedaremos aquí, necesitamos descansar un poco —explicó brevemente Augusto. 
 
    —¿Vienen de muy lejos? —preguntó Aparecida. 
 
    —Venimos del norte —acotó Joao—, estuvimos en Brasil. 
 
    —Ya lo noté por su acento. Bueno, aquí están las llaves, las habitaciones están en el primer piso, por la escalera a mano izquierda. 
 
    Cogieron las mismas y fueron directo a los cuartos. 
 
    Tomaron un caliente baño que les devolvió la energía y bajaron para cenar. 
 
    Cuando terminaron de engullir las empanadas de carne y un poco de pollo, conversaron un poco. 
 
    —Parece un sueño haber salido de Agartha y estar aquí, respirando aire puro —sostuvo José. 
 
    —El vino está bueno, espero que no provenga de los viñedos de Nínive —bromeó Augusto. 
 
    Los cuatro se rieron con energía. 
 
    —Vayamos a dormir, mañana será otro día y organizaremos algo. Buenas noches —se despidió Montserrat. 
 
    —¿Ya se retiran? —preguntó la dueña de la hostería—. Pensé que la curiosidad podría más que el cansancio y visitarían el Uritorco. 
 
    —Preferimos una mullida cama. Estamos exhaustos —contestó José. 
 
    —Por supuesto, sepan disculparme. Me entusiasmo mucho con este lugar y sus prodigios y no me canso de recomendarlos —se excusó Aparecida. 
 
    Subieron las escaleras y abandonaron el comedor. 
 
    Durmieron pesadamente, despertaron casi al mediodía. 
 
    Confluyeron al unísono en la recepción, pero la hostería parecía deshabitada, no se veía a nadie ni tampoco se oían voces. 
 
    Una puerta se abrió y apareció una pareja envuelta en las penumbras. 
 
    Se trataba de Aparecida, acompañada por un hombre muy alto. 
 
    Los cuatro gritaron espantados. 
 
    —Querido esposo mío, afortunadamente pudo más mi desconfianza y tuve la precaución de colocar un pequeño rastreador en el colgante de Montserrat. Te dije que escaparían, ayudados por ese traidor —dijo Semiramis apuntándole al bandeirante con el dedo. 
 
    —Siempre dije que tenías más cerebro que yo. Partamos de inmediato —ordenó Nimrod. 
 
    —¡Vaya, estimado bandeirante! —se burló la reina—, tendrías que haberte dado cuenta de que en Brasil, Semiramis es conocida como Aparecida, así como en México me llaman Guadalupe y Fátima en Portugal. Te ha fallado la memoria después de todo, apelar a lo obvio siempre ha sido lo mejor. 
 
    —No iremos a ningún lado con ustedes, nos vamos de aquí —reaccionó José. 
 
    —Te recomiendo que no abras la puerta, puede ser fatídico para tu entusiasmo —le aconsejó el rey de Nueva Babilonia. 
 
    En efecto, apenas tocó la perilla, todo el lugar se desvaneció. 
 
    Estaban a bordo de una nave, en medio del espacio, un terciopelo de estrellas y galaxias esparcidas en el manto oscuro de los cielos eternos. 
 
    —Bienvenidos a bordo de la nave Zigurat 3, contemplen por última vez lo que queda de su planeta ficticio, llegaremos a Dhruviya cuando estemos posicionados para el salto dimensional. Las cámaras de hipersueño los esperan. Antes los desintoxicaremos, por cierto, el merlot que disfrutaron en la cena, estimado Augusto, no es de Nínive sino de la misma Babel. No te enfades con nosotros. 
 
    Y junto con Semiramis, el gigante rio a mandíbula batiente mientras los despavoridos prófugos del destino eran llevados rumbo a los gabinetes para dormir hasta que llegaran a la lejana Andrómeda, la Nueva Babilonia. 
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